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Nisva órganos tienen cierta propor- 
cion con nuestro estado actual, y el de- 
searla mayor seria querer ponernos en con- 
tradiecion con todo cuanto nos rodea; pues 
otros grados de fuerza y de intension en 
nuestros sentidos producirian en nosotros 
percepciones é ideas menos adaptadas á 
nuestra presente situacion; de manera que 
asi en el órden físico como en el moral 
lejos de adelantar perderiamos mucho en 
esto. 

En efecto , por lo que toca al moral 
padeciera mucho nuestra libertad. Porque 
si fuese mayor ó menor la fuerza de los 
Órganos, el imperioso influjo que ejerce- 
Flan sobre nosotros los sentidos en el pri- 
mer caso, ó por la accion demasiado dé- 


bil que tendrian sobre el alma en el segun- 
1. : 


2 PRIMERO 

do, destruirian el equilibrio que debe me- 
diar entre nuestra razon y las impresio- 
mes de los objetos sensibles. De cualquie- 
ra de los dos modos sufriríamos cierta es= 
pecie de violencia. Debilitándose pues nues: 
tra libertad padeceria mucho la morali- 
dad de nuestras acciones, que es la que 
Jas realza y da todo su valor. Asi que pre- 
caviendo Dios aquel desórden lo ha ba- 
lanceado todo; y solo no perdiendo de 
vista este sabio designio del Criador, po- 
demos esplicar gran multitud de cosas al 
parecer irregulares. 

No es menos visible que en el órden fí- 
sico: faltando las proporciones que median 
entre nosotros y toda la naturaleza, falta- 
ria tambien cuanto pudiera acarrcarnos 
una verdadera utilidad. Consideremos an- 
te todas cosas que un Ser infinitamente sa: 
bio nos formó tales cuales somos, igual- 
mente que á los cuerpos que nos rodean, 
y dispuso al propio tiempo nuestros sen- 
tidos, órganos y facultades, de tal suerte 
que nos pudiesen servir para las necesida- 
des de la vida, para su comodidad, y en 
una palabra, para cuanto tenemos que ha: 
cer en este mundo; porque mediante los 
sentidos podemos conocer las cosas, dis- 
tinguirlas y examinarlas segun conduce 
mas bien , para hacer de ellas el uso ne- 
cesario. 

Por débiles y limitadas que sean nues- 
tras facultades , nos bastan no solo para 
descubrir los medios de proyeernos de lo 
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DE JULIO, 3 
que necesitamos, sino aun para conducir: 
nos al Criador por el conocimiento que nos 
dan de las criaturas. Nos bastan tambien 
para penetrar gran parte de la admirable 
formacion de los seres y de sus asombro- 
$0s efectos, y para reconocer y ensalzar los 
divinos atributos del que les dió el ser, Es- 
te conocimiento es puntualmente el que 
guarda mas perfecta proporcion con nues= 
tro estado actual > respecto á que deduci- 
mos de él las primeras nociones de nues- 
tros deberes para con Dios, para con nues. 
tros semejantes y para con nosotros mis. 
mos, que es la suma de cuanto tenemos 
que desempeñar sobre la tierra, 

Otra prueba de que nuestras faculta. 
des son las que realmente necesitamos y 
nos bastan es, que si se nos preguntase qué 
huevo sentido desearíamos ademas de los 
que poseemos. no sabríamos qué respon- 
der; Orque no tenemos idea de UN Sen- 
tido diverso de los que estamos dotados, y 
los nuevos aspectos bajo los cuales nos pre: 
sentaria los objetos de la naturaleza , lejos 
de hacérnoslos útiles, quizá nos los harian 

esagradables, y aun nocivos, 

as prescindiendo de nuevos sentidos, 
se trata de saber si apeteceriamos con fun= 
damento alguna perfeccion mayor, á nues- 
tro modo de entender, en nuestros órga= 
Nos actuales. Supongamos en ellos por un 
momento mas finura y viveza, y exami- 
nemos lo que de aqui resultaría, Desde lue- 
go deberia variarso. por consiguiente la 
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magnitud y hasta cierto punto la forma 
estéerior-con que se nos presentan los ob-= 
jetos; ¿y nos atreverémos á asegurar que 
estas mutaciones no fuesen incompatibles 
con nuestra naturaleza, Ó á lo menos con 
un estado tan cómodo y agradable como 
el que disfrutamos al presente? 

Para convencernos de que el sabio ar- 
«quitecto del universo ha guardado la pro- 
porcion conveniente ertre nuestros órga= 
nos y los cuerpos que deben obrar en ellos, 
considerado el lugar que le plugo darnos 
por morada, basta considerar que en ór- 
den al contacto del aire, por ejemplo, ape- 
nas somos capaces de subsistir en una re- 
gion de atmósfera mas elevada que en la 
que dl eo de ordinario, 

Si el oido llegase á adquirir mucha mas 
vivacidad de la que tiene en el actual es- 
tado de cosas, el menór ruido seria bas- 
tante para distraernos , y apenas podría= 
mos. sufrir su impresion. ¿Quién lograria 
hallar un rétiro bastante tranquilo para 
entregarse en él, no digo solo á 1 encan- 
tos de la meditacion, pero ni aun al cui- 
dado de sus mas urgentes negocios? ¿Dón= 
de encontriaríamos un asilo bastante leja- 
no para gustar pacíficamente las dulzuras 
del sueño? 

Por otra parte, supongamos qne hu: 
biese alguno de vista mas sutil aun que 
la que se logra por medio del mejor mi- 
croscopio: verdad es que discerniria obje- 
tos millones de veces menores que el mas 
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pequeño de los que ahora descubrimos; 
percibiria tambien la contestura y Movi- 
miento de las mínimas partículas de que 
se compone cada cuerpo; mas ni podria 
Sostener el brillo del sol, ni aun la luz del 

la, niver tampoco á un tiempo sino una 
muy pequeña parte de un objeto; y esto 
á cortísima distancia. Le seria imposible 
ademas distinguir á una distancia propor- 
cionada los objetos que convendria evitar, 
ni conocer mediante las cualidades sensi- 
bles las cosas. mas necesarias para su suh- 
sistencia. Distinguiria sí las menores par- 
tes del resorte de un relox; pero no po= 
dria percibir de una mirada toda la: mano 
ni las horas de la muestra: ¿de qué le ser- 
viria pues descubrir la configuracion se- 
creta de las partes de la máquina, si per- 
deria asi la facultad de hacer uso de ella? 
0 propio respectivamente sucederia con 
los demas objetos; porque al paso que des- 
cubriese en ellos sus pormenores por gra: 
dos ó puntos casi indivisibles , No veria 
el todo que resulta de cada uno de ellos 
en particular, y con Mayor razon carece= 
ria de la utilidad y riqueza que propor- 
ciona el conjunto de estos diversos objetos. 
Concedamos la misma delicadeza á los 
Otros sentidos : entonces los sabores mas 
gratos serian para el hombre cáusticos vio- 
lentos; las fragancias mas deliciosas le ha- 
Tian caer en deliquios: los objetos menos 
asperos á nuestro tacto le ocasionarian 
sensaciones las mas molestas y dolorosas; 
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de manera que aun la existencia le pare- 
ceria insoportable. 

Dejémonos pues de llevar nuestros de- 
seos mas allá de lo que permíte nuestra 
condicion actual , y reconozcamos agrade- 
cidos que Dios nos formó del modo mas 
ventajoso y segun nos convenia con res- 
pecto á los cuerpos que nos rodean, y cori 
quienes estamos siempre en relacion. Si 
nuestras facultades io pueden conducir- 
nos sobre la tierra 4 un conocimiento mas 
perfecto de las cosas , esto nace de que nos 
seria inútil. Llegará el dia en que en- 
trando en nuevas relaciones con otro ór- 
den de cosas adquirirán nuestros senti- 
dos la mas completa perfeccion. Lo que 
ahora nos interesa es el hacer buen uso de 
los que Dios nos ha dado, á fin de mere- 
cer en la eternidad las facultades necesarias 
á un ser destinado para la “bienaventu- 
ranza celestial. 


DOS DE JULIO. 
. 


Los huesos e Ót (IINATZOR. 


E, exámen de las diferentes partes que 
componen nuestro cuerpo nos hace admi- 
rar la mano que le formó. En efecto se ve 
grabado en las criaturas el sello de su di- 
vino Artífice, que parece tuyo complacen- 
cia en hacer vna obra maestra con la ma= 
teria mas vil, Pero esta misma obra sin los 
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huesos que sirven de apoyo á toda la má- 
quina, que mantienen cada órgano en su 
lugar, y hacen guardar á todos los miembros 
la situacion conveniente, no podria exis- 
tir; y este edificio en que brilla la mas 
sublime inteligencia, no seria mas que una 
masa informe, en la cual todas las partes 
agobiadas sobre sí mismas no podrian con= 
currir al juego del todo ni ála conserva= 
cion de la vida animal. 

Compónense los huesos de tres substan- 
cias, que son la compacta ó dura, la es- 
ponjosa y la reticular, que ocupa las ca- 
vidades de los cilíndricos. Esto se entien- 
de hablando anatómicamente, porque la 
química manifiesta que los principios cons- 
titutivos de los huesos son varios , puesto 
que de unos pende su consistencia y soli- 
dez, y de otros la elasticidad y demas cir- 
Cunstancias que los acompañan. Estos son 
el jugo huesoso, la gelatina, la tierra caliza, 
el hierro, etc. 

¿La ligereza de los huesos de todos los 
animales, y especialmente la de los gamos 
J, “Iervos, consiste en que tienen mayor can- 
tidad de la substancia reticular que de la 
Compacta, entre la cual se forma una ma- 
ravillosa red de membranas y vasos , quie- 
nes constituyen una prodigiosa multitud 
de celdillas que contienen el aceite de que 
Se repone la medula que ocupa sus gran- 

€s cavidades, 
. Las substancias de los huesos y sus prin 
£Iplos varian en cantidad respecto á las eda- 
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des de los animales : requisito que depen» 
de del mecanismo particular de la osifica— 
cion y aumento de los huesos que aun no 
conocemos bien. De aquí es que tienen mas 
gelatina los huesos de los animales jóvenes 
que los de los viejos, como igualmente tie- 
nen menos los de aquellos que corren con 
velocidad, aunque sean jóvenes. Es impo- 
sible determinar el cómo se forman y adap- 
tan las moléculas huesosas en la composi- 
cion de los huesos, en las pérdidas de su 
substancia y cn varias enfermedades, por 
ignorarse el cómo lo ejecuta el Órgano or- 
denador, criado de intento para disponer 
estas mismas moléculas en un orden de- 
terminado y constante, 

- El cuerpo humano con respecto ¿4 los 
huesos se divide en tres partes, que son la 
cabeza, el tronco y las estremidades. La ca- 
beza comprende el cráneo y la cara; el tron- 
co está compuesto del espinazo , el pecho 
y la pélvis. Las estremidades superiores 
constan de hombro, brazo, antebrazo y 
mano; y las inferiores de muslo, rodilla, 
pierna y pie. 

Las piernas y muslos se componen de 
grandes huesos articulados mútuameute y 
sujetos por fuertes ligamentos : estas dos 
especies de columnas regulares é iguales 
elevan y sostienen el edificio. Sin embar- 
go pueden doblarse; y la choquezuela, re- 
dondeada con desigualdad, asegura la ar- 
ticulacion del muslo con la pierna, é im- 
pide que los tendones de los músculos se 
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rocen entre sí al doblar la. rodilla, Cada co- 
lumna tiene su pedestal, compuesto de pie- 
zas de diversa configuracion y-artificialmen- 
te unidas, el cual gira libremente bajo de 

a columna. Obsérvanse en este pie huese= 
cillos íntimamente ligados , músculos y ten- 
dones, á fin de proporcionarle á un mis: 
mo tiempo mayor flexibilidad y firmeza se- 
gun las diversas necesidades. Los dedos que 
le terminan » Por sus articulaciones y las 
uñas de que estan armados, sirven para ten- 
tar el terreno, para apoyarse con mas des. 
treza y agilidad, levantarse, inclinarse y 
hacer infinitos movimientos. Los ples se 
estienden hácia adelante para impedir la 
caida del cuerpo cuando se ladea ó dobla. 
Las dos columnas estan mas separadas:en 
A parte superior, y sus estremidades tienen 
«ireccion oblicua para artieularse con los 
uesos de las caderas, de donde resulta 
la libertad de poder andar, bajarse y-sen- 
tarso, 5 
El cuerpo del edificio ó el tronco es 
Proporcionado á la altura de las colum- 
Nas. Contiene muchas partes que por ser 
necesarias a la vida deben estar situadas 
en un lugar seguro. Dos filas de costillas 
bastante juntas que se articulan con-la es= 
Pina, van formando una especie de arco, á 
Unirse Por su porcion cartilaginosa con el 
esternon,"que- cierra la parte anterior del: 
Pecho 3 Y Ponen así á cubierto/estas partes 
delicadas. Pero como las costillas no po- 
Man cerrar enteramente el centro del cuer. 
t: 
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po sin impedir la dilatacion del estómago 
y de los intestinos, de aquí es que no con- 
tinuan el círculo mas que hasta cierto pun- 
to. Esta es tambien la causa de que de las 
doce costillas que hay á cada lado solo 
siete se articulan con el esternon; y las cin= 
co inferiores ó falsas no llegan á él, y de- 
jan en la parte anterior un vacío que pro= 
porciona al estómago la facultad de dila= 
tarse cuando está lleno de alimentos. 

Al considerar las disposiciones y el con- 
junto de las partes que constituyen el es- 
pinazo, no podemos menos de reconocer 
la sabia mano que las formó; pues la me- 
nor compresion que la medula espinal es- 
perimentase , causaria un desarreglo muy 
notable en la economía animal, si no hu- 
biese un canal huesoso para preservarla de 
semejante riesgo. Mas como no pudiera 
prestarse á todos los movimientos que nos 
vemos obligados á hacer si fuese de una 
sola pieza, por eso+la compuso de muchas 
el Autor de la naturaleza, para facilitar to= 
da especie de movimientos. Ademas de una 
gran solidez y movilidad se halla dotado 
tambien el espinazo de suma ligereza, por- 
que cada vértebra está compuesta por la 
mayor parte de una substancia esponjosa, 
y tiene su respectivo agujero. Esta colum- 
na transmite á la pélvis todo el peso de las 
partes superiores y el que aumenta cual- 
quiera carga. La pélvis se compone de va= 
rios huesos: por las partes laterales y an- 
teriores la forman los de las caderas, en 
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quienes hay dos cavidades para recibir las 
cabezas de los huesos de los muslos, y 
Posteriormente por el sacro y el COccya;i 
por lo cual se la puede considerar como la 
última parte del tronco y la base del es- 
Pinazo. 

De lo alto del tronco penden con una 
perfecta simetría los brazos asidos á los 
hombros que les permiten un movimiento 
libre, y con articulaciónes en el codo y 
muñeca para poderse volver y doblar con 
prontitud. Los brazos tienen longitud bas- 
tante para llegar á todas las partes del cuesa 
Po: son robustos por sus muchos músculos 
y por el crecido número de nervios que en 
ellos se distribuyen, á fin de que puedan: 
Sostener y desempeñar los mayores traba- 
JOS, y terminan por último en las manos. 

«stas son un tejido de músculos y huese= 
cillos encajados unos en otros, dotados de 
la fuerza y Mlexibilidad convenientes para 
coger los cuerpos vecinos, para arrojarlos, 
atraerlos, rechazarlos, desprenderlos y se- 
Pararlos unos de otros. Los dedos guar= 
necidos de uñas en su estremidad , median- 
tela delicadeza y variedad de sus movimien- 
tos, estan adaptados pare ejecutar las mas. 
Pismosas maravillas del arte. Sirven tam 
bien los brazos y las manos doblándolos 
ó estendiéndolos, para restablecer el equi-- 
"Bro en el cuerpo y precaver sus caidas, 

or encima de los hombros se eleva el 
cuello, tieso ó flexible á nuestro arbitrio, 
Y “estinado á sostener la cabeza que domi- 
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na á todo el cuerpo. Esta parte como la 
mas noble, fortificada por todos lados con 
huesos durísimos para conservar mejor el 
precioso tesoro que encierra, se articula 
con las vértebras del cuello y tiene la co= 
municacion mas pronta con todos los de- 
mas miembros. El cráneo se compone de 
ocho huesos, que con su reunion forman 
la caja huesosa donde estan el cerebro, el 
cerebelo y la medula oblongada : es muy 
sólido en toda su estension; pero sin em- 
bargo se halla agujereado en muchos lu= 
gares para dar paso á la medula, á los ner- 
vios y á los vasos sanguineos. La cara que 
forma la segunda parte de la cabeza com- 
prende las dos mandíbulas, de las que la 
superior tiene un agujero, por el cual pa= 
sa el aire para entrar por la nariz en los pul- 
mones, sin el que segun opina Nieuwentyt 
no podrian mamar los niños, ni tener los 
adultos en la boca ningun líquido. Sobre 
el borde de entrambas se dejan ver los al= 
veolos en que estan injeridos los dientes y. 
muelas, huesos los mas duros de todos, co- 
mo que su destino es masticar el alimento 
para preparar la digestion. Hay cuatro dien- 
tes incisivos en la parte anterior de cada 
mandíbula, muy cortantes en su estremi= 
dad y que forman uva parte de círculo, 
que es como la medida de los trozos que 
deben cortar. Síguenseles dos caninos ó col» 
millos , uno á cada lado, puntiagudos para 
introducirse fácilmente en los alimentos 
que hacen alguna resistencia y que no pue- 
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den partir lós incisivos: los colmillos son 
mas en los animales voraces como los lo- 
bos y leones. Divididos los alimentos por 
los dientes necesitan triturarse, y por exi- 
BI" esta operacion superficies anchas, du= 
Tas y desiguales, es puntualmente la forma 
que tienen las muelas que muelen los man- 
Jares, al modo que las muelas de un mo- 
Ibo el trigo. Son diez y seis, y llegan con 
los dientes al número de veinte y ocho, 
que es el que de ordinario se cuenta hasta 
a edad de cerca de veinte y cinco años; 
pues las otras cuatro que completan treinta 
y dos son conocidas con el nombre de mue- 
las del. juicio , á causa de salir por lo co= 
mun muy tarde, y tanto que se citan mu= 
chas personas á quienes no les han comen= 
zado á apuntar hasta los ochenta años. 

La juntura de los huesos entre sí es lo , 
que llamamos articulación: la una los une 
Sin permitirles moverse, y la otra les deja 
esta facultad. El hueso del muslo se mue- 
ve hácia todas partes en la cavidad que le 
recibe , mediante un movimiento llamado 
de honda. La articulacion del hueso del 
codo con el del brazo parecido á una char= 
hela, solo permite dos movimientos, uno 

e flexron y otro de estension. Cuando dos 
huesos están situados de manera que el uno 
Puede girar sobre el otro, como la primera 
vértebra del cuello sobre la segunda, viene 
A Ser un movimiento de frotacion : ademas 

os huesos se unen tambien entre sí por 
ligaduras fuertes y elasticas, cuales son los 
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cartilagos y ligamentos, y aun comunmen- 
te está rodeada la articulación de una mem=- 
brana. Un humor conocido con el nombre 
de synovía , filtrado continuamente por las 
glándulas que le vierten en las articulacio- 
nes y en las vainas de los tendones, sirve 
para bacer resbaladiza la superficie de los 
huesos y facilitar sus movimientos, 

¿Quién pues no admirará la naturaleza 
de los huesos, su formacion y conjunto? A 
una suma dureza reunen ligereza bastante, 
por estar huecos y Menos de una multitud 
de agujeros ¿Qué cosa nos podemos figu- 
rar mas flexible á todos los movimientos, 
nial mismo tiempo mas sólida y durable? 
En efecto , aun despues que las partes del 
cuerpo se separan por la corrupcion, ape- 
nas “pueden destruirse las junturas y liga- 
mentos. ¿Quién fue tan poderoso que su- 
piese reunir tantas maravillas ? ¿Quién es 
el autor de una obra tan asombrosa? ¡Pero 
qué! ¿podré al contemplarla dejar de es- 
clamar con el Profeta?... Todos mis huesos 
dirán : ¡Quién hay, Señor, que se asemeje 
á vos (5)! 


(*) Salmo XXXIV, 10, 
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La pul. que cubre todo el. cuefio, 
Y algunas de sus farncionas. 


0% cubierta comun rodea todo el cuer- 
PO, y al mismo tiempo que do las 
Partes interiores, sirve para dar á las es. 
teriores toda su belleza; porque sin la piel 
que las hace tan agradables y de un co- 
lorido tan gracioso , seria el hombre un 
objeto disforme, y nos horrorizaríamos á 
NOSOtros mismos. 

No se limitan á esto las funciones de 
la piel; pues ya hemos visto que es el ór- 
gano del tacto, el cual reside principal- 
mente en el cuerpo papilar; es decir, en 
as papilas que forman abriéndose las es= 
tremidades de los nervios cutáneos. Pero 
antes de considerar otros varios destinos 
de este Órgano , examinemos mas particu= 
larmente su estructura, 

La piel, prescindiendo del cuerpo pa= 
Pilar que puede tambien mirarse como una 
Parte del cútis, es un compuesto de tres 
membranas , de las cuales la mas interna 
se llama propiamente cútis, la segunda cuer» 
po reticular, y la mas visible epidermis ó so. 

Pecutis, 
dl es la parte mas esterior de los te= 
os del cuerpo humano, la mas es- 
Puesta al aire, y la que mas bien sufre su 
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contacto: enalidades que la son comunes 
con el esmalte de los dientes, la túnica su- 
perficial de la traquearteria y la del esó= 
fago. Su estructura es por una parte la 
mas sencilla, y por otra la mas estraordi- 
naría, pues destituida de vasos, de nervios 
y llena de poros, apenas organizada , de 
una delicadeza en fin estrema y medio trans- 
parente, es al mismo tiempo tan tenaz que 
le hace oponer la resistencia mas continua. 
da á.la maceracion, y á.todos los demas 
medios de corrupcion. Presúmese que es 
una especie de ellorescencia del cútis, al 
:cual queda adherida por una infinidad de 
fibras. Por otra parte, esta membrana se 
destruye sin causar dolor sensible, y se re 
genera con facilidad, Ultimamente, lo que 
parece probar mas su Importancia.es el en- 
contrarse en todos los cuerpos organiza- 
-dos.de ambos reinos; y se percibe ya has» 
ta en el embrion de tres meses. 

Bajo de la epidermis se halla el cuerpo 
mucoso, membrana muy poco consistente, 
Mamada red de Malpigio, porque fue el pri- 
mer anatómico que formó de ella una idea 
exacta. Esta membrana exbala una especie 
de serosidad, y rara vez separándola de 
la epidermis y del cútis puede eonservar 
su: integridad ó forma de membrana. La 
red es la que da á los diferentes indivi- 
duos el color que les es propio. El cútis es 
blanco en todos igualmente que la epider- 
mis, y solo los moros tienen esta un poco 
amarillenta. Pero el cuerpo reticular tie. 
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ne un colorido casi tan vario como lo son 
los hombres, Jas edades y los. climas; y no 

¿ay eosa que no le modifique hasta en el 
estado de enfermedad. 

De estas modificaciones del color na- 
cen las cinco principales variedades que se 
observan en la especie humana, y que pen- 
den, como parece probarlo el Conde de 
Buffon , de la influencia del clima, que es 
su principal causa, del alimento y de las 
costumbres. El color blanco mas ó menos 
claro es eomun á los enropeos, á los pue- 
blos del Asia occidental, á los del norte 
del África, á los groenlandeses y esquima= 
les, Los que habitan la parte meridional 
del Asia son de un aceitunado obscuro: 
los etíopes son negros; los naturales de otras 
regiones de América son de un rojo Co» 

rizo ; en fin, los habitantes de las riberas 

el mar Pacífico son mas ó menos more- 
nos. Puede decirse de estas variedades lo 
que de todas cuantas distinguen á los hom- 

Fes entre sí, ó á una nacion de otra; es- 
10 es, que son unos matices á veces casi 
imperceptibles, y por consiguiente cuales. 
quiera otras clases ó divisiones que se qui- 
Sleran establecer, serian arbitrarias. 

El cútis que cubre la epidermis y la red 
Miticosa , es una membrana llena de poros, 
tenaz, muy estensible, yA mas, ya menos 
gruesa. Compónese de muchas capas del 
tejido celular, de las que las soperficiales 
> Y las profundas mas ra= 
> £Sceptuando algunas partes del 
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cuerpo, contienen un jugo oleoso llamado 
gordura. Ademas de los nervios y vasos 
absorventes, admite el cútis gran número 
de vasos sanguíneos; encierra en su grueso 
una multitud innumerable de glandulillas 
que suministran á la piel un humor untuo- 
so, claro, muy penetrante, muy difícil de 
secarse y diferente del sudor que trans= 
piran ciertas partes del cuerpo. Finalmente 
todo el cútis, escepto el de los párpados, 
las palmas de las manos etc., está cubierto 
de vello mas ó menos espeso. Hay partes 
en que destinado este pelo á usos particu- 
lares, es mas largo, como el de los cabe- 
llos, cejas y pestañas, etc. No difiere me- 
nos entre sí el pelo por su flexibilidad, 
rizo y especialmente por su color, que 
corresponde con bastante frecuencia al de 
los ojos; pero todas estas variedades estan 
indistintamente sujetas á las influencias de 
la edad, del clima, de una multitud de 
causas naturales, ó de una afeccion enfer- 
miza. El pelo es de una naturaleza casi in- 
«corruptible: no hay parte alguna en el 
cuerpo quese mutra y reproduzca con tan= 
ta facilidad; vuelve á salir aun despues de 
haberse caido del todo, á no ser que se 
oponga algun vicio de la piel, y ninguna 
Otra en fin es tan esencialmente eléctrica, 

Los tegumentos comunes tienen los mu- 
chos usos que ya hemos insinuado. El efec= 
to de los tópicos aplicados sobre el cutis, 
las fricciones y otros remedios no permi- 
ten dudar que kay en el cuerpo vasos que 


po 


DI JULIO. * 1 
absorven, especialmente en la superficie 
esterna , todos los fluidos estraños con 
quienes se halla en contacto, sin escluir el 
alte, y que estan destinados á introducir 
en las vias de la circulacion las partes mas 

* sutiles de los apósitos. Estaban tan persua- 
idos los antiguos dela existencia de estos 
conductos, y del uso que les atribuimos, 
que casi toda su medicina se reducia á ba- 
ños, fomentos y friegas. 

Pero una delas grandes utilidades de la 
piel es el ser un órgano escretorio, muy pro- 
Pio-para desembarazar la masa de los líqui- 
dos de cuanto le es inútil ó estraño. Los 
miasmas exhalados al traves de su tejido, los 
diversos olores á que da paso, lossudores 
Y Otras muchas transpiraciones, demues- 
tran bastante que su destino es desempe- 
Mar estas funciones; mas lo que principal- 
Mente separa es un fluido cuya mansion 
causa en la economía animal terribles ac- 

cidentes, y que solo se diferencia” del su- 
doren que su evacuación es insensible, Sin 
embargo, no faltan autores que los consi- 
deran como esencialmente distintos. Sea 
de esto lo que fuere, la transpiracion in- 
sensible es,un fluido aeriforme que se ex- 
1ala continuamente, y que tiene muy gran- 
de analogía con la del aire espirado por 
el pulmon: parece que el único objeto de 
estas dos funciones es ayudarse mutuamen- 
te, y Compensar la una el defecto de la 
otra. De esta relacion recíproca que prue- 
ba aquella analogía, se ha concluido con 
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bastante probabilidad que la transpiracion 
culánea y la orina eran: dos [luidos de la 
misma naturaleza. 

Es muy dificil determinar la pérdida 

de este vapor en un adulto de mediana es- 
tatura y grueso; ni bastan para calcularla 
las. balanzas empleadas illa el tiempo de 
Santorio para equilibrar los cuerpos en 
sus diversos estados, pues no es este fluj- 
do la única materia que trasuda la piel. 
Ademas de que apenas habrá hombre al- 
ino en quien esta evacuacion se haga con 
Igualdad; y aun se hallan muchas vatieda- 
des con respecto á los pueblos y áú las fa- 
milias. Santorio fue de opinion quelas cin» 
co octavas partes del alimento y de la be- 
bida se disipaban porla transpiracion; pero 
los descubrimientos modernos nos han en- 
señado que la mayor parte de esta pérdida 
se debe á la respiracion, al ácido carbó= 
nico y al agua disuelta, ó bien por este 
ácido, ó por el aire caliente que se espira. 
Así es como se muestra la naturaleza 
siempre rica en los efectos, y sencilla al 
mismo tiempo en los medios, Por otra 
parte, ¡qué variedad no se advierte en la 
testura de un mismo órgano! ¡Qué deli- 
cadeza, por ejemplo, en el cútis del rostro, 
al paso que es tan tosco, por convenir así, 
en la parte posterior de la cabez,! ¡Qué 
dureza, qué grueso no se nota en el de las 
plantas de los: pies para hacerlas capaces 
de resistir á las fatigas! La piel está aguje= 
reada por todas partes como una criba; 
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mas estos poros son imperceptibles, y aun- 
que lu transpiracion y el sudor se exhalan 
por ellos, no obstante rarísima vez permi- 
ten paso á la sangre. Tiene tambien toda 
la finura necesaria para ser transparente y 
dar ála cara un colorido vivo, suave y 
gracioso; pues si fuese menos tupida y lisa, 
le daria un aspecto sangriento y como es- 
corchado. ¿Quién es el que ha sabido tem- 
Plar y mezclar los culores para formar esta 
encarnacion que los pintores no acaban de 
admirar, ni deimitarla mas que imperfec- 
tamente? ¡Quién sino Dios pudo ser su Au- 
tor, que hace á su arbitrio de las cosas mas 
sencillas obras tan magníficas y bellas! 


CUATRO DE JULIO. 
Tormacion del. “feto en el utero 


maler?o. 


Dare de haber considerado la organi- 
zacion del hombre, la estructura de su 
cuerpo , los diversos sentidos que le ponen 
£n comunicacion con los objetos esterio= 
T6S, nos toca ya examinar los yarios estas 
05 por donde pasa desde su nacimiento 
asta la muerte, comenzando por el que 
Mene en el senó de su madre. 
E Enedo viviente, esceptuando muy pocos, 
PORRO puede esceptuarse alguno, cuales 
oe ser ciertos pólipos, sale de un 
"YO que debe fecundarse en el seno de 
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la madre, 6. en lo que se llama ovario, 
Hinchase entonces el huevo, estiéndese en 
todas direcciones, y á las cuarenta y ocho 
horas se desprende de su pedicnlo: des= 
ciende por una inclinacion natural á la 
parte en que debe detenerse, y se fija en 
ella despues de haber bajado insensible= 
mente. Desarróllase allí el embrion me- 
diante el calor y otros auxilios que en- 
cuentra. 

Poco despues de la fecundacion se hace 
sensible el incremento del feto; pues al 
cabo de tres ó cuatro dias se descubre una 
ampolla oyal, formada por una membrana 
estremadamente fina, que contiene un lí- 
quido viscoso bastante parecido á la clara 
del huevo. Se pueden ya ver en este líquido 
algunas fibrillas reunidas, que son los pri- 
meros lineamentos del embrion, Á los 
siete dias se distingue una pequeña masa 
oblonga, y del medio de ella salen fibras, 
que deben formar luego el cordon umbi- 
lícal. Á los quince se distingue la nariz 
como un filete prominente, la boca como 
una línea, los ojos como dos puntitos ne- 
gros, y las orejas como dos agujerillos, 
Los brazos y las piernas comienzan tam- 
bien á manifestarse como pequeñas protu- 
berancias, y son ya muy sensibles 4 los 
veinte y un dias. Muéstranse tambien las 
costillas y los dedos como hilos muy del- 
gados. 

Al mes tiene el feto una pulgada de lar- 
go, y está un poco encorvado en medio del 


Ae 


DE JULIO. 23 
líquido que le rodea. Déjase ya ver en él 
la figura humana, pues todas las partes 
son perceptibles; los dedos de pies y ma- 
nos estan separados unos de otros; la piel 
es sumamente delgada y transparente; las 
vísceras son delgadas como hilos; blandos 
los huesos; los vasos que deben componer 
el cordon umbilical se hallan aun en línea 
recta los unos junto álos otros. La p/acen= 
1a, que forma parte de las envólturas del 
feto, y que en los primeros dias ocupaba 
la mitad de la masa total, no ocupa mas 
que el tercio, Conserva siempre su figura 
oval, tiene cerca de pulgada y media en 
su mayor diámetro, y pulgada y cuarto.en 
el menor, 

A las seis semanas comienza á perfec- 
cionarse la figura humana; pero la cabeza es 
mucho mas gruesa á proporcion de las de- 
Inas partes del cuerpo. Percíbese ya enton= 
ces movimiento en el corazon, y aun se le 
havvisto latir bastante tiempo despues de ha- 
ber sacado el feto del vientre de la madre, 
A los dos meses tiene dos pulgadas de lon- 
gitud; se advierte la osificacion en las pier- 
nas, en los brazos, en las clavíenlas y en 
el ángulo de la mandíbula inferior que 
sobresale mucho mas que el superior; y el 
cordon umbilical comienza á torcerse y 
envolverse, 

.. Tres meses despues de la concepcion 
tiene el feto como unas tres pulgadas de 
largo 7. Y de seis á siete á los cuatro meses 
y medio, Descúbrense las uñas, y si es va- 
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ron se dejan ver algunos indicios de su sexo. 
El estómago está Teno de un humor algo 
espeso, y bastante parecido ál en que nada 
el embrior. Se halla en los intestinos del- 
gados una materia lechosa, y en los grue- 
sos una negra y líquida: adviértese un poco 
de bilis y de orina en sus respectivas veji- 
gas. La cabeza está inclinada hácia adelan- 
te, la barba estriba sobre el pecho, las 
rodillas se hallan levantadas, y algunas 
veces tocan casi en las mejillas; las piernas 
estan dobladas hácia «tras; una de las ma= 
nos, y muchas veces las dos tocan la cara: 
tambien hay ocusiones en que se observan 

endientes los brazos al lado del cuerpo. 
El aumento del feto continúa sin interrup- 
cion y muy notablemente, aunque es me- 
nor sin embargo en los últimos meses que 
en los primeros, hasta que en fin al dé- 
cimo mes lunar, esto es, á las treinta y 
nueve ó cuarenta semanas despues de la 
concepcion, abandona su cárcel para salir 
á luz. 

Hé aquí compendiada la historia de la 
formacion de una criatura en el vientre de 
su madre, quien, por conductos dispues- 
tos con el mayor artificio, le suministró 
cuanto necesitaba para su nutricion y des- 
arrollo, y Je ofrece por fin al nacer leche 
ya preparada por la misma naturaleza para 
subvenir á su subsistencia, ¡Cuántas cosas 
hallamos reunidas aquí que deben llenar- 
nos de admiracion y de asombro! Desde 
el momento de nuestra concepcion hasta 
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el de nuestro hacimiento es una série con- 
tínua de maravillas : ¡y cuántas habrá qui- 
zá que se nos ocúlten y que jamas descu= 
brirémos|! ¡Alma mia! muévate esta mul= 
titud de prodigios 4 adorar al Dios que te 
crió de la nada, dando tambien el ser al 
Cuerpo á que estás unida. Mira hácia arras, 
Y SIM remontarte á una época muy remo- 
la, advertirás que aun no existias: ¿cómo 
es pues que comenzaste á existir? Sin exis. 
tencia mal pudieras producirte á tí misma. 

| Ser infinito que crió el mundo es tam=- 
bien el Autor de tu ser. ¿Y para qué te le 
ha dado, sino para que vivas de un modo 
que corresponda á la dignidad de una cria= 


tura inteligente y destinada para la eter- 
nidad? 


CINCO DE JULIO. 
Oliezacion 
de orar e 77 Ajos 


pue leerncro des madres 


Nngun medio omitió la sabia y benéfica 
naturaleza de los que fuesen propios para 
asegurar la conservacion de los vivientes. 
Admiramos todas las precauciones que to= 
Ó por sí misma en órden á las semillas 
de los vegetales: hemos admirado con ma- 
JOY Tazon, y aun observado con ternura 
en el reino animal, Jos cuidados de dife- 
ii especies respecto á la educacion de 
. 2 
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¡Cuán sabia es la naturaleza! No solo 
hizo leyes sino que impone el castigo, y 
por lo comun en su órden admirable ca= 
minan juntos el crimen y la desdicha, 
¡ Cuántas mugeres, Cuántos niños han su- 
frido ya esta pena! ¡Qué de pérdidas para 
a sociedad no han sido una consecuencia 
precisa de esta prevaricacion! 

Para conocer mejor que toda madre 
que pudiendo no cria á sus hijos se hace 
culpable por quebrantar una ley natural 
de que nada la dispensa, consultemos el 
título primitivo de todos los deberes del 
hombre, que igualmente que el de sus de= 
rechos, se cifra en el destino y causa fi- 
nal de todas las criaturas. Los seres inani- 
mados y mucho mas los animales, aunque 
privados de razon, consignientes á esta 
misma causa, siguen el órden natural que 
está prescrito entre ellos y el hombre. 
Solo hay en este punto una diferencia, y 
es que aunque todos tienen su destino, so- 
lo el hombre le conoce, le sigue libremen- 
te, y puede apartarse de él: de aqui pen- 
de el mérito y demérito de sus acciones; 
de aqui las delicias de la virtud, no menos 


maternal le metió los dedos en la boca, y le hizo 
vomitar la leche. Esta accion pareció demasiado 
violenta á los circunstantes; mas aquella incompa- 
rable y celosa madre los satisfizo con unas espre= 
siones que por sí solas bastan para inmortalizar 
£u memoria. ¡Pues qué! les dijo, ¿pretendeis que yo 
sufra se me quite el tículo dz madre que tengo de Dios 


í dela naturaleza? 
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que los remordimientos vengadores del 
Vicio, Formado el' hombre para la socie= 
dad encuentra en su destino la causa, la 
medida y regla de sus derechos y obliga- 
Clones. Su derecho es el poder natural que 
se le confió de usar de todas las criaturas, 
Segun su fin y: el de ellas. Su deber nace 
de la recíproca relacion de sus derechos; 
Pues si le tiene para: servirse de lo que le 
Corresponde, debe ser sin perjuicio del que 
1gualníente tiene su semejante de servirse 

€ lo que á él le pertenece. 
Estos destinos naturales son á un tiem- 
Po la base de toda la moral, y el principio 
e diferentes especies de propiedades, y 
Zunque todas estan fundadas en el órden 
de la haturaleza, hay algunas tanto mas 
Sagradas cuanto el destino reglado por ella 
Misma es no solo mas importante, sino aun 
mas designado y menos desconocido: tal 
es la Propiedad de que hablamos, pues po- 
COS raciocinios se necesitan para probar 
que la leche de una madre pertenece á su 
119, por, un; título.mucho mas respetable 
que aquel porque debe transmitirle algun 
la su herencia. ne 
espetar los bienes agenos es un pre- 
Cepto inmutable, que en ningun tiempo se 
Puede «violar sin crímen ; apoderarse de 
poe €s una injusticia mas ó menos chocan= 
Pc la variedad de sus caractéres y 
piedad. tuanto mas necesaria es una pro- 
haa Anto mas sagrado es el título gue 
 ES£gura dl su dueño or consiguient 
+ Y POr consiguiente 
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tanto mas criminal es la injusticia del que 
se la quita: pasa á ser una especie de bar- 
barie y crueldad si aquel es débil y sin ac- 
cion para defenderse; es una inhumani- 
dad aun mas odiosa, si el autor es un su= 
geto áí quien le es imposible resistir; ¿pero 
qué nombre 'se le podrá dar si al título de 
autoridad reune el de guarda y deposita- 
yio de aquella propiedad, y ha recibido 
ademas de Dios el órden de conservársela 
y dársela? 

Ya os horrorizais de la atrocidad de es- 
te género de crímen que yo denuncio á la 
sociedad, sin embargo de que hasta aquí 
solo he hablado de él como filósofo. Ma- 
dres tiernas y sensibles, prestadme la elo- 
cuencia de vuestro corazon. 

El niño que llevais en el seno es un 
depósito precioso confiado á vuestra cus= 
todia: la naturaleza vela sobre sus necesi 
dades, y le tiene ya preparado su alimen= 
to. Y sino decidme, ¿qué otro destino da 
á esa leche que hace subir á vuestros pe= 
chos? ¿El pertenecerle á él es acaso efec- 
to de algun convenio, ó por ventura un 
presente que vos le haceis? 

Si jamas hubo en el mundo una pro- 

¡edad inviolable ,'esta lo.es; no teneis que 
dudarlo. Vuestra leche pertenece á' vuestro 
hijo, asi como vuestros brazos y vuestros 
ojos os pertenecen á vosotras. El título de 
esta propiedad es la ley santa de la natu- 
raleza, el destino y órden del Criador, á 
que debeis añadir nueve meses de posesion 
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en favor del que habeis abrigado'en yues- 
tras entrañas. Í 

En fin, ese niño ve la luz por la pri- 
mera vez: dirigís á él vuestras miradas , y 
Vuestro primer movimiento os advierte lo 
que le debeis. La leche llegó á subir á los 
depósitos formados para recibirla; y ya: la 
buscan los labios de vuestro hijo , porque 
a naturaleza que le destina una Nueva mo- 
rada, le pone á la mano todas las provisio- 
nes que solo juntó para él. ¿Qué es pues 

o que os dicta la naturaleza en este nio- 
mento? Y tened: entendido que no hablo 
Jo de aquel afecto de ternura que:si no 
fuese sofocado por el imperio de las preo- 
<upaciones seria vuestra única regla; pres- 
cindo por un instante de cuanto conmue- 
Ye vuestra alma, y solo consulto lo:que la 
ilustra, 

1 ¿No tomes ni retengas loshienesagenos:» 
yA Eo lo que grita la conciencia todas 
val ds ro pues en este punto la 
Ml su deberá la inclinacion que las 
abia ad desempeñarle; y esta inclina- 

' €5 tan imperiosa, que á pesar de la 
rot de un uso contrario , y ho obstan= 

Ser tan comun aquella preocupacion, se 
Necesita casi arrancar de sus brazos al tier- 
as que solo reclama lo que Dios 
pri li consentido en esta sepa- 
sobre ES ¡G15 or ventura reflexionado 
Pa có Injusticia y crueldad? ¿Po- 

h una especie de sorpresa que 
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se trate de hacer retroceder el curso de es. 
te saludable alimento, que siendo única= 
mente destinado para vuestro tierno hijo, 
se hace inútil á todo el mundo, y funesto 
muchas veces á yosotras mismas? Madres 
injustas, de vosotras es y no de una estra- 
ña de quien espera la leche preparada para 
él; mientras le teneis en las manos, y an- 
tes de haberle abandonado os pide esa le- 
che con sus gemidos; su llanto solicita jus- 
tamente este bien que le pertenece. Esa dé- 
bil criatura á la cual debeis cuidado, ter 
mura, proteccion y socorro, no puede im- 
plorar el auxilio de las leyes de que os des= 
entendeis, ni dirigirse á otro mas que á vos- 
otras. En vuestros brazos está sin defensa, 
no tiene otro verdadero refugio mas que 
vuestra ternura, nimas árbitro de su suer- 
te que vuestra voluntad, En la iniquidad 
pues de este despojo se reunen el abuso del 
poder y la transgresion de todos los debe- 
res. ¿Negais acaso á este niño la primera 
propiedad á que tiene derecho, el prime- 
ro: y mas necesario de todos los socorros 
porque os debe ser mas amable, porque 
ninguna otra criatura depende mas de yos- 
otras, ó porque en fin la solicitud materna 
es su única posesion en este mundo? ¿Que- 
reis esponeros á que cuando llegue á cono= 
cer cuán dulce es ser acariciado de una ma: 
dre, 0s pueda echar en cara que al salir á 
luz le debiais mas que caricias, y que vues- 
tra primera determinacion en órden á él 
fue la mas alta de las injusticias? 
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Me parece estar oyendo á las madres 
que sobrecogidas de esta pintura me repli- 
Can: que no privan á sus hijos del susten= 
to que necesitan, pues el primero de sus 
cuidados es buscarles'una buena nodriza. 
ero bien analizada esta réplica se reduce 
á jactarse de que no los dejan morir de 
hambre. ¿Mas habeis desempeñado con eso 
vuestra obligación, cuando les privais de 
un bien que es suyo, de esa leche que les 
es la mas apropiada, la que les conviene 
Mejor que otra alguna, y que por delica- 


eza, por indolencia, por afecto á la disi- 
pacion 


lo que 


eres y la ternura maternal; pero 
ta la cuestion bajo 
e vista, de una al- 
r y el crímen. Unos 
lanceados por otros 
dad pende comun- 
Caractéres; y el interes mismo de 
la salud de que se les habla, las consecuen. 
clas, por ejemplo, tan comunes de las en= 
fermedades lácteas cuando no crian, pue- 
de parecerles originarse de temores poco 
fundados; mas no se desentienden tan fá- 
Cilmente de la evidencia si se les hace sen- 
sibles y para Personas timoratas es-un peso 
terrible temer la evidencia de una grande 
2: 
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injusticia , que por lo comun es demasiado 
real. 

¡Que no me fuese dado ahora mover 
los corazones para persuadir mas bien, y 
que no pueda reunir todos los rasgos de la 
mas dulce elocuencia para empeñar 4 las 
inugeres á ser verdaderamente madres! 
Quizá de este solo punto pende una refor- 
ma general; pues asi veríamos despertarse 
en todos los corazones los sentimientos de 
la naturaleza; los cuidados de su familia 
serian la mas grata ocupacion de la muger, 
y el mas agradable recreo del marido. En 
efecto, el atractivo de la vida doméstica 
es el mejor antídoto de las,malas costum- 
bres. ¡Ah! ¡qué placeres tan deliciosos y 
puros no gozarian entonces estas dignas 
madres! Un apego sólido y constante de 
parte de sus esposos, una ternura verdade- 
tamente filial de la de sus hijos, la estima- 
cion y respeto del público, partos felices, 
una salud estable y vigorosa, la compla- 
cencia de verse imitadas por sus hijas; ¿y 
mo podria añadir tambien la de mostrarse 
asi la mitad mas interesante del género hu- 
mano por atractivos permanentes, despues 
de haber dado el ejemplo mas persuasivo 
con el ejercicio de todas las virtudes? 

¡Ah! ¡cuán justamente merecen nues- 
tra veneracion, reconocimiento y homena-= 
ges aquellas personas que penetradas de 
los mas nobles sentimientos de humani= 
dad y beneficencia socorren á las madres 
indigentes para ayudarlas á desempeñar la 
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obligacion que la naturaleza les impone, 
sin temor de que les falte lo necesario, sin 
que se vean en la dura precision de en- 
viar ¿la inclusa el precioso depósito que 
les confió el cielo, y que en ningunas 
Manos está ni se conserva mejor que en: 
las suyas! Almas benéficas que tan acree- 
doras os haceis á nuestro respeto por el 
espítitu de religion que os anima, seguid 
gloriosamente la empresa: comenzada, tan- 
to mas digna de vuestro sexo, cuanto la 
ternura y compasion es la que le earacte- 
riza. El público edificado aplaude y re- 
comienda el importante servicio que lo» 
grais hacer á la patria; y Jas bendiciones: 
de que ya os colman tantos como confie= 
san deberos la vida, son los mas faustos 
anuncios de las eternas que os reserva el 
gran Padre de las misericordias en re- 
oa de las vuestras. Ojalá que este 
débil tributo que pagamos á una obra tan 
recomendable, multiplique el número de 
almas caritativas y sensibles que se apre- 
suran á cooperar y contribuir á ella, con- 
fundiendo 4 aquellos que temiendo no te- 
her jamas bastante, estan como pendien= 
tes de la providencia,sin embargo de que 
no cesa de colmarlos de sus favores, 
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Le feria NTE pubertad, 


S; hay algo capaz de darnos idea de 
nuestra debilidad; es el estado en que nos 
hallamos inmediatamente despues de na= 
der. El niño recien nacido, incapaz de 
usar todavia de sus Órganos y de servirse 
de sus sentidos; necésita toda especie de 
socorros. Es una viva imágen de la mise- 
ria y del dolor: en aquellos primeros tiem- 
poses mas débil que ninguno de los ani- 
males, y su vida incierta y vacilante pare- 
ce que debe acabar por momentos. No pue- 
de sostenerse ni moverse, y apenas tiene 
la fuerza necesaria para existir. Anuncia 
con llanto los dolores que esperimenta, 
como si quisiese la naturaleza advertirle 
que ha nacido para padecer, y que si vie- 
ne á contarse entre los individuos de la es- 
pecie humana, es para participar de las en- 
fermedades y miserias que la acarreó la 
desobediencia del primer hombre. 

La forma del cuerpo y de los miem= 
bros de la criatura recien nacida no está 
todavía bien acabada: todas las partes son 
demasiado redondas, y aun parecen hin- 
chadas cuando el niño está sano y grue- 
503 pero segun va creciendo, se disminu- 
yen lentamente la superabundancia de hu- 
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mores y la hinchazon de todas las partes 
el cuerpo. Es fácil advertir que estas for- 
mas, superabundancia , hinchazon, y en 
suma todos los estados que preceden, son 
hecesarios para llegar á los subsecuentes, 
Segun que sucede lo mismo en todas las 
Operaciones de la naturaleza por las sa- 
las Órdenes de su divino Autor. Las cria- 
turas comienzan á balbucir á los doce ó 
JUince meses, y la vocal que pronuncian 
nias fácilmente es la a, porque para ello 
solo necesitan abrir los labios y arrojar 
el aliento, Las consonantes que articulan 
con mas facilidad son la 5, la p, y la m; 
Por lo cual no es de admirar que las pri- 
eras palabras que profieren los niños sean 
Compuestas de la a y de estas consonan» 
1855 y no debe sorprendernos que en to- 
as las lenguas y naciones empiecen siem- 
pre los niños á pronunciar por las palabras 
194, mama, papa, siendo estas palabras, 
A asi, los sonidos mas naturales 
al hombre, por ser los mas fáciles de ar- 
ticular, y por lo mismo las letras que las 
componen, ó- para hablar con mas propie- 
dad, los caracteres que las representan, 
deben existir en todos los pueblos que 
Usan de escritura ó de otros signos para 
Tepresentar los sonidos. Niños hay que á 
to años pronuncian distintamente y 
pata n o se les dice; pero la mayor 
dí e rablan hasta los dos años y me- 
ps E recuentemente mucho mas tarde; 
Uyo particular se obserya que los que 
a 
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empiezan á hablar muy tarde, nunca ha= 
blan con la facilidad que los otros, y que 
los que:comienzan temprano á hablar, an- 
tes de los tres años se hallan en estado de 
aprender á leer. Su vida hasta Jos tres años 
es muy vacilante: fortifícase en los dos ó 
tres años siguientes, y de los seis á los sie- 
te es mas seguro el que vivan, que en cual- 
quiera otra edad. 

La pubertad es compañera de la ado- 
lescencia y preenrsora de la juventud. Has- 
ta entonces no parece que la naturaleza se 
ha desvelado mas que en conservar y dar 
incremento á su obra, pues no suministra 
al niño sino lo necesario para nutrirse y 
crecer; de manera que vive, Ó por mejor 
decir, vegeta con una vida particular, siem- 
pre débil, concentrada en sí mismo, y que 
en cierto sentido solo es para él. Pero bien 
pronto se multiplican los principios de la 
vida, para que pueda algun dia comuni- 
carla á otros seres, y formar á su tiempo 
una posteridad numerosa, mediante los la- 
zos mas sagrados. ¡Oh adolescencia! ¡edad 
crítica en que son tan necesarias la discre- 
cion y pureza de costumbres, aun para 
la conservacion de la salud y de la vida! 
El aumento de fuerzas que trae consigo 
esta edad , se manifiesta antes con muchas 
señales, El metal de la voz pasa á ser ron- 
co y desigual por bastante tiempo; queda 
despues mas grueso, mas firme, mas fuer- 
te y mas grave; y si es menos sensible en 
las hembras esta mutacion, pende en que 
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el sonido de su voz naturalmente es mas 
agudo. Adquiere el cuerpo.toda su- altu- 
ra: hay jóvenes que crecen en poco tiem= 
po muchas pulgadas; otros dejan de cre- 
cerá los catorce Ó quince años, y otros 
crecen tambien hasta los veinte y dos ó 
veinte y tres. Casi todos son entonces de 
pocas carnes, y tienen el talle, los muslos 
y las piernas delgados; pero poco á poco 
engruesan, delineanse los músculos, llé- 
nanse los intervalos, los miembros se re- 
dondean y amoldan, y el cuerpo del hom- 
bre lega antes de los treinta años al gra= 
do de perfeccion que le corresponde en 
cuanto á las proporciones de su fuerza. 
Las mugeres por lo comun adquieren mu- 
cho mas: temprano este grado de perfec- 
cion , pues asi como llegan antes á la edad 

ela pubertad, asi tambien su incremen= 
to, que en el total es menor que el de los 

ombres, se obra en menos tiempo; los 
músculos , las carnes y todas las demas 
partes que componen sus cuerpos, como 
que son menos fuertes , compactas y sóli- 


das que las del cuerpo del hombre, nece- 


sitan menos tiempo pus llegar á su ente: 
ra dilatacion quees e 


1 punto de perfeccion 
relativamente á la forma; y por lo mismo 
el cuerpo de la muger por lo general es- 
tá formado tan perfectamente á los vein- 
te años como el del hombre á los treinta. 

or ser tan varias las proporciones del 
cuerpo humano en diversas personas , ha 
sido forzoso hacer repetidas observaciones 
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para hallar un medio entre estas difereri= 
cias, con el fin de señalar reglas fijas que 
den idea de las proporciones en que con= 
siste lo que llamamos la: hermosa natura= 
leza. Azlos esfuerzos hechos para imitar y 
copiar exactamente la naturaleza que te- 
nemos á la vista, y al arte del dibujo de- 
bemos en gran parte ló que puede saber= 
se en este género. 

Todas las pasiones son movimientos 
del alma, y pueden espresarse por medio 
de los del cuerpo, y particularmente por 
los del rostro, de manera que por ellos se 
puede formar algun juicio de la situacion 
actual del alma. 

¡Cuán admirable es el hombre para 
quien fueron criados los demas seres ter- 
restres | Todo su cuerpo considerado ya 
junto, ya en sus diversas partes, está cons: 
truido segun las medidas mas exactas. 
Todo en él-es regular, proporcionado y 
con la mas perfecta armonía, tanto con re: 
lacion á la magnitud y figura , como á la 
situacion de las partes. Ninguna de ellas 
es mayor ó menor que lo que pide la pro: 


porcion que tiene con los demas miem-- 


bros y la comun utilidad de toda la má- 
quina. No puede imaginarse figura ni si- 
tuacion mas conveniente mi ventajosa 4 
cada parte y al total de los miembros. Con 
todo es cierto que puede haber variacio- 
nes é irregularidades que no destruyan el 
principal destino del cuerpo, y esto es lo 
que prueban los monstruos y los hombres 
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mal configurados. Pero si ciertas despro= 
Porciones en la magnitud, la figura y po= 
sicion de las partes pueden ser compati- 

les con el fin principal del todo, perju= 
ica no obstante á las gracias y hermosu= 
ra de lo esterior, ¡Cuál no debe ser pues 
a gratitud de las personas bien configura= 
as, y cuyos miembros estan en una agra- 
dable y justa proporcion! ¡Ah! ¡quiera el 
cielo que mi alma sea tan hermosa 4 los 
ojos del Señor, como lo es el cuerpo mas 
bello á los ojos de los hombres! ¡Ojalá que 
mi alma y mi Cuerpo se hallen siempre en 
la misma armonía que reina entre los miem. 
bros.dé un cuerpo tan bien proporciona= 
do! Entonces, ó Dios mio, seria hijo agra: 
able á vuestros ojos, y pudie 
ámi Criador y á mi Redentor 
“PO y en mi es 
«suyos (Mn 


ra glorificar 
«en mi cuer- 
píritu, que son igualmente 
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Cuiledos Jue tere Dios de Las 
hombres 


CIO 


divina en ] 


desdo du NAcarnterdto, 


Ya cuanto brilla la sabiduría 
a agradable y exac 
delas diversas partes del e. 
Justo será que rellexi 


ta proporcion 
uerpo humano, 
onemos ahora sobre 


eN vi r2pablo £n su primera carta á los corin- 
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las miras benéficas con que esta misma sa- 
biduría vela en favor del hombre desde su 
nacimiento. 

¡Qué multitud de necesidades no te- 
nia yo cuando nací! Vine al mundo á cos= 
ta del trabajo y socorro de otro; y cier= 
tamente hubiera perdido bien presto la vi 
da que acababa de recibir, si no estuviese 
ya preparado cuanto era necesario para 
conservármela, y si no hubiera encontra= 
do unas manos caritativas que se dignasen 
cuidar de mí en aquel estado de flaqueza 
y de desnudez; ó por decirlo mejor, si vos 
mismo, Dios mio, no hubieseis velado so- 
bre mi conservacion. a 

Sí, Dios tuvo un particular cuidado de 
mi ser aun cuando estaba en el vientre de 
mi madre, y cuando toda la ciencia y to- 
da la industria humana no podian socor- 
rerme, Sus manos fueron las que me for= 
maron y dispusieron todos los miembros 
de mi cuerpo. Señaló á mis venas la situa- 
cion que debian tener, y las llenó de ju= 
gos propios para hacer circular por ellas 
la vida. «El Señor me vistió de piel y de 

««carne, y me compuso de huesos y de 
«nervios (*).» Poco antes de mi concepcion 
no era mas qne una masa informe; pero 
su omnipotencia la organizó , y uniendo 
á ella una alma inteligente, hizo de mí 
una criatura digna de ser su imágen. 

Esta misma providencia que velaba sobre 


£) Job, X. 11. 
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pe al tiempo de mi formacion , me ha con» 
tinuado sus paternales cuidados sin olviW 
arme jamas. Desde que salí á luz me ha 
Proporcionado tiernos amigos, que me han 
tratado con el mayor afecto, y que no han 
perdonado molestias ni gastos para hacer- 
me bien. Estos fieles amigos eran mis pa- 
dres, ¡Qué criatura tan miserable no hu- 

léra yo sido si yos, Dios mio, no les hu- 
Dieseis inspirado hácia mí un amor tan des- 
Mteresado!- ¡Mas de qué me hubiera ser- 
vido este amor si mis padres hubiesen ca- 
recido. de-todos los: medios de asistirme! 

anto mas me hubiesenamado , mas amar- 
ga les hubiera parecido su indigencia, mas 
Infelices se hubieran creido por no poder 
o e misnecésidades. Vos, Señor, que 
videncia re comun de los hombres, pro: 
'stels que nada les faltase de cuan: 

to "ecesitaban para socorrerme. 
dee tiernos cuidados de la .provi- 
Les oa á mas. Ella fue la 
de mi felicid e uso los fundamentos 
tara,no $ ne «Yo, ¿bil y mezquina cria: 
in EEN EN ni podia saber cuál seria 
conociais 0, al paso que vos, Dios mio, le 
junto de Perfectamente : vos veinis el con- 
Adi Ñ vida y todos los sucesos que 
consecuen sobrey entr; veñais tambien sns 
y relormaba y relaciones, y modificabais 
Vuestra justice PS vuestra sabiduría, 
temibles oso NES misericordia, los 

e mi ignora e mi mala voluntad Ó 
SnOrancia, Vos sabiais lo que en ór: 
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den á bienes: ó desgracias y pruebas me 
habia de ser mas útil para mi estado futu= 
ro, si queria entrar en vuestras miras y 
conformarme con vuestros designios. Á 
vuestra providencia es á quien debo las fa= 
cultades de que estoy dotado, los talentos 
é ingenio que me eran mas propios, tan= 
to para mí en particular, cuanto para el 
bien general de la sociedad; que asi como 
exige para su armonía clases, funciones, 
cualidades y talentos diversos, asi tam= 
bien pide en lo esterior de sus individuos 
fisonomías diferentes y facciones variadas 
al infinito, sin lo cual todo seria desórden 
y confusion. 

Cuanto hay en mí lo he recibido pres= 
tado de esta providencia admirable y fe- 
cunda , de este manantial de luz y de fe- 
licidad; y si ella me lo ha dado todo, ¿de 
qué puedo hacer vanidad ó atribuirme á 
mí mismo? «¡Ob hombre! ¿qué tienes que 


«no lo hayas recibido? Silo: has recibido. 


«pues, ¿por qué te glorías como si no lo 
«hubieses recibido (*)?2» Verdad es que he 
debido contribuir con mi aplicacion y cui- 
dados al desarrollo de mis facultades, al 
incremento de mis luces, y al digno em- 

leo de cuanto bueno puso Dios en mí. 
¿Mas cuál hubiera sido el fruto de mis es- 
tudios y solicitud, si no se hubiese digna= 
do prestarme sus auxilios? A Dios, á su 


(*) San Pablo en la primera carta á los corin: 
tios, 1V-7. 
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providencia es 4 quien debo las posiciones 
favorables en que me he visto situado, las 
Primeras lecciones de mis. padres y maes- 
110S, y otras mil circunstancias de mi yi- 

4 que han servido para mi instruccion y 
Cimienda. ¡Ah! ¡en cuántas ocasiones y de 
qué diversos modos no he abusado de lo 
que Dios hizo por mí! Quizá puedo echar= 
me en cara haber hecho ceder en su des- 

ónor, en mi perjuicio y en el de mis se= 
Mejantes, aquello mismo que solo se me 

abia dado para servir ásu gloria, dá mi 
Verdadera felicidad y al bien comun. Tal 
Vez con mi mal ejemplo he sido perjudi- 
cial á la sociedad, 4 esta grande familia, 
á cuyos verdaderos intereses y ornamento 
Pudiera haber contribuido, ¡Dignaos ol- 
ear Senaresterabuso desvuestros; d3e 
nes, y ayudadme por vuestra misericordia 
a "epararle haciendo todo el bien que esté 
en mi mano! 

Pots Seiquiera época de mi vida que 
No padr: 5 0J0S, no descubro en éste tier= 
AT sa sino beneficios; y el mayor de 
AR A que acaso he conocido Menos, y 
E Y A Uso me ha hecho mas criminal, es 
€ hacerme cristiano, Si en algun tiem- 
po, Y Especialmente en el de mi fogosa 
drsumad, llegaron las pasiones, el ejem=- 
Ae fobanias de la ivreligion á estra= 
verdad elos senderos de la virtud y de la 
ofrecido penis auxilios no me habeis 
jor acu O Mustrarme y Mamarme á me: 
eidol Siempre que os he sido fiel, 
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me habeis libertado de las:redes del vicio, 
de mi propia debilidad y de todos los atrac- 
tivos de pn mundo corruptor. En los pe- 
ligros y en el infortunio vos: fuisteis mi 
apoyo, mi refugio y «mi único recurso. 
Cuando amenazado de los horrores del 
sepulcro, se apoderaba de mi rostro la pa= 
lidez , encendisteis de nuevo la antorcha 
de mi vida, que iba ya á apagarse; y 
cuando la terrible memoria de mis peca- 
dos contristaba mi alma , la recreó nueva: 
mente vuestra gracia. 

¡Bendito seais, Señor , eternamente, 
pues me habeisamado tanto, y me haceis 
gustar en el seno de la amistad fiel el mas 
dulce consuelo de la vida! ¡Y qué mayor 
beneficio que haberme dado este corazon 
capaz de sentir; este corazon que consa- 
gvado ahora á vos enteramente ensalza con 
reconocimiento lo que habeis hecho por 
mi! El mayor bien que puedo gozar en la 
tierra, es acercarme á mi Dios , celebrar 
sus favores y glorificar el nombre del Al- 
tísimo. 

En medio de mis temores , en mis an- 
gustias, en mis peligros, en mi miseria, 
confiaré solo en su bondad; fortalecido 
por él, aun la muerte misma nada tiene 
que me espante, 

Cuando pasaren los cielos con el estre- 
pitoso ruido de una tempestad, cuando el 
edificio del universo se arruinare, no seré 
sepultado bajo sus ruinas, y bendeciré la 
mano poderosa que me levantará sobre los 
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escombros, del mundo. ¡Gran Dios! la 
eternidad misma no bastará para daros el 
ES el obsequio y la alabanza que se os 
eben. 


OCHO DE JULIO. 
Pbecesilados de los hombres. 


N, hay criatura en la tierra que tenga 
tantas necesidades como el hombre, Na-= 
Cemos en un estado de desnudez, de des= 
Amparo y de ignorancia: no nos ha dado 
la naturaleza aquella industria ni aquellos 
Instintos que manifiestan los animales des- 

* que nacen; pero nos ha dotado de razon 
Para adquirir con el tiempo la habilidad y 
los talentos necesarios. En esto nos pueden 
Parecer envidiables los brutos; porque en 
efecto, ¿no son felices en no necesitar de 
£stos vestidos, de estas armas, de estas Co- 
modidades, sin las cuales no podemos vi= 
Vir nosotros, y en no verse obligados a 1n- 
Ventar ni ejercer esta multitud de artes y 
Oficios 4 que recurrimos para subvenir 4 
tantas necesidades? Ya traen consigo al na= 
Cer los vestidos, las armas y todo cuanto 
Necesitan; y si algo les falta, lo buscan con 
facilidad por medio de estos instintos na- 
turales, con solo seguirlos ciegamente. Si 
120 menester habitaciones, saben por sí 
Mismos buscárselas ó construirlas. Si ne- 
Cesitan Cama, cubiertas ó vestidos, poseen 
£! arte de hilarlos, tejerlos, ó desnudarse 
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de los viejos: cuando les son inútiles. Si 
tienen enemigos, estan provistos de armas 
para defenderse; y si se hallan enfermos ó 
heridos, saben encontrar remedio para 
curarse. Mas nosotros que somos tan supe- 
riores á ellos, y criados para mandarlos, 
tenemos mas necesidades, y á primera vista 
menos medios de sarisfacerlas. 

¿Por qué pues en esto ha privilegiado 
el Criador menos al hombre que á los bru- 
tos? La causa fué el que formó al hombre 
para la sociedad, y quiso que en cierto 
modo pendiese su felicidad del bien eo- 
mun. La sabiduría divina se manifiesta en 
esto como en todo lo demas. Sujetó Dios 
al hombre á mas necesidades, porque qui- 
so que tuviese continuamente en ejercicio 
la. razon que le dió para hacerle feliz, y 
que suple con ventaja por los recursos de 
los otros animales. Por lo mismo que ca- 
recemos de los instintos de que ellos estan 
dotados, y tenemos tantas necesidades cor= 
porales, nos vemos obligados á usar de 
nuestra razon, á adquirir el conocimiento 
del mundo y de nosotros mismos; á ser 
vigilantes, activos y Jaboriosos para li= 
brarnos de la indigencia, del dolor y de 
la molestia, y conciliarnos una vida tran= 
quila y feliz. El uso de la razon, auxiliada 
de la gracia, es tambien el único medio de 
dominar nuestras pasiones, y de moderar 
el esceso aun en los placeres mas inocen= 
tes. Si pudiéramos sin«el menor trabajo 
proporcionarnos los frutos y demas aliz 
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mentos que necesitamos, insensiblemente 
nos haríamos indolentes y perezosos, y 
Pasaríamos la vida en una vergonzosa ocio. 
sidad. Debilits "lanse y se entorpecerian las 
nobles facultades del "hombre. Romperían- 
se los vinculos de la sociedad, porque'no 
“ependeríamos unos de otros, y niaun los 
MjOS necesitarian de la asistencia de sus 
Padres, y mucho menos de la de los otros 
hombres, Todo el género humano cacria 
en la barbarie, y en este estado salvaje y 
grosero viviria cada uno para sí como los 

Futos, y no habria subordinación, ni cuj- 
dado de lo futuro, ni buenos oficios mu= 
tuos, 

Á nuestras necesidades pues debemos 
€l que se despleguen nuestras facultades, 
«Ellas son las que despiertan nuestro espíri- 
1; le dan fuerza y estension, escitan la in= 

Ustria, y nos hacen gozar de unas comodi= 

ades y diversiones desconocidas á los de= 
Mas animales. La necesidad es la que nos 

ace humanos, compasivos, razonables y 
Arreglados en nuestra conducta: ella es la 
que nos ha hecho inventar una multitud de 
“tes y de ciencias útiles. En general es ne- 
Cesaria al hombre una vida activa y labo- 
Vlosa, Sin ejercicio sus facultades y fuerzas 
€ son grayosas; cae poco á poco en una 
Estúpida ignorancia, en un grosero y vil 
Pic y en los vicios que acarrea, Por 
la el trabajo pone en movi-= 
cil 9 toda la máquina, la da un resorte 
y) “oncilia al alma tanta mayor satis. 
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faccion, cuanto exige mas industria, mas 
espíritu, mas reflexion y luces. En efecto, 
Dios hizo como inherente el placer al buen 
empleo del tiempo, y la pena á su pérdida. 
No confundamos pues la inaccion con el 
reposo. Los cuidados de la vida, no siendo 
escesivos, forman nuestro consuelo y deli- 
cias: el que no los tiene se ve precisado 
á imponérselos arbitrariamente so pena de 
serinfeliz. El alma se recrea mientras está 
ocupada; pero ociosa esperimenta tormen- 
tos insoportables. 

¿De qué dulces sentimientos no son 
el manantial nuestras mismas necesidades? 
Si despues de haber nacido nos fuesen in- 
útiles Ibstnulios de nuestros padres, lo 


referiríamos todo á nosotros mismos, no + 


viviéramos sino para nosotros; en una pa: 
labra, seríamos como brutos. Por el con= 
trario, las necesidades de la infancia, y el 
estado de indigencia en que se halla el hom: 
bre al nacer, escitan la ternura y compa- 
sion de sus padres; y los hijos, por su par: 
te agradecidos, se aficionan á ellos por la 
esperiencia de sus necesidades, subordi- 
nándose á su direccion y conducta. For- 
mados con su instruccion y ejemplos, apren» 
den á hacer buen uso de su razon y á res- 
petar las costumbres; y de este modo lle- 
ganá ser hombres de bien, y á vivir una 
vida honesta y feliz. 

Y con semejantes prerogativas ¿podré- 
mos envidiar las que parece tienen los ani- 
males sobre nosotros? Verdad es que no 
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tenemos pieles ni plumas para yestirnos, ni 
Sárras para defendernos; pero estos dones 
Bo harian mas que degradarnos y reducir- 
nos á una perfeccion puramente animal. 

Westros sentidos, la razon y las manos 
Mos bastan para buscar vestidos, armas, ali- 
mentos y “todo lo necesario para nuestra 
Seguridad, nuestro sustento, nuestros re 
Creos, y para apropiarnos todas las rique» 
2as de la naturaleza. 

Es constante pues que estas mismas ne- 
cesidades de que se quejan tantos mente 
Catos, son los verdaderos fundamentos de 
Ruestro bien estar, y los mejores medios 
site pudo escoger la sabiduría y bondad 

lvina para conducirnos á la felicidad, Si 
Mviésemos la prudencia necesaria para em- 
Plearlos conforme á estos designios del 

iador, ¡qué de molestias ho nos ahorra= 
Flamos! Entonces confesáramos que de 
Cien infelices apenas habria uno que pu= 

ese atribuir sus desgracias á la naturales 
245 y ninguna difienltad tendríamos en re- 
Conocer que la suma de los bienes es muy 
Superior á la de los males; que nuestras 
Penas se endulzan con mil desahogos que 
MOS proporciona la sociedad , y que por lo 
Somun solo pende de nosotros pasar una 
vida llevadera y aun agradable, 
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AHeccilaid 
deb deucansoyde lesnoche. 


E trabajo es tan necesario al hombre 
qué sea el que fuere su estado y condi= 
cion, está precisado á trabajar, y es cierto 
que una gran parte de la felicidad y como» 
didades de la vida penden de esto. Mas 
sus fuerzas se acabarian bien pronto, y 
vendria 4 ser incapaz de servirse de los" 
miembros de su cuerpo, y de las faculta- 
des de su alma, si Dios no cuidase siempre 
de comunicarle la actividad necesaria para 
desempeñar las obligaciones de su destino. 
Como á cada instante perdemos alguna par- 
te de nuestra propia substancia, nos ani- 
quilaríamos muy en breve, y caeríamos en 
una consunción mortal, si nuestros espí= 
ritus vitales no se renovasen y reanimasen 
continuamente. Para que podamos tener 
vigor suficiente para trabajar, era necesa- 
rio que la sangre nos suministrase sin cesar 
una materia delicada, un fluido infinita- 
mente sutil, que poniendo en accion los 
nervios y músculos, conservasen la vitali- 
dad y movimiento del cuerpo. Los alimen- 
tos no pudieran digerirse perfectamente, 
ni distribuirse con regularidad por todas 
us partes, si la máquina estuviese siempre 
n ejercicio; y así es forzoso que se inter- 
umpa por algun tiempo el trabajo de ca» 
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beza y el de/los brazos ó pies, para que el 
calor y los espíritus que se esparcirian por 
las partes esteriores, no se empleen sino 
£n ayudar las funciones relativas á la nu- 
«Wicion. % 
. ¿Pero quién nos hará un servicio tan 
Importante? Al entrar la noche, se dismi= 
huyen las fuerzas que se han ejercitado por 
el dia, se debilitan los espíritus vitales, 
embótanse los sentidos, y nos vemos esci= 
tados al sueño, esperimentando sin arbi- 
trio la fuerza de su imperio, Luego que nos 
£ntregamos á él nos restaura y relrigera. 
Cesan al instante las meditaciones del alma 
y el trabajo corporal; y en esta inacción, 
que tanta semejanza tiene con la muerte, 
Se reparan los miembros fatigados, cuya 
Teparacion los hace mas blandos y flexi- 
les, mantiene en buen órden todos los 
Movimientos del cuerpo, reanima nuestras 
facultades intelectuales, y derrama en el 
alma nueva serenidad y vigor. 

¡Á qué males no se esponen pues los que 
Dor respetos frívolos, por un vil interes, 
“9 por satisfacer sus vergonzosas pasiones, 
Se quitan á sí mismos las horas destinadas 
Al sueño! No solo pervierten de este modo 
el órden de la naturaleza , órden estable- 
cido nicamente para su bien, sino que 
€£nervan por su culpa las fuerzas del cuer- 
ito: Acarrean una muerte temprana, 
ón da por qué os privais de un bien 
Onit se Le Padre universal favorece igual- 

“os pobres y álos ricos, á los pe- 
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queños y á los grandes, á los ignorantes 
y 4 los sabios? ¿Por qué os abreviais los 
«dias de vuestra vida, cuando la sabia pro- 
videncia estableció el dulce sueño como 
un medio para-prolongarla? ¿Por qué os 
quitais voluntariamente el descanso res- 
taurador que os ofrece? ¡Ay! noches habrá 
en que lejos de gustar sus dulzuras os ve= 
reis agitados en un lecho de dolor, hacién- 
doseos las horas largas y penosas; y quizá 
no conoceréis todo el precio del sueño sino 
euando le deséis en vano. 

¡Cuántos de mis semejantes acosados 
de angustias ó de una enfermedad se ven 
privados del beneficio del sueño! Gracias 
os doy, Dios mio, porque no soy del núme- 
ro de estos infelices. El sueño me es siem- 
pre'igualmente restaurador, y hasta ahora 
pocas noches he tenido inquietas con la 
vigilia, y tambien he pasado pocos dias en 
la molestia y el dolor. ¡Bendito seais por 
estos dias y noches tan dulces y quietos 
que me habeis concedido! Continuad ,6 
Dios de bondad, en mirarme con ojos de 
misericordia, y si es vuestra voluntad que 
en adelante tenga yo algunas noches tris- 
tes y dolorosas, haced por lo menos que 
esta misma tristeza y dolor me sean un 
ejercicio de paciencia, un medio de imitar 
los sufrimientos de mi divino Salvador, 

un manantial en fin de mayor mérito 
para la felicidad eterna de la gloria. 


DIEZ DE JULIO. 


CL suero. 


S. pasa de la vigilia al sueño con mas ó 
Menos rapidez, segun el temperamento y 
el estado actual de la salud; pero en uno 
Y Otro caso siempre es cierto que el sueño 
viene del propio modo, y que las circuns- ' 
tancias que le preceden son las mismas 
en todos/los hombres. 

Lo primero que sucede cuando nos 
dormimos es el entorpecimiento de los sen= 
tidos, que no recibiendo ya la impresion 
de los objetos esteriores, se debilitan y 
£aen poco á poco en la inaccion. De aquí 
resulta que se disminuye y se pierde la 
atencion, se turba la memoria, calman las 
Pasiones, y se interrumpe la série de los 
Pensamientos y discursos. El primer gra- 
do del sueño es cuando se le percibe ve- 
Mir; mas esto no es dormir sino dormi- 
tar. Y si alguno se empeñase en notar el 
Momento en que se apodera el sueño de 
Sus sentidos, esta atencion sola bastaria 
Para alejarle de sí, y no se dormiria sin 
desvanecerse primero aquella idea. El sue- 
ho viene sin llamarle, y esta nueva ma- 
hera de existir es una mutación en que la 
escicia no tiene parte; y cuantos mas 
"SHErzos hacemos para producirla, menos 
2 Conseguimos. Para dormir enteramente 
£3 menester no tener este conocimiento 
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reflejo de sí mismo, que depende del ejer- 
cicio de la memoria y demas actos del 
entendimiento, y que solo el estado de 
vigilia nos puede proporcionar: 

Al estupor de los sentidos se junta 
muy pronto la laxitud, y la ninguna re- 
sistencia de los músculos. En llegando á 
ser el sueño profundo cesan todas las fun- 
ciones voluntarias; pero. las naturales se 
ejercen mejor. En la vigilia los movimien- 
105 naturales se perturban alguna vez por 
los voluntarios, y la velocidad de los ui. 
dos se aumenta en ciertos vasos y se retar- 
da en otros, La sangre se gasta, por decir- 
lo así, en acciones esternas, y por consi- 
guiente riega con menos abundancia las 
partes interiores. La circulacion es muy 
fuerte en las que estan en movimiento, é 
impele continuamente los humores hácia 
los vasos secretorios, mientras que en 
otras partes es muy debil. Un dulce sue- 
ño restablece en todo el cuerpo el equi- 
librio: los vasos estan igualmente abiertos, 
los líquidos corren con uniformidad, el 
calor se conserva en el mismo punto; en 
suma, nada se pierde, y todo redunda en 
utilidad de la máquina. De lo cual nace 
que despues de un sueño tranquilo que- 
damos AE ágiles y vigorosos. 

Todas estas circunstancias $00 Muy pro- 
pias para hacernos conocer la bondad de 
Dios con nosotros. ¡Cuántos preparativos, 
cuántos tiernos cuidados para procurarnos 
el beneficio del sueño! Lo que merece des- 
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de luego mnestra atencion y reconocimien: 
to es que el sueño está acompañado de 
una entera pesadez. de los sentidos, y que 
nos coge de improviso y sin que podamos 
resistirle. La primera de estas circunstane 
cias le hace mas profundo y mas restaura 
dor; la segunda hace de él una necesidad 
inevitable. ¡Y qué sabiduría no se manifies- 
ta en la inercia de los músculos durante 
el sueño! El primero que se entorpece es. 
tá destinado á defender el mas precioso de 
nuestros órganos y el mas espuesto al pe 
ligro, es á saber, la vista; pues desde que 
nos disponemos para dormir se baja el pár- 
pado por sí mismo, cubre y guarda el ojo 
hasta que despertamos. 

Si sigo esta meditacion y reflexiono so» 
bre elestado en queme hallo todo el tiempo 
«que duermo, advertiré que vivo entonces 
sin saberlo y sin sentirlo. Las pulsaciones 
del corazon, la circulacion de la sangre, 

a digestion, la separacion de los humo-= 
Tes y todas-las funciones vitales coutinuan 
Y se ejecutan en mí con el mismo orden. 
-arece que el alma suspende por algun 
liempo su actividad, y poco á poco pierde 
toda sensacion y la distincion de las ideas, 
Amortiguados los sentidos interrumpen sus 
acostumbradas operaciones; los músculos 
Se mueven por grados con mas lentitud, 
Nasta que cesan en fin todos sus móvimien: 
Los voluntarios, En una palabra, el hom= 
€ se parece entonces á un ser que mé- 
Famente vegeta, El cerebro no puede ya 
Sy 


58 3 DIEZ 

transmitir al alma las mismas nociones que 
en el estado de vigilia: el alma no ve ob= 
jeto alguno á pesar de no haberse alterado 
el nervio óptico, ni veria nada aun cuan- 
do los ojos estuviesen abiertos, pues lo es- 
tan los oidos, y con todo nada oye. En 
suma, la situacion del que duerme es por 
todos respectos maravillosa; y acaso no hay 
mas que otra para el hombre sobre la tierra 
que sea tan digna de notarse , de la cual 
es una imégen visible, y es la situacion á 
que nos reduce la muerte. 

El sueño yla muerte se parecen bas- 
tante, y median entre los dos muchas ra= 
zones de conformidad. En efecto, ¿quién 
podrá pensar en el sueño, sin representár- 
sele tambien la muerte? ¡Oh hombre! tan 
imperceptiblemente como ahora caes en los 
brazos del sueño, caerás algun dia en los 

« de la muerte; y aunque es verdad que es- 
ta anuncia regularmente su llegada muchas 
horas y dias antes, sin embargo el instan- 
te en que te ha de coger su terrible sueño 
Megará repentinamente, y cuando te pa- 
xezca que solo se aproxima, sentirás de im- 
proviso su llegada. Los sentidos que mién- 
tras dormimos suspenden sus funciones, se 
embotan tambien al acercarse la muerte: 
en una y otra circunstancia se obscurecen 
las ideas y olvidamos los objetos que nos 
cercan , y lo que es mas, á veces aun á 
nosotros mismos. 

Todos los dias pues debo aprender á 
morir respecto á que el sueño es una viva 
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imágen de la muerte, y en ambos estados 
pendo de la providencia del Señor. Si su 

ondad no estendiese sobre mí cuando 

Uermo su mano protectora ,¡á cuántos 
Peligros no estuviera espuesto por la no= 
Che! Si no mantuviera y dirigiese las pul- 
saciones del corazon, la circulacion de la 
sangre y el movimiento de los músculos, 
ya el primer sueño que se siguió á mi na= 
cimiento hubiera sido el de la muerte; y 
si Dios me hubiese privado del beneficio 
del sueño, mucho tiempo há que hubiera 
perdido las fuerzas y la vida. 

¡Podré yo reflexionar sobre todo esto 
sin que mi corazon me indique las obliga= 
ciones que debo á un Bienhechor tan gran: 
de, y sin que , lleno por consiguiente de 
alegría y de reconocimiento, bendiga al 
Criador de todos los seres, que muestra 


Ser mi Dios en todas las circunstancias 
e mi vida! -, : , 
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EA MEROS. 


L inacción de nuestra alma 
sueño no es tan completa que s 
¿es esten absolutamente sin ejercicio algu- 
no. Tenemos entonces ideas y represen- 
taciones 5, Y en este estado trabaja nuestra 
Imaginación frecuentemente con mucha vi- 
veza, Por la estrecha correspondencia que 


durante el 
us faculta= 


60 ONCE 

estableció el Criador entre el alma y el 
cuerpo, al unir estas dos substancias con 
miras las mas sabias, las fibras sensibles 
en que obran los objetos cuando velamos, 
reciben una tendencia ú los movimientos 
que les han impreso. De aquí es que si al- 
guna impulsion interior las conmueve mién= 
tras dormimos, al punto volverán á-trazar 
las ideas que habia tenido el alma en el 
tiempo de la vigilia: la sucesion y union 
de estas ideas corresponderán á la especie 
de fibras conmovidas, á los enlaces que 
hubieren contraido entre sí, y al orden con 
que los movimientos tirarán á propagarse 
en ellas; de donde resultará un sueño mas 
ó menos complicado, y. en el que habrá mas 
ó menos coordinacion ó consecuencia. Es- 
te estado no se diferencia de el de la vigi= 
lia, sino porque no conservan en él las 
ideas el mismo orden, ni la voluntad tie- 
ne el propio poder para arreglar hasta cier- 
to punto la imaginacion, ni hablando. con 
propiedad, un conocimiento rellejo de lo 
que pasa en ella; pues todo sueño supone 
interceptadas algunas ideas, en las que no 
puede el alma ejercer su libertad, 

¿Pero cuáles la causa de que las per= 
cepciones que afectan al alma durante el 
sueño, sean tan vivas? ¿Por qué las sensa- 
ciones se renuevan entonces tan fuertemen= 
te? ¿De dónde dimanan esas ilusiones que 
seducen el espíritu? No busquemos la causa 
en otra parte mas que en el silencio de los 
sentidos, Miéntras velamos, se mezclan y 
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tienen parte los sentidos en casi todas las 
Operaciones del alma. La percepcion mas 
O menos distinta de los objetos que nos 
rodean, y la de las relaciones de su actual 
estado con el antecedente, son las que per- 
suaden al alma que está en vela. Cuando 
estas percepciones esteriores vienen á de- 
Dilitarse » las interiores son mas fuertes; y 
á atencion, aunque no refleja, está menos 

ividida. Silos sentidos en fin se adorme- 
cen enteramente, resulta el sueño. Sucede 
No obstante con frecuencia que las percep= 
ciones esternas, por débiles que sean, se 
Uuen en un sueño poco profundo con las 
Internas mucho mas vivas, y esto produce 
Singularidades asombrosas. 

Las imágenes que percibimos entonces 
Sutre sueños, se asemejan perfectamente, 
Y todos los objetos se pintan al natural. 

ATece que unas pinturas tan verdaderas y 
regulares no/podian trazarse sino: por el 
alma y la mano de un pintor. Y con todo 
£stos. diseños, por exactos que sean, se 
£jecutan en sueños aun por hombres que 
No tienen idea alguna del arte de la pin= 
tura. Los paisages mas bellos se presentan 
Con toda la exactitud y perfeccion del mas 

lestro pincel, 

Una de las circunstancias mas notables 
Ss, que los sueños son la imágen del carác- 
ter del hombre, De las fantasmas que ocu- 
Pan su imaginacion por la noche, se puede 
inferir en general si es virtuoso ó vicioso. 
Un hombre desapiadado lo esaun durmien- 
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do, y el piadoso conserva miéntras duer- 
me sus benéficas inclinaciones. Verdad es 
que un sueño impuro ó vicioso puede cau= 
sarse ya por la disposicion actual del cuer- 
po, ya por circunstancias esteriores Ó ac= 
cidentales; ras nuestra conducta al des- 
pertar muestra si deben imputársenos estas 
ilusiones: basta atender al juicio que en- 
tonces hacemos de ellas. El hombre virtuo- 
so no se porta con indiferencia respecto de 
sus sueños; y si durmiendo se apartó tal 
vez de las reglas de la justicia y de la vir- 
tud, se allige por ello en despertando. Lo 
cierto es, queuna alma que se duerme 
con el sentimiento de su Dios, apenas deja 
de tener en sus sueños ideas y representa» 
ciones celestiales en algun modo. La bue- 
na conciencia consuela tambien muchas ve= 
ces al justo miéntras duerme, por la dul. 
ce presencia de la divina gracia. 

“Respecto á que los sueños ordinaria= 
mente no son mas que la representacion 
de los objetos en que nos ocupamos du- 
rante la vigilia, una de las obligaciones 
del hombre sabio es reglar tan bien su 
imaginacion, que por decirlo así, solo ten- 
ga sueños razonables; y este seria el me- 
dio mas agradable de prolongar la dura- 
cion de nuestro ser discursivo. 

Pero no es únicamente cuando dormi- 
mos el tiempo en que objetos estraños y mal 
unidos desordenan nuestras ideas. ¡Cuán= 
tos no hay que sueñan miéntras estan des- 
piertos! Los unos elevados por sus rique- 
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_2as- Ó por las dignidades, tienen tan alta 
idea de sí mismos que les parece que na= 
le los iguala. Otros alimentándose con la 
Uimérica esperanza de vivir siempre en la 
Memoria de los demas, ponen su felicidad 
€ un vano renombre. En la embriaguez 
€ sus pasiones y esperanzas sueñan que 
Son felices; mas esta felicidad frívola y men= 
tirosa se disipa como el sueño de la mañana. 
»Párécense, dice un profeta, á un hombre 
“que teniendo hambre sueña que come; 
“Pero cuando despierta halla su estómago 
“vacío: ó bien al que teniendo sed sueña 
“que bebe; mas al despertar se balla can= 
«sado y sediento (*).» : 
¡Al! ¡léjos de nosotros una felicidad 
quese reduce á mera ilusion! No aspire= 
Mos sino á bienes sólidos y permanentes, á 
Una gloria que nunca se desvanecerá; y 
que al reflexionar en la hora de la mner= 
te sobre los años pasados de nuestra vida, 
BO nos cuesten ni remordimientos ni lá= 
£Tlmas, 
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La cana. 


Soria una especie de ingratitud que al re- 
cordar- los beneficios de Dios relativos al 
Sueño, pasásemos en silencio los medios 
que nos proporciona para gustar de él có= 


C) Toaías XXIX. 3, 
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modamente. Quizá en el verano no -apren- 
demos este favor con todo el reconocimien- 
to que debe inspirarnos. Pero en la estacion 
en que va creciendo por grados el frio, 4pre= 
ciamos mejor el beneficio que Dios nos ha- 
ce, permitiéndonos que podamos descan- 
sar en un lecho blando. Si en aquellas no- 
ches frias nos viésemos privados de él, no 
se haria tan bien la transpiracion, padece= 
ria la salud, y el sueño no fuera tan dulce 
ni refrigerante. Solo por esto es ya la cama 
un bien muy considerable para el hombre. 
¿Mas de dónde viene el calor que en ella 
esperimento? Fuera un error el creer que 
la cama es la que me calienta; porque lé- 
jos de poder comunicarme calor alguno, 
le recibe de mí, y solo sirve de retener y 
reconcentrar el que exhala mi cuerpo, sin 
dejarle disiparse en el aire, 

Conoceré mas bien el precio de este be- 
neficio si considero la multitud de criatu- 
Tas que concurren á proporcionarme un sue- 
ño tranquilo. ¡Cuántos animales no deben 
dar sus plumas y pelo para mi cama! Sn- 
poniendo que una cama ordinaria no coñ= 
tiene mas que treinta y sels libras de pluma, 
y que una oca Ó ganso no tenga sino cerca 
de media libra, será necesario pelar setenta 
y dos gansos para una sola cama (*). Y ade- 


(*) En Alemania son de pluma los colchones, 
economía que seria muy útil se hiciese mas genes 
ral en nuestra Península, Segunda edicion, tom. á.* 
Pág. 138, 
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Mas , ¡cuántas manos, cuántos materiales, 
Y qué trabajo no exige! 

Por semejantes cálculos podemos cono- 
cer el aprecio que debemos á los beneficios 
de Dios. Por lo:comun no consideramos si- 
no muy superficialmente los dones que nos 

'ISpensa; pero nos harian otra impresion si 
os examinásemos por menor. Reflexiona so: 
re las diversas partes de que se compone 
lu cama, y te pasmarás al ver que para dis- 
Ponértela ha sido necesario el trabajo de 
lez personas á lo menos, ha costado la 
vida á muchos animales, ha sido menester 
quelos campos diesen el lino para las sába- 
nas y las colchas, los bosques la madera 
Para el. tablado etc. Verás tambien que 
Una parte bastante considerable de todo lo: 
colado debió ponerse en movimiento para 
Que tú pudieses gozar de un dulce reposo: 
a misma reflexion puedes hacer sobre los 
'Eneficios mas comunes y diarios del Señor. 
U ropa blanca, tus vestidos, tu calzado, 
tu pan, tu bebida, en una palabra, todo 
Cuanto necesitas para vivir no lo tendrias 
Sin el concurso y el trabajo de muchas per- 
Sonas. 
¡Podrás pues acostarte sin dar muestras 
e algunos sentimientos de gratitud! Al fin 
e:cada dia tienes siempre mil motivos para 
tr gracias á Dios; mas ana cuando no tu- 
Eno este, merecería todo tu agrade: 
alivio > ¡Qué descanso tan dulce, y qué 
cama 1 agradable no te roporciona la 
€spues del trabajo del dia! En las 
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noches frias lós cuartos caldeados por el 
fuego no te serian ni con mucho tan: có- 
pri como lo es una cama, porque esta 
te da un calor igual y templado. Por medio 
de ella puedes lograr 4 poca costa calor, 
alivio y descanso. De aquí debes inferir, 
que si es una ingratitud imperdonable el 
sentarse á la mesa sin dar por ello gracias 
á Dios que la cubre para nosotros con tan= 
ta variedad de manjares, acaso lo seria mu- 
cho mas el acostarse sin bendecirle, por= 
que el descanso que nos proporciona la ca- 
ma es de mas duracion, menos costoso y 
no menos útil para la salud. Alaba pues al 
Señor cuando al acostarte vas á buscar tú 
reposo, y jamas olvides cuán precioso es es- 
te favor. 

Es auñ mayor tu obligacioñ si consi. 
deras que muchos de tus semejantes no 
pueden hallar en sus camas el alivio que 
necesitan, ó que tal vez no las tienen, ¡Ah! 

¡estos infelices merecen toda tu compasion! 
¡Cuántos hay, que espuestos á la inclemen= 
cia de las estaciones , viajando por el mar 
Ó por la tierra, ó que hallándose encarce- 
lados, ó en viles cabañas, Suspiran por una 
cama, y se creerian los hombres mas afor- 
tunados si pudieran lograr solo una parte 
de lo que compone la tuya! Entre los ha- 
bitantes de una ciudad , ¡cuántos ho se 
hallarán en alguna de estas tristes cireuns- 
tancias, y qué ventajas no logras tú sobre 
éllos! ¡Cuántos no estan en vela por tí todas 
las noches, el soldado en su puesto, el na= 
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vegante en el mar...! etc, Ademas, ¡cuántos 
ay tambien que aunque tengan cama, no 
Pueden hallar en ella el sueño que desean 
con ansia! En el término de una media Je- 
-gua solamente hay muchos enfermos á quie- 
nes no dejan dormir sus dolores; muchos 
alligidos que sus pesares tienen desvelados; 
Pecadores á quienes atormentan los remor- 
dimientos de su conciencia; desgraciados 
los que sus cuidados ocultos, la indi- 
gencia y las inquietudes quitan el sueño. 
1 no tuvieres los medios de endulzar sus 
Amarguras, compadécete siquiera de ellos, 
Siempre que,vas á la cama dirige tus vo- 
tos al cielo en favor de estos infelices, 
ue, ó no la tienen, ó no pueden disfru- 
tar en ella el descanso que tú. Pide por 
aquellos 4 quienes las pesadumbres, la 
Pobreza ó los dolores privan del sueño; 
en fin, pide tambien por los que no tienen 
Otro parage donde descansar por la noche, 
Sino el duro suelo. Piensa despues en el 
echo en que has de morir, pues no dor= 
Mmirás siempre tan tranquilo como ahora. 
endrán noches en que bañarás con lá- 
g'imas tu cama, y en que te cercarán las 
“ngustias de: la muerte; pero no tardarán 
€ seguirlas un dulce reposo y un apacible 
Sueño, si legas á dormir en el Señor. ¡Mas 
qué digo! tu alma despertará en este ins- 
Fc con nuevas fuerzas para ver y con- 
Mplar 4 Dios cara á cara. Áun en el tiem- 
ps Salud y prosperidad piensa en el le- 
que dará la tierra á tu cuerpo hasta el 
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gran dia de la resurreccion; y en la felici- 
dad constante ¿inefable que está destinada 
á tu alma, si trabajas en hacerte digno de 
ella. Ejercítate en este pensamiento, y vi= 
virás consolado y alegre, 


TRECE DE JULIO. 


Hepilez con que se fase 


la aida hina. 


Pri y pasagera es muestra vida. Cada 
paso que damos desde nuestro nacimiento 
nos conduce á la muerte: ¡y cuántos hay 
que llegan á este momento fatal aun antes” . 
de haber comenzado á vivir! 

¡Con qué rapidez! pasan, ó por mejor 
decir, vuelan los dias, las semanas, los 
meses y los años! ¡Apenas se gozan, cuan- 
do ya desaparecen! Procurad traerlos á la 
memoria, y seguidlos en su carrera. ¿Po- 
deis por ventura dar razon de todas sus 
épocas? Y si no hubiese en vuestra vida 
ciertos momentos, que por muy notables 
se grabaron mas-en vuestra memoria, aun 
podriais acordaros menos de su historia. 
¡Cuántos son los años de vuestra infancia 
gastados en diversiones pueriles, de los 
cuales no podeis decir otra cosa sino que 

“se han pasado! ¡Cuántos otros desperdi=" 
ciados en ta inaccion de la juventud, ó 
por decirlo mejor, en esa fogosidad en que 
£l estravío de las pasiones y la embriaguez 
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«le los placeres mo os dejaba, por un 
culpable delirio, ni voluntad ni tiempo 
Para pensar seriamente sobre vosolros m.s- 
mos! Sucedieron á estos años los de una 
edad mas madura. Pensasteis entonces que 
ya era tiempo de mudar de vida y de obrar 
como racionales; pero los negocios y em- 
barazos que trae consigo se apoderaron de 
vosotros de tal suerte, que os impidierón 
el meditar sobre vuestros primeros años. 
Aumentóse vuestra familia, y con ella cre- 
cieron tambien vuestras inquietudes y cui- 
dados para satisfacer á sus necesidades. [n- 
sensiblemente se acerca el tiempo de la ye- 
Jez, y acaso entonces no tendreis tampoco 
ai lugar ni fuerza para acordaros de lo paz 
sado, ni para rellexionar subre el téraino 
á que habeis llegado, ni sobre lo que ha= 
els hecho ni dejado de. hacer; enuna 
alabra, para ateuder al fin para que Os 
la puesto Dios en este mundo. Con todo, 
¿quién puede prometeros que llegarcis 4 
esta avanzada edad? 
Mil accidentes rompen el tejido delicas 
o de la vida, aun mucho antes que ad= 
quiera la duracion que le es propia. El ni- 
Mo que acaba de nacer, muere y se con» 
Vierte en polvo: este jóven que daba tan 
isonjeras esperanzas , fallece en la edad de 
as gracias y de la hermosura: una enfer- 
medad violenta, un accidente imprevisto 
le precipita al sepulcro. MuJtiplicanse los * 
Peligros con los años; la negligencia y los 
£scesos son el orígen de las enfermedades, 
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y disponen el cuerpo:á los crueles insultos 
de las epidemias, La última edad es toda- 
wia mas arriesgada; en suma, el hombre 
apenas hace mas que dejarse ver, y la mi- 
tad de los que nacen son víctimas de la 
muerte en el corto espacio de los diez y 
siete años primeros. 

Computados los hombres que por una 
fundada aproximacion se cree existen so- 
bre la terra, y calculado el curso de la 
vida humana, fallecen en el espacio de 
treinta años casi novecientos millones y me- 
dio de hombres; en cada año treinta y un 
millones quinientas treinta y seis mil per- 
sonas; cada dia ochenta y seis mil cuatro: 
cientas; cada hora tres mil seiscientas; cada 
minuto sesenta, cada segundo una. ¡Cuán- 
to no debe asombrarnos este cálculo! ¡Y 
quién me asegurará que en este instante 
no sea yo uno de los que aumenten la Jista 
de los muertos! Actualmente, en el mo- 
mento mismo en que leo esto, sale de este 
mundo uno de mis semejantes; y antes que 
se pase una hora habrán entrado en el abis- 
mo de la eternidad mas de tres mil hom- 
bres, ¡Qué motivo tan justo para pensar 
contínuamente en la muerte! 

Tal es la breve, pero fiel historia de la 
vida, ¡Oh tú, para quien la sabiduría no es 
un nombre vano, aprende á emplear esta 
vida tan corta y tan importante de mane- 
ra que puedas adquirir la ciencia de con- 
tar tus dias por el buen uso que hicieres 
de ellos, y redimir el tiempo que vuela con 
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pasmosa rapidez! Mientras te ocupas en es- 
tas reflexiones se te han escapado ya algu- 
NOS Minutos : ¡mas qué tesoro tan precioso 
de horas y de dias no juntarás, si del pro- 
Igloso número de horas de que puedes 
ISponer, consagrases muchas veces algu= 
has á tan útiles consideraciones! Piensa en 
ello con madurez: cada instante es una 
Porcion de tu vida que te es imposible re- 
producir, y cuya memoria puede causarte 
9 acerbos remordimientos ó la mas dulce 
alegria. á : a É 
¡Qué satisfaccion tan pura la de recor- 
rer su vida pasada, y poderse decir á sí 
mismo: «He vivido largo tiempo, y en este 
“gran número de años he hecho una rica 
*sementera de buenas obras, de la que es- 
“pero recoger copiosos frutos de gloria y 
«de felicidad! ¡No tengo por que Area el 
“empezar á vivir, ni por quearrepentirme 
«de lo: que he-vivido hasta aquí!» Podrás 
hablar así, si cumples con el fin para que 
5e te ha dado la vida, y si consagras el 
Sorto espacio del tiempo 4 los grandey 
intereses de la eternidad. j 
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La vee Y la muerte. 

T Rd, 
. a se muda en la naturaleza, todo se 
h Sra, todo perece; y apenas el cuerpo del 
ombre ha llegado ú su perfeccion, cuando 
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comienza á decaer. Este menoscabo esinsen- 
sible ¿los priacipios, y aun pasan muchos 
años sin que lleguemos á advertir mudanza 
notable; con todo, deberiamos sentir el 
peso de nuestros años, mejor que los de- 
mas saben contar su número; y así como 
ellos no se equivocan en nuestra edail for- 
mando juicio de ella por las alteraciones 
esteriores, tampoco debiéramos nosotros 
equivocarnos en el efecto interior que las 
produce, si nos observásemos con mas cui- 
dado, si nos lisonjeásemos menos, y si los 
estraños no nos juzgasen con mayor acierto 
que DOS juzgamos nNOSOtros mismos. 

Cuando el cuerpo ha adquirido toda su 
estension en alto y grueso por el desarro- 
llo de todas sus partes, empieza á embar- 
necer, El principio de este aumento es el 
primer punto de su menoscabo; porque 
esta estension no es una continuacion del 
desarrollo ó incremento interior que haga 
que nuestro cuerpo tome mas estension, 
actividad y fuerza, sino.una simple adicion 
de materia superabundante que aumenta 
su volúmen yle carga deun peso inútil. Esta 
materia es la gordura que por lo comun 
sobreviene á los treinta Ó cuarenta años, 
y segun ya aumentándose pierde el cuer- 
po parte de su ligereza y agilidad, y siente 
mas pesados sus miembros. Poco á poco 
las membranas se hacen cartilaginosas; los 
cartilagos se osifican; consolídanse los hue- 
s0s; $e ponen mas secas y duras las fibras, 

y todas las partes se retiran y encogen, Los 
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movimientos son mas lentos y difíciles; la 
circulacion de los Mluidos se hace con me- 
nos libertad; disminúyese la transpiracion; 
se alteran las secreciones; la digestion es 
mas tarda y trabajosa; los jugos nutricios 
menos abundantes, y no pudiendo pene= 
trar á la mayor parte de las fibras, ya de- 
masiado débiles, dejan de servir para la 
nutricion; sécase la piel, fórmanse. insen= 
siblemente arrugas, se encanece el pelo, 
cáense los dientes, desfigúrase el rostro, 
Se agobia el cuerpo, etc. Los primeros sín- 
tomas de este estado comienzan á divisarse 
Antes de Jos cuarenta años: luego se au- 
mentan por grados bastante lentos hasta 
OS sesenta, y desde ellos con mas rapidez 
lasta los setenta. Entonces empieza la ca- 
Jucidad, síguese la decrepitud; el cuerpo 
Muere poco á poco y por partes; la vida se 
CStingue lentamente; y la muerte, que no 
€£S mas que el último término de estas gra= 
1 taciones, acaba ordinariamente antes de 
legar á noventa ó cien'años con la senec- 
tud y la vida. 

Son pues necesarias las causas de nues. 
tra destruccion , é inevitable la muerte; 
Mas cuando el cuerpo está bien comple= 
Mionado , 'puede alargarse la duracion de 
vida, ya con el cuidado de la salud, ya 
Por la mortificacion de las pasiones, ya 
Por la templanza y sobriedad en los pla- 
Ceres, 

a Ap todas las partes que componen 
1y Po son menos did en las mugeres 
S % 
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que: en los hombres, se deben envejecer 
antes que ellos, Por la misma razon los hom. 
bres débiles y que se aproximan mas á la 
constitucion de las mugeres, suelen sobre- 
wivir á los que parecen mas fuertes y ro- 
bustos: tambien puede creerse que las per: 
sonas de los dos sexos que han tardado 
mas en adquirir su total incremento , son 
las que deben vivir mas tiempo; pues en 
ambos casos los huesos, ternillas y fibras 
llegarán mas tarde al grado de solidez que 
produce su destruccion. 

Esta causa de la muerte natural es co= 
mun á todos los animales y aun á los vege- 
tales; si un roble perece, es porque Le 
partes del centro llegan á ponerse tan du- 
sas que no pueden recibir el jugo nu= 
tricio, 

La duracion de la vida puede en cierto 
modo medirse por la del incremento. Un 
árbol ó un animal que crece en poco tiem 
po, perece mucho antes que otro que tar- 
da mas en crecer. El hombre crece en al- 
tura hasta los diez y seis ó diez y ocho 
años, y á veces mas; pero la total esten- 
sion de las partes de su cuerpo, por lo to- 
cante al grueso, no se perfecciona hasta los 
treinta. Los perros crecen en el primer año 
todo lo que han de crecer en altura, y no 
acaban de engrosar hasta el segundo. El 
hombre que en cuanto á su perfecto des- 
arrollo tarda en crecer hasta los treinta 
años, vive noventa ó ciento; y el perro que 
solo tarda dos ó tres años en crecer, suele 
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vivir diez 6 doce. Lo mismo sucede en 
la mayor parte de otros animales: los pes- 
cados que no cesan de crecer hasta pasado 
gran número de años, viven siglos; y esta 
larga duracion de su vida debe depender 
de la constitucion particular de sus espi- 
has, que nunca adquieren tanta solidez 
como los huesos de los animales terrestres. 

De lo dicho hasta aquí puede inferirse 
cuan quiméricos son los pretendidos me= 

os á que recurren algunos charlatanes 
Para rejuvenecer é inmortalizar el cuerpo. 

U será á pesar de todos nuestros cuida- 
dos víctima de la muerte y pusto de gu= 
sanos. Dediquémonos pues á pensar espe= 
cialmente en nuestra alma, y adornémosla 
de virtudes, como que son las únicas que 
Pueden adquirirla una verdadera y gloriosa 
inmortalidad. 

No esperemos á acordarnos de Dios 
que nos ha criado para la edad en que 
se debiliten las fuerzas, en que esté ya 
exhausto el corazon, cuando apenas que= 
de libertad para el bien,. fuerza para 
a virtud, y cuando todo en suma, Las 
la el deseo mismo sé estingue y muere. 
¡Qué cosa tan horrorosa es ser sorprendi- 
o de la muerte en el olvido de su Dios! 

a costumbre de los vicios lia echado rai= 
Ces muy profundas: estan asidos á cada f- 
bra del corazon, y forman como un cuer= 
PO con él. Es estacion muy tardía para 
empezar á sembrar la que debia serlo para 
recoger, Verdad es que para Dios nada 
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hay imposible; mas el que no está habi- 
tuado á combatir, es muy raro y difícil 
que salga victorioso en el primer combate. 
O tú que te hallas aun en la flor de tu 
edad,.no'te fies de sus bellas gracias: apro» 
wéchate mas bien de los felices años en 
que estás y de caca instante que disfrutas. 
Los hombres pasan comio las flores, que 
se abren por la mañaua y por la tarde se 
marchitan y hollan con los pies. Sucéden= 
se las generaciones á manera de las olas 
de un rápido rio, y nada puede detener 
el tiempo quelo arrastra todo tras sí. 'Dú 
mismo que gozas al presente de una ju= 
ventud brillante y viva, te verás mudado 
insensiblemente sin haberlo casi previsto. 
Las risueñas gracias, los dulces placeres 
que te acompañan, las fuerzas y la salud 
se desvanecerán como un lisonjero sueño: 
vendrá la lánguida vejez á arrugar tu ros- 
tro, agobiar tu cuerpo, agotar en tu cora» * 
zon el orígen del gozo, á disgustarte de 
lo presente, á hacerte temer lo futuro, y 
á volverte insensible á todo menos al do- 
lor. Parécete remoto este tiempo; pero 
¡ah! te engañas miserablemente: hé aquí 
que ya llega. Lo que viene con tanta rapi- 
dez, no está lejos de tí; y lo presente que 
huye se halla ya muy distante. No cuentes 
pues jamas con el momento actual, ántes 
bien mantente con constancia en el sen= 
dero de la virtud, que es la que te puede 
adquirir una juventud inmortal. 
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Cermito de la vida hiiinarnd. 


Dona hombre muere en el momento que 
Dios ha decretado en su eterno consejo, 
Pues no está determinado con menos exac- 
titud el tiempo de la muerte que el del 
Nacimiento; sin que de aquí se siga que 
el término de la vida esté sujeto á una fa- 
talidad inevitable. No hay tal fatalismo en 
el mundo: todo cuanto sucede puede su= 
ceder ántes ó despues, ó tambien no su- 
ceder nunca; y hubiera sido posible: que 
el hombre que muere hoy, hubiese muer- 
to ántes ó vivido mas tiempo. Dios no ha 
contado los dias de nadie por un decreto 
Arbitrario, ni sin tener presente las cir- 
Cunstancias en que se hallará cada uno. 

5 un Ser infinitamente sabio, que nada 
lace sin motivos dignos de su sabiduría; pe= 
TO aunque el término de la vida no sea en 
Si mismo ni necesario ni fatal, no deja de 
Ser cierto respecto á Dios. 

Cuando muere el hombre hay siempre 
Causas que acarrean su muerte, á menos 
que se detengan por un poder superior. 

ho se rinde á una enfermedad mortal, - 
Otro es víctima de un accidente súbito é 
IMPrevisto, Aquel perece en el fuego, este 
en el agua, Dios previó todas estas: causas, 
Y no ha sido un espectador ocioso é indi= 
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ferente, sino que las ha pesado todas en 
su sabiduría, y comparadas con sus de- 
signios previno si convenia aprobarlas ó 
permitirlas. Si las permitió, las determinó 
por esto mismo ; y en este sentido hay un 
decreto divino, en virtud del cual morirá 
cada hombre en un tiempo prefijo y de un 
determinado accidente. Este decreto nada 
tiene de fatal, mas no por eso dejará de 
ser puesto en ejecucion; porque las mis- 
mas razones que Dios pudiera tener al 
presente para sacar á un hombre del mun- 
do ó dejarle en él, las conocia desde la 
eternidad , y juzgaba entonces de ellas co- 
mo juzga ahora. ¿Qué es pues lo que pu- 
diera moverle á revocar sus decretos? ¿Se- 
rian acaso nuestras súplicas como las de 
Ezequías, rey de Judá? Pero estas súpli- 
cas entraban en su prevision misma para 
prolongar nuestros dias hasta cierto tér- 
mino, ¿Lo serian por ventura los remedios 
empleados en la enfermedad para restau- 
rar la salud, nuestra sobriedad, templan- 
za, y el prudente cuidado que ponemos 
en conseryarnos sanos? Mas tambien to- 
do esto, y cuante mira al buen uso que 
debiamos hacer de nuestra libertad, en- 
traba en los motivos de las determinacio- 

nes del Altísimo. 
Por otra parte, puede ser que Dios, 
reviendo las causas de la muerte de un 
EaubRs no las haya aprobado positiva- 
mente; y en este caso habrá determinado 
por lo menos permitirlas, segun hemos 
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insinuado, sin lo cual no podrian suceder. 
Pero si la permision de estas causas ha si- 
do decretada, Dios quiere que muramos 
en el tiempo que existieren estas causas. A 
la verdad, Dios se inclinaria á darnos una 
vida mas larga, y desaprueba las causas 
que nos privan de ella; mas no convenia 
á su sabiduría el ponerles obstáculo. Veia 
el universo en su conjunto, y aunque no 
aprobase las causas, el modo ni las cir- 
cunstancias de esta muerte, descubria ra- 
Zones que le movian á permitir que el hom- 
bre muriese en tal tiempo, porque su sa= 
biduría halla medios de dirigir todo esto 
ái fines-útiles; ó bien preveía que una vi- 
da mas larga en las circunstancias en que 
se hallaba el hombre, no podia ser útil ni 
á él mismo, ni al mundo; ó bien en fin 
vela que para poder evitar esta muerte, 
£ra menester una nueva y diferente com-= 
nacion de cosas: combinacion que no 
“oncordaria con el plan general del uni- 
Verso, é impediria L ejecucion de otros 
lénes mas considerables. En una palabra, 
Aunque Dios desapruebe alguna vez las 
Causas de la muerte de un hombre, no 
Obstante siempre tiene razones muy sabias 

Y muy justas para permitirlas. 
jalá que estas consideraciones nos ha= 
San mirar la muerte con disposiciones ani- 
NEO y cristianas. Lo que hace la muerte 
tan temible “es principalmente la incerti- 
Umbre de su hora, y del modo con que 
saldremos de este mundo. Si supiéramos 
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de antemano cuándo y cómo moriramos, 
acaso esperaríamos la muerte con mas va= 
lor, Nada' pues es mas eficaz para asegu- 
rarnos en este punto, que la persuasion 
de una providencia que cuida de nuestra 
vida, y que desde la eternidad determinó 
con una sabiduría y una bondad infinita 
el tiempo, el modo y todas las circunstan- 
cias de nuestra muerte. Ella abrevia ó 
alarga nuestros dias segun juzga que nos 
es mas útil, tanto para este mundo como 
para el venidero, si por otra parte hubié- 
semos hecho buen uso de la vida, ó re- 
parado por lo menos su abuso con nuestro 
arrepentimiento. Persuadidos de esta con- 
soladora verdad , esperemos tranquilamen- 
te la muerte; y pues que su hora es incier- 
ta, estemos prontos para recibirla á cada 
instante. Es cierto que ignoramos el géne- 
ro de nuestra muerte; pero nos basta saber 
que. si somos virtuosos y fieles morirémos 
del modo mas ventajoso, así para nosotros 
como para los nuestros. Afianzados con es- 
a continuemos sin inquie- 
tud nuestra peregrinacion; sujetemonos á 
todas las disposiciones de la providencia, 
y no temamos jamas los peligros á que nos 
esponen nuestras obligaciones, 

¡Señor vos sois el Dios del tiempo, y 
sois tambien el Dios de la eternidad!;¡O 
Eterno! recibid mis adoraciones. Ser in- 
mutable, vos no estais sujeto á mutación 
alguna, y nosotros, débiles mortales, nos= 
otros somos y habemos sido, llorecemos y 
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hos conyertimos en polvo. Solo-vos no po= 
deis esperimentar variacion alguna: vos 
habeis sido, vos sois, y vos seréis el mis- 
mo en toda la eternidad. 

Pasa el mundo y vuelan sus placeres: 
ho es en estos pues donde he de buscar 
mi felicidad. Semejante á los ángeles en la 
parte mas noble de mí mismo, y destina- 
do á tener el cielo por patria, puedo y 
debo aspirar desde la tierra á placeres mas 
nobles. 

Soberano dispensador de todos los bie= 
nes, enseñadme yos mismo á: redimir el 
tiempo, á caminar con una santa pruden- 
cia por las sendas que llevan á la eterna 
felicidad. ¡Dignaos, Dios mio, endulzarme 
las miserias de esta vida, hasta que llegue 
al término deseado, á aquel reposo que 
nada podrá interrumpir ! 


DIEZ Y SEIS DE JULIO. 
Calculo de la vila humana, 


y No quejamos de la corta duracion de la 
Vida, y al mismo tiempo por una mons- 
iruosa inconsecuencia perdemos todos 
OS momentos como si estuviese en nues- 
la mano el reproducirlos. Verdad es que 
£s cortala vida 3-y para convencerme me- 
JOr de esta importante verdad, voy á exa- 
Minar en qué he empleado mis dias: aun- 
Jue ¡ay de mí! ¡cuántas razones tengo pa- 
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ra temer que este examen me sea un justo 
motivo de rubor y remordimientos! * 

No traeréá consideracion los dias , que 
si bien no pude arreglar por falta de li- 
bertad, á lo menos fueron inocentes, ¿Pe: 
ro cómo se han pasado aquellos de que 
me debo pedir cuenta á mí mismo? ¡Cuán- 
tas horas no he empleado en lisonjear mis 
sentidos, en cuidar de mi cuerpo yen a- 
dornarle por ostentacion y vanidad! ¡Cuán- 
tas se han pasado en ocupaciones casi in= 
útiles , respecto á que son infructuosas pa- 
ra esta alma emanada de un soplo diyino, 
que es la parte principal de mi ser! ¡Cuán- 
tas horas gastadas en la inaccion ó en pre- 
tensiones y esperanzas de bienes que ja- 
mas se han realizado, ó que por otra par- 
te eran poco proporcionados para hacer- = 
me feliz! 

Así que, no considerando sino rápida- 
mente el uso que he hecho de mis dias, 
descubro una multitud de ellos perdidos 
para el espíritu inmortal que me anima. 
Si los deduzco del total de mis años, 
¿cuántos me quedarán que pueda decir 
haberlos empleado en una vida razonable 
y provechosa? Es evidente que de tres- 
cientos sesenta y cinco dias que tiene Ca- 
da año, apénas habrá cincuenta, de los 
cuales pueda decir con verdad: estos son 
mios; sin embargo, estaba en mi mano 
hacerlos servir les grandes intereses de 
mi alma, y á la adquisicion de una sobera- 
na felicidad, A esto contribuirian todos, si 
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fuesen reglados sabiamente, y con una in- 
tencion recta, con respecto á los desig- 
nios del Ser supremo, y á mi último fin. 
¡Mas cuántos instantes no he perdido por 
mi culpa, por un triste efecto de mi negli- 
gencia y flaqueza! ¡cuántos he inmolado 
á los vicios, y cuantos no he manchado 
con el pecado! ¡Gran Dios! ¡qué vergon= 
oso es este pensamiento, y qué propio 
para confundirme! Solo los méritos de mi 
Redentor y mi arrepentimiento pueden 
calmar mi sobresalto y libertarme de las 
penas eternas que tantas veces he mere- 
cido, 

Una multitud de horas que me daba 
el amor paternal de mi Dios para adqui- 
tir la eternidad, las he malgastado necia= 
Mente, y con la mas negra ingratitud: ¡ho- 
Tas preciosas, en las cnales me estrayié mi- 
serablemente, alejándome del mejor y del 
as tierno de los padres! Acaso las he sa= 
Crificado al mundo, á la intemperancia, 
al orgullo, al ocio, á falsos placeres; aca= 
so las he profanado con la impureza, la 
envidia”, la murmuracion, la calumnia y 
Con otros vicios que manifiestan un cora= 
zon desuudo de amor á Dios y de cari- 

ad al prójimo; acaso en lugar de emplear- 
AS en conquistar el reino de los cielos, las 
S consumido en combatir las santas yer- 
E Be en violar los preceptos divinos, y 
usar turbaciones en la sociedad; y 

aun despues que las saludables inspiracio= 
2es de mi Dios me han conducido á la vir- 
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ud, ¡cuántos instantes no he defraudado 
á esta misma virtud, que debia ser solo 
mi gloria y mi única felicidad! ¡Distrac= 
ciones voluntarias, tibiezas, sequedades, 
ocasionadas por una vana disipacion, du- 
das, inquietudes, vicisitudes de humor... 
¡Qué de enfermedades, tristes consecuen- 
cias de nuestra fragilidad, de la debilidad 
de nuestra razon, y de la fuerza de nues- 
tras antiguas costumbres! porque estos de. 
fectos pueden hallarse hasta cierto punto, 
aun en el hombre que hace algun progre- 
so en la virtud; con todo no solo retardan 
su incremento, sino que la debilitan ó dis- 
minuyen mas ó menos. Así se pasa un año 
sin hacer particular reflexion, y no obs- 
“tante un año importa mucho para una cria: 
tura, cuya vida puede calcularse por horas, 
Antes de pensar bien en ello se acaba un 
año, sin que sea posible hacerle retroceder. 
No desearia yo comenzarle de nuevo nien 
todo ni en parte, si le hubiera empleado en 
la salud de mi alma; pero ahora que veo 
cuan poco he vivido de una manera con- 
forme á mi destino, quisiera á lo menos 
empezar á vivir de nuevo esta parte de mis 
dias tan malgastados. ¡Vanos deseos! los 
años, los dias, las horas, los momentos, 
con las buenas y malas acciones que les 
han acompañado, entran enteramente pa- 
ra siempre en la eternidad. 

Dios de bondad, con quien me ha re- 
conciliada la sangre preciosa del Salvador 
de los hombres, no permitais que los dias 
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que he vivido sean para mí un motivo de 
angustia en mi última hora. Borrad cuan- 
tas faltas he cometido en ellos, y dignaos 
concederme vuestra gracia en el instante 
de mi muerte; ¡gracia en el dia del juicio 
Y por toda la eternidad ! 


DIEZ Y SIETE DE JULIO. 


z Lrgporción entre los naciilos 


Y MUENTOS. 


1 exacta proporcion que se observa en 
todos los lugares y tiempos entre los hom- 

res que se presentan y desaparecen en el 
gran teatro de este mundo , manifiesta evi- 

entemente que Dios no ha abandonado 
Al ciego acaso la vida de los mortales y 
A conservacion del género humano, sino 
que vela sobre nosotros con paternales 
Cuidados. Por medio de este equilibrio 
Perpétuo la tierra no está ni desierta ni re- 
Cargada de habitantes. 

. El número de los que nacen es casi 
Siempre mayor que el de los que mueren, 
Porque se observa que si mueren diez per- 
Sonas al año nacen doce ó trece; de modo 
que el género humano se multiplica con- 
tínuamente, A no ser así, y si el número 

Muertos fuera mayor que el de los na- 
cidos, un pais deberia naturalmente des- 
Poblarse al cabo de algunos siglos, y tan= 
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to mas cuanto la poblacion del género hu- 
mano puede suspenderse por diversas ca= 
sualidades. En efecto, ¡cuántos obstáculos 
no ponen á la multiplicacion de los hom- 
bres la peste, las guerras, la hambre, el 
celibato, y en fin las ciudades, sobre todo 
las mas populosas, en donde mueren por 
lo menos tantos como nacen! 

Los libros de bautismo muestran que 
nacen mas hombres que mugeres. La pro- 
porcion es muy constante de veinte á vein- 
te y uno, de suerte que si nacen dos mil 
hembras, nacen dos mil y cien varones. 
“Pero la muerte, efecto de varios destinos 
propios del sexo masculino, la navegacion, 
el estado militar, y otros accidentes res- 
tablecen la igualdad entre los dos sexos. De 
ordinario hay mas mugerés que hombres 
en las ciudades, y generalmente sucede lo 
contrario en las villas y lugares. 

El número de hijos eon relacion al de 
las familias está tambien arreglado con la 

- mayor sabiduria. Se hace el cómputo de 
que de sesenta y seis matrimonios solo na= 
cen diez hijos cada año. En un pais bien 
poblado de cerca de cincuenta ó cin- 
cuenta y cuatro personas no se casa sino 


una todos los años; y segun el cálculo mas - 


comun cada matrimonio produce cuatro 
hijos; pero en las ciudades no se cuentan 
generalmente sino veinte y cinco por cada 
diez matrimonios. Los hombres que estan 
en estado de llevar las armas, componen 
siempre la cuarta parte de los habitantes. 
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. Comparando las listas mortuorias de 

iferentes paises, se ve que en los años or- 

Inarios , esto es, en los que no ba habido 
epidemia, de cuarenta personas muere una 
en las aldeas; de treinta y dos en las pe- 
queñas ciudades; de veinte y ocho en las 
Ciudades medianas; de veinte y cuatro en 
las de mucha poblacion; y detreinta y seis 
€n toda una provincia cuando no es muy 
grande. 

. De mil personas fallecen anualmente 
Veinte y ocho: de cien criaturas que mue- 
ren por año, se halla que las tres nacen 
Muertas; y apenas entre doscientas hay una 
que muera al tiempo de nacer. Entre cien- 
lo y quince muertos no se cuenta mas que 
Una muger que muera de parto, y entre 
Cuatrocientos tampoco hay mas que otra 
que haya fallecido al parir. 

Os mas que mueren son los niños des- 
de su nacimiento hasta la edad de un año, 
Ce suerte que de mil falecen comunmen- 
te doscientos noventa y tres en esta época; 
Mas entre el primero y segundo año de su 
edad solo mueren ochenta; y á los trece, 
Catorce y quince, es tan corto el número 

€ muertos que nunca pasa de dos: hé 
Aquí pues la época de la vida menos peli- 
Sosa. Han observado algunos sabios que 
Pci mugeres que hombres que lleguen 
RS ó noyerita años; pero que hay mas 
venta y due mugeres que pasen de los no- 

a y lleguen á ciento. 
Or lo menos podrian vivir sobre la 
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tierra tres mil millones de almas á un mis» 
mo tiempo, pero cuando mas se cuentan 
mil y ochenta millones: á saber, seiscien- 
tos cincuenta en Asia, ciento cincuenta en 
África, otros ciento y cincuenta en Amé- 
rica, y Ciento treinta en Europa. Sisupo= 
memos quela poblacion se estendiese á tres 
mil millones se estenderia el cultivo, au- 
mentarianse los desmontes, y todo queda= 
ria en debida proporcion. E 

La consecuencia mas natural que se de- 
duce de todo esto es, que Dios tiene el cui- 
dado mas tierno de la vida de los hombres, 
y que esta es muy preciosa á sus 0jos. ¿Se- 
ria sino posible que el número de nacidos 
y de muertos se mantuviese en tanta igual- 
dad, y que su proporcion fuese tan regu- 
lar y tan constante en todos los tiempos 
y paises, si la sabiduría diyina no presi- 
diese á esta distribucion? 

Sin embargo no nos propasemos á creer 
que este órden tan sabiamente establecido 
nos autoriza para contar infaliblemente con 
cierto número de años. ¡Guardémonos de 
prometernos larga vida! La muerte hace 
sus mayores estragos precisamente en los 
años en que el hombre está en todo su vi- 
gor; y cuando creemos haber tomado las 
mas sabias medidas, cuando hemos forma- 
do los mas bellos planes, entonces es cuan= 
do la muerte viene á sorprendernos en. 
medio de nuestros proyectos y esperanzas. 

Hombre sabio, prepárate con tiempo 
para este último viage; ¡cuánto no te in- 
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teresa pensar en la muerte diariamente y 
disponerte para ella! Sea esta, cristiano, 
tu principal ocupacion: haz de antemano 
todas las disposiciones necesarias, y pre- 
Vente pura cuanto pueda sobrevenir; y ha= 
ciéndolo asi que venga la muerte cuando 
al Señor le agradare; pues te hallará en 
vela, y podras aun en tus últimos momen= 
tos bendecir á Dios que te la hará dulce. 


DIEZ Y OCHO DE JULIO. 


Cansiuleración 


sobre la VENOVCCCON futura. 


S 


21 el nacimiento y la muerte son las dos 
éPOCas mas importantes del hombre, no 
O €s menos una tercera y última que res- 
Pecto á su cuerpo merece ser el principal 
Objeto de nuestras reflexiones. La resurrec- 
C1ON que debe esperimentar al fin del mun- 
O toca tan de cerca la naturaleza del 
ombre, que un instinto casi irresistible 
Sa dictado á los pueblos mas salvages, 
ISualmente que á las naciones mas cultas, 
£ste respeto hácia los muertos que les ha 
echo, considerar siempre sus cadáveres 
Y aun las cenizas como unas reliquias sa= 
gradas, que reunidas en cada hombre á la 
pes Mas noble de sí mismo, deben en 
0 Modo reproducirle todo entero al- 
gun día. De aqui provienen tambien el 
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culto, la religion de los sapulcros , y ese 
horror universal á cuanto puede profanar- 
los. Si como pensaron Sócrates, Platon, 
Ciceron y Séneca, estos grandes filósofos 
y sabios de la antigiedad profana, el prin- 
cipio de todos los pueblos es la voz de la 
naturaleza, ¿en dónde se anuncia esta con 
mas claridad que en órden á la creencia 
de un Ser supremo, de la inmortalidad del 
alma, y del digno objeto de que hablamos? 

Uno de los dogmas que nos propone 
la religion cristiana es la resurreccion de 
de los muertos, presentándonosla bajo el 
aspecto mas augusto é interesante. Á un 
mismo tiempo y todos juntos resucitarán 
los muertos al fin de los siglos. Unas señales 
terribles, asi en el cielo como en la tierra, 
anunciarán álos que entonces vivieren este 
gran dia del Señor, deseado con tantas 
ansias por los santos, y formidable á los 
que no hubieren imitado su ejemplo y se- 
guido sus pasos segun la estension de sus 
luces, y con toda la rectitud de su corazon. 

A vista del universo congregado delan- 
te de su Juez, que entonces se dejará yer 
con todo el aparato de su grandeza y ma- 
gestad, manifestará Dios los tesoros de su 
poder, de su sabiduría, de su bondad, de 
su inefable providencia y de su soberana 
justicia tan frecuentemente desconocida; 
él mismo entrará, digámoslo asi, en juicio 
con nosotros, y justificará sus caminos blas: 
femados por el orgullo y por la impiedad, 
todos sus atributos ultrajados por nuestros 
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Crímenes: mostraráse tal cual es, y ha sido 
Siempre nuestro Dios tres veces santo, en 
cuya presencia no quedarán ya ni pretes- 
tos ni escusas á nuestros estravíos. Hustra- 
Yá todas las conciencias con urrayo de su 
luz, y poniéndonos delante la serie de nues- 
Tra vida nos obligará á acusarnos y á con= 
£narnos á nuestro despecho, si acaso he- 
mos sido culpables, Nada le podremos ca- 
lar ni disimular: tendrá sondeados todos 
05 corazones; habrá penetrado todos los 
Senos de nuestra alma; lo habrá visto y 
9ido todo, y nada se le ocultará al que está 
€n todas partes, y en el que tenemos la yi= 
a, el movimiento y el ser. Pondrános unos 
en frente de otros á la faz del mundo en- 
tero, y con los: mismos rayos de su viva 
!Z que estenderán inmensamente nues= 
tros Conocimientos, hará sensible á todos 
9. que unas falsas apariencias, los hipó= 
Critas y hombres engañosos nos habrán 
ocultado Tecíprocamente de nuestras pe- 
gqueñeces, de nuestras miserias y debil 
Nes los mas secretos. 
l' mismo tiempo brillarán las virtudes 
de Os justos con todo su esplendor; se es- 
Umará su mérito, se hará patente el bien 
Jue hubieren hecho y el que hubieran que- 
Mido hacer; su vida humilde escondida, 
Su modesto silencio y el olvido de sí mis- 
ÓN intencion ect recta y pura, 
a 0 mas el valor de sus menores ac- 
abel uedarán vengados de los odiosos 
que solian darse d su sabiduría, á 


su recalo y piedad; de los falsos colores - 
con qne acostumbraban pintarlos; de las 
imputaciones malignas , de las negras ca 
Jumnias, de los juicios severos ó precipi- 
tados que se formaron de su irreprensible 
conducta. 1 

Pesado todo en las balanzas de la jus- 
ticia y de la verdad, se pronunciará la sen- 
tencia favorable ó fatal, segun las obras 
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de cada uno. Nuestros cuerpos resucitados 
entrarán en la parte de gloria ó de igno- 
minia, de felicidad ó desdicha que hubié- 
remos merecido, Fueron: parte de nuestro 
ser sobre la tierra; habrán sido el instru- 
mento ordinario de nuestras buenas ó ma- 
las acciones; y asi serán asociados de nue» 
vo al estado del alma, al destino de esta 
alma inmortal, cuya suerte quedará deci- 
dida irrevocablemente. El que hubiere 
sembrado segun el espíritu, recogerá los 
gloriosos frutos de esta semilla divina; pe- 
ro el que haya sembrado segun la carne, 
sujetando el alma al'cuerpo, la razon á los 
sentidos, el que no haya vivido sino para 
lo presente, para una gloria falsa, para 
bienes tan vanos como frágiles, recogerá 
frutos de dolor y oprobio. ' 

Esto es lo que enseña al cristiano su fez 
estas son las grandes y sublimes ideas que 
nos da la religion, y que van tan acordes 
con las de la razon misma, desembarazada 
de preocupaciones y del imperio de las pr 
siones, 

Los incrédulos de nuestros dias, Jos 
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enemigos conjurados de una religion tan 
Pura y santa , aterrados con estas verda= 

ES tan temibles para ellos, y tirando á elu- 
Ir todo, convencimiento, amontonan á su 
modo vanas dificultades para obscurecer- 
AS: responderémos en pocas palabras á lo 
que pueden decir de mas especioso con= 
tra la resurreccion de los muertos; y para 
confundirlos bastará valernos de lo que di- 
Ce el célebre Nieuwentyt, este tan habil 
Aatómico y naturalista como sabio ma= 
temático, 
No nos detendremos sobre la reunion 
€ todas las partículas de nuestro cuerpo, 
como si le fuera dificil al Todopoderoso 
ENCONtrar y reunir las menores partes, no 
abiéndolo sido el formarlas con todo el 
Arte que puso en su construccion y en su 
SOMJunto ; nutrirlas, hacerlas crecer, con= 
Ftvarlas y mantenerlas reunidas en un to- 
O durante tantos años: solo pues nos li- 
Mitaremos 4 los principales hechos que se 
Ros pueden objetar con alguna aparien= 
cla de razon. El cuerpo del hombre á los 
Veinte años no es el que era al salir del seno 
£ su madre, ni á los cincuenta ó sesen- 
ta lo que era á los veinte: pierde conti- 
Muamente por la transpiracion ó por otras 
Vias Innumerables partículas, y adquiere 
Pe Astro de otras mediante la aspira 
24 habe Autrición ect. Aun hay mas: qui- 
he añ sido comido por los peces Ó por 
hay Mu. y en este último caso, de que 
Ez 10S ejemplares, será mudado en su 


Ú 
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propia substancia: ¿cómo pues se podrá 
separar ni restituir este cuerpo ásu dueño? 

Primeramente cuanto es mas cierto que 
el cuerpo de un niño no es precisamente 
en cierto sentido el de un hombre ya he- 
cho aunque á los yeinte años, á los trein= 
ta Ó los sesenta puedo decir, que hablan- 
do con propiedad, he conservado esen- 
¡cialmente el cuerpo que me ha cabido en 
suerte, y queno soy aun bajo este respecto 
otro hombre, tanto mas nos vemos pre- 
cisados á distinguir necesariamente en nos- 
otros lo que Nieuwentyt llama cuerpo pro- 
pio del cuerpo visible. E 

Sin duda el cuerpo que se 'me ve hoy, 
no tiene la misma apariencia que el que 
tenia al nacer. Pues he adquirido su des- 
arrollo: mi cuerpo, mediante los alimen- 
tos, ha tomado mayor magnitud, ha en- 
grosado, sele han reunido nuevas partí- 
Culas de materia, ha perdido otras de mil 
modos diferentes; mas nada de esto era 
los elementos primitivos, las partes nece- 
sarias; y aunque todo variase sin cesar, 
esto no impediria que yo conservase mi 
cuerpo propio. Considerémosle en el esta- 
do de feto que encerraba en pequeño to- 
das las partes esenciales, así como el bo- 
ton en órden á la flor, y el gérmen res- 
pecto á la planta; la almendra, la pepita 
con relacion al árbo!, encierran ya los 


lineamientos de la flor, de la planta y del. 


árbol entero. El insecto contiene igual- 
mente las porciones constitutivas, pres 


DE JULIO. 95 
Paradas ya todas, que servirán algun dia 
Para darle un nuevo estado, y á formar 
de él en cierto modo otro ser, Otro ani- 
mal, que de reptil oruga y por ejemplo, 
y de Crisálida, se transformará en mari- 
Posa en su última metamórfosis, pero que 
en realidad es siempre el mismo insecto 
Substancialmente, 

0 la misma manera este feto , este gér= 
men que contiene al hombre en pequeño, 
£S exactamente su cuerpo propio, ó por 
Mejor decir, tiene aun, por la estrema di- 
Visibilidad de la materia, las primeras par- 

5 elementales indestructibles , cuales se 
Muestran serlo espuestas al fuego mas ac- 
UY, y tan pequeñas que pueden consi= 
derarse, si podemos usar de esta espresion, 


como £specie de mónades ó unidades , Y 
AStará que el Todopoderoso las recoja, 
állense 


donde se hallaren, para hacer de 
Sas, mediante la adicion accidental que 
«agrade, la base de nuestro propio cuerpo 
Lesucitado., ya sea para la gloria, ya para 
% Ignominia, 

sí es que un conocimiento mas rellejo, 
Mas profundo de la naturaleza, aunque muy 
nferior al que tendremos algun dia, basta 
Ya para hacernos divisar la solucion de un 
Problema que nos parecia tan difícil de re- 
soler, Y para hacer desaparecer los preten- 
1 00% ¡Surdos que solo parecieran serlo por 
2 debilidad de nuestras luces. ¡Cuántos 
Misterios, 48 en la naturaleza como en la 
religion > dejarán de serlo á nuestros ojos, 
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cuando corrido el denso velo que nos ocul- 
ta la luz, suceda la claridad mas brillante 
á la obscuridad en que Dios nos deja sobre 
ciertos objetos! 


DIEZ Y NUEVE DE JULIO. 


Paralelo 
dure el. ombre Y Las Quinciles, 


E, la comparacion que vamos á hacer 
entre el hombre y los animales, tan de- 
semejantes en lo substancial, y tan pareci- 
dos no obstante bajo ciertos respectos , ha- 
brá cosas que no sean comunes con los 
brutos, Otras en que nos escedan, y final- 
mente otras en que les haremos infinita ven- 
taja. 

La mayor similitud del hombre con los 
animales consiste en lo que tiene de ma= 
terial. Nosotros tenemos como ellos una 
vida, un cuerpo organizado, producido de 
la misma manera y conservado por el ali- 
mento: tenemos tambien espíritus anima- 
les, fuerzas para desempeñar las diversas 
funciones que nos estan señaladas , movi 
mientos espontáneos, sentidos y sensacio- 
nes, imágenes de los objetos sensibles, con: 

* servadas y renovadas con ocasion de estos 
mismos objetos. Por medio de los sentidos 
esperimentamos unos y otros el dolor y el 
gusto, lo que nos hace desear ciertas cosas 
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Y temer otras. Una natural inclinacion nos 
eva igualmente que á los animales á con- 
Servar nuéstra vida, y á perpetuar nuestra 
especie. Estamos en fin sujetos no menos 
que ellos á estos accidentes corporales y 
Senerales, que el enlace y las diversas re= 
ACIONES de cosas, las leyes del movimiento, 
A estructura y organizacion de nuestro cuer- 
Po debén ocasionar. 
Por lo que toca á las ventajas que re- 
sultan de los sentidos, los animales tienen 
Iversas prerogativas sobre el hombre. Una 
e las principales es, que no necesitan de 
9S vestidos, armas ni comodidades que 
MO tenemos sino á mucha costa; y que no 
£stan obligados á inventar, ó aprender y 
ejercer las artes que por la mayor parte 
ROS son en algun modo necesarias. Salen 
al nacer vestidos , armados; y si algo les 
ita para subvenir á sus necesidades, con 
solo Seguir el impulso de la naturaleza lo- 
pun Cuanto basta para su felicidad. Nunca 
05 engaña su instinto; los guía siempre con 
Seguridad, y en satisfaciendo sus apetitos 
nada mas desean: Gozan de lo presente sin 
Cuidar ni inquietarse por lo venidero: una 
Sensación actual les advierte de Sus nece- 
sidades, y suben los medios de proveerlas, 
05 emplean con placer, buscan lo que les 
Conviene y lo disfrutan con satisfaccion. 
¿Qué Mas puedo decir? la muerte los sor= 
O pero sin que les haya sido útl 
anticioa Y por ella puedan afligirse con 
pacion, 


. "8 
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_ En muchos de estos respectos es el 
hombre inferior á los animales. Es preciso 
que medite, que invente, que trabaje, que 
se ejercite y reciba instrucciones continua- 
das por mucho tiempo, so pena de quedar 
.en una infancia perpétua, y de verse pri- 
«vado de las cosas mas indispensables. Sus 
inclinaciones y apetitos no son para él guias 
seguras, y seria muy iofeliz si se dejase 
dirigir por ellas. La razon sola pone una 
diferencia esencial entre él y los animales, 


suple lo que le falta , y por otros respectos 


le da prerogativas de un órden muy supe- 
rior á que no podrán llegar jamas los bru- 
tos. Por medio de esta preciosa facultad 
no solo adquiere lo necesario, lo cómodo 
y aun lo supérfluo, sino que multiplica 
tambien los placeres de los sentidos, los 
ennoblece y los hace tanto mas vivos, cuan= 
to mejor sabe someter sus deseos á la ra= 
zon, Su alma gusta de otra especie de de- 
licias enteramente desconocidas á los ani- 
males: sus manantiales son la ciencia, la 
sabiduría, el orden, la religion y la virtud; 
y estas delicias esceden infinitamente á to- 


das aquellas que nacen de los sentidos, por=. 


que lejos de ser contrarias á la verdadera 
perfeccion del hombre, la aumentan de 
contínuo; porgue nunca le abandonan, aun 
cuando sus sentidos embotados por la en- 
termedad , la vejez ó cualquiera otra cir- 
eunstancia, se hacen insensibles á todo; y 
porque en fin le hacen asemejarse al mis- 
“mo Dios. Agrégase á esto que los animales 
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estan ligados á una esfera muy estrecha, 
que sus apetitos y sus inclinaciones son en 

* corto Número , y que por consiguiente se 
diversifican muy poco sus placeres; en lu- 
gar de que el liombre tiene una infinidad 
de gustos, sabe sacar partido de todos los 
£bjetos, y nada hay que no pueda serle útil. 
úl solo se perfecciona cada vez mas, hace 
Contínuamente nueyos descubrimientos y 

Progresos ilimitados en la carrera de la per- 
£cción y de la felicidad; al paso que las 
Estias se hallan siempre encerradas en sus 

£strechos límites, nada inventan ni perfec= 

Clónan jamas, quedándose constantemente 

en el mismo punto, sin poder elevarse sino 

muy Poco, por la educacion que á veces 
les damos, sobre los demas individuos de 

Su especie, 


4 razon únicamente es la que nos da 
Superioridad sobre los brutos, y en esto 
Consiste Principalmente la escelencia de la 
Ea lumana, Usar de esta divina fa= 

y Para ennoblecer los gustos de los 
Sentidos; para disfrutar mas y mas los pla- 
Ceres Intelectuales, y crecer incesantemen- 
te en sabiduría y virtud : hé aquí lo que 
distingue al hombre; este es en parte su 

Sstino sobre la tierra, y este el lin que se 

Propuso Dios al criarle: Sea pnes nuestra 

e Sompación ] nuestro estudio cons= 

seremos o respone er á este fin; porque no 

Te elices sino en tanto que busque- 

Porla ue nos muestra la razon ¡ilustrada 
* serverdaderamente útil y bueño, 
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Comparacion do Las Prrotaaad del 


Honebre coto das de Los anúnales. 


dra el cuerpo del hombre sea en lo 
esterior mas delicado que el de la mayor 
parte de los animales, es no obstante muy 
nervicso, y aun quizá mas fuerte con re- 
lacion á su volúmen que el de los anima- 
les mas aventajados en esta parte. En efec- 
to, si queremos comparar la fuerza intrín= 
seca del leon con la del hombre, debemos 
considerar que por estar este animal ar- 
mado de garras, el resultado de su fuerza 
efectiva nos da de ella una idea falsa, y 
le atribuimos sin fundamento lo que se de- 
be mas bien á sus 2rmas. 

Pero el mejor modo de comparar la 
fuerza del hombre con la de los anima-= 
les es graduar el peso que puede llevar. 
Si fuera posible reunir en-un solo punto, 
ó en un todo, las fuerzas particulares que 
el hombre emplea cada dia, hallaríamos que 
un hombre de mediana corpulencia podria 
levantar diariamente en un pie de tierra, 
sin perjuicio de su salud , el peso de un 
millon setecientas veinte y ocho mil libras. 
En general, los hombres endorecidos en 
el trabajo , pueden sin grande esfuerzo le- 
vantar fardos de ciento y cincuenta, y tal 
vez de doscientas libras. Hay ganapanes que 
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Cargan á veces un peso de novecientas li- 

ras, como/se ve en Constantinopla. En 

Óndres los que trabajan en el muelle y 

cargan ó descargán los navíos, llevan al= 

funas veces pesos que matarian á un ca- 
allo, 

Un sabio frances (*), con el fin de averi- 
guar la fuerza del hombre, mandó cons- 
truir una especie de arnés, por medio del 
Cual distribuia cierto peso sobre todas las 
Partes del cuerpo de un hombre puesto en 
Ple derecho, de suerte que cada una lle- 
“vase todo lo que podia con relacion á las 
Otras, y que ninguna hubiese que no estu- 
Viera cargada como debia; y un hombre, 
Por medio de esta máquina, llevaba sin 
Mucho trabajo un peso de dos mil libras. 

l volúmen del cuerpo del hombre con 
Tespecto al del caballo es como uno á seis 
9 á siete; de manera que si el caballo fue- 
38 á proporcion tan fuerte como el hombre, 

Odria Cargar de doce ó catorce mil libras. 

£ro sí parece mucho que pueda llevar tan= 
10 peso;-lo cierto es que su fuerza es sino 
Menor , á lo menos igual á la del hombre 
<9n proporcion á su magnitud. 

odemos tambien inferir la fuerza del 
1ombre por la continuacion del ejercicio 

Por la ligereza de sus movimientos. Los 
E ejercitados en correr pasan á los 
ino ó álo menos sostienen este mo= 

mucho mas tiempo; y aun en un 


€) Mr Desaguliers. 
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ejercicio mas moderado , un hombre acos- 
.tumbrado á caminar andará mas cada dia 
que un caballo; y si solamente hace la mis- 
ma jornada, cuando hubiere caminado tan- 
tos dias cuantos fuere necesario para que el 
caballo esté cansado y fatigoso , el hom- 
bre podrá aun continuar su camino sin in- 
comodidad, En Hispaan los corredores de 
profesion caminan cerca de treinta leguas 
en diez ó doce horas. Los viageros asegu- 
ran que los hotentotes ganan á correr á los 
leones, y que los salvages de América que 
van á caza del alce ó gran bestia persiguen. 
á estos animales, que son tan ligeros co- 
mo los ciervos, con tal velocidad que los 
cansan y los cogen. Se cuentan otros mil 
prodigios de la ligereza de los salvages en 
correr, y de los largosviages que empren- 
den y hacen á pie en las montañas mas es- 
carpadas, en los paises mas ásperos , don= 
demo hay un-camino abierto ni sendero 
trillado. Estos hombres hacen, segun se 
dice, viages de mil doscientas leguas en me- 
mos de seis semanas ó dos meses. ¿Hay acaso 
algun animal, á escepcion de las aves, cuyos 
músculos tengan tal fortaleza que aguan= 
ten una fatiga tan larga? 

El hombre civilizado no conoce sus fuer- 
zas no sabe enánto las pierde por la mo- 
licie, ni cuántas pudiera adquirir con un 
ejercicio bien reglado. Sin embargo , se 
hallan entre nosotros hombres de estraor= 
dinaria fuerza; mas este don de la natura- 
leza, que les seria muy precioso si estu- 
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pissen en el caso de emplearle para su de= 
£nsa Ó en trabajos útiles, es de cortísima 
ventaja en una sociedad culta, donde la 
Fazon hace mas que la fuerza, y el trabajo 
Corporal no le ejercen todos los individuos 
que la componen. 

, Aun en esto reconozco la sabiduría ad- 
mirable con que Dios formó mi cuerpo, 
haciéndole capaz de tanta actividad; pero 
al mismo tiempo no puedo menos de mi- 
Tar con lástima á esos hombres indolentes 
Que pasan su vida en la inaccion, en la ocio- 
sidad, y que no se resuelven á obrar y ejer- 
Citar sus fuerzas, temiendo dañar á su sa- 

ud $ 4 su vida. ¿Y para qué nos ha dádo 

195 tantas fuerzas sino para hacer uso de 
£llas? Consumirlas en esta indolencia, es 
rehusar conformarse con las intenciones 

“l Criador, y hacerse culpable de una in- 
Escusable ingratitud. ¡Ah! quiero en ade- 

¡nte emplear todas mis fuerzas en el bien 
€ Mis semejantes, segun la condicion en 
que Dios me ha puesto; y si lo exigen las 
Circunstancias, comeré el pan con el sudor 
Ce mi rostro. ¿No so yo mas feliz que tan- 
105 millares de mis LE: cuyos tra- 
2JOS y fatigas esceden á sus fuerzas, que 
$!men bajo el yugo y las insufribles faenas 
de la esclavitud, cuya honrada frente se 
cua de sudor, y que cuando estan casi 
exhaustas sus fuerzas, no tienen arbitrio 
eS Procurar algun consuelo ni descanso 

St abatido cuerpo? Cuanto mas dichoso 
S9y en comparacion de estos infelices, tan; 
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to mas quiero aplicarme á cumplir con to- 
dus mis obligaciones; y el éxito de mis 
trabajos me escitará 4 bendecir con reco-= 
nocimiento á este buen Dios, que se ha 
dignado concederme las fuerzas necesarias 
á mi condicion, y conservármelas hasta es- 
te dia, 
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. O . 
] Comparación entre los sentidos 


del, Hombre Y Los de Los anúnales. 


¿Lo algunos animales los sentidos mas 
perfectos que el hombre? Solo en ciertos ca- 
sos particulares puede responderse afirma- 
tivamente á esta pregunta; porque en este 
punto es tambien el hombre generalmente 
mas favorecido que el bruto. Verdad es que 
lx araña tiene el tacto mucho mas sutil, y 
mas fino el olfato el buitre, la oveja y el 
perro; que por medio de este sentido sigue 
el perro las huellas de la caza, y se ense- 
fan otros perros á descubrir la eriadilla 
que está oculta bajo de tierra; tambien la 
busca el cerdo guiado del olfato desenter- 
rándola con el hocico. El oido es en las 
liebres muy delicado; los ciervos oyen, 
segun se,dice, el sonido de las campanas 
á distancia de muchas leguas, y el topo oye 
mejor debajo de tierra que el hombre que 
habita su superficie, y vive al aire libre, La 
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vista del águila entre las aves, y del lince, 
entre los cuadrúpedos , hacen: muchas yen 
tajas al hombre. : 

ero considerando los animales en ge=- 
neral, y comparindolos al hombre, se ad 
Viérte una gran prerogativa que se.con= 
cedió al género humano sobre un grandi= 
Simo número de animales. El hombre está 
haturalmente dotado de cinco sentidos, 
ventaja que apenas es comuu á la mitad de 
os brutos. Los zo6phitos, que forman un 
anillo entre el reino animal y el vegetal, 
NO tienen mas que el sentido del tacto. 
Muchos animales solo tienen dos ser tidos, 
Otros tres, y los que tienen cinco pasan por 
05. mas perfectos. Entre los hombres bay 
“gunos que tienen, tal ó tal sentido de una 
Sulileza estraordinaria. Se ven indios que 
JiZgin por el olfato de la mayor ó menor, 
mezcla que tienen los metales preciosos, 
income nosotros con la piedra de 
a US Gtros se dice que descubren á 
ha distancia el lugar donde se abriga 
PET Destia feroz; y los habitantes de las 
E (O las distinguen por el olfato si 
¿2Uces Ó un negro ha pasado por el 
Camino. La perfeccion de-los sentidos su- 
as £n algun modo entre los salvages á la 
cbilidad de sus facultades intelectuales. 
Pe personas han ejercitado y refinado 
Sl psenados hasta un punto asombro- 
AER tuviese el hombre, como los 
PATA bue as SOCOrrO que los semiidos 
Uscar el alimento y guardarse de las 

5: 


y 
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peligros, sus sentudos hubieran sin «duda 
adquirido porel ejercicio el mas alto gra= 
do de perfeccion; pero la razon le recom= 
peusa en esta parte sobradamente las pre= 
rogativas que al parecer gozan sobre él 
ciertos animales, Aun en esto debemos ad- 
mirar la infivita sabiduría con que el Au-= 
tor de la naturaleza supo distribuir sus do- 
nes. Dió á los órganos del hombre cuanto 
les era necesario para los usos á que estan 
destinados: una mayor perfección en los 
sentidos les hubiera sido incómoda y ce- 
dido en su perjuicio; al paso qno es preci- 
sa á ciertos animales, ya para defenderlos 
de las embioscadas que se les arman contí- 
nuamente, ya para ponerlos en estado de 
velar como conviene sobre su bien estar. 

Supongamos mas finura y sutileza en 
nuesiros sentidos, y resultarán de aquí 
grandes inconvenientes. Tomemos por 
ejemplo el oido: si este sentido fuera en 
nosotros tan fino cual le exigen algunos 
animales para su seguridad, aun el ruido 
mas distante, y el confuso caos de una mez=- 
ela de sonidos, interrampirian incesante= 
mente nuestras meditaciones, nuestro re- 
poso y nuestras ocupaciones: mayor pers- 
picacia en la vista nos presentaría la mayor 
parte de los objetos horribles y desagra- 
dables. are ; 

Demos pues gracias á la infinita sabi- 
duría del Criador, porque -midió de tal 
suerte el grado de nuestras sensaciones, 
que es bastante para gozar enteramente de 


| 
| 
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los beneficios de la naturaleza, sin turbar 
el ejercicio de las nobles funciones de la 
razon humana. Lo limitado de nuestros 
sentidos cede mas bien en ganancia que en 
pérdida, en perfeccion que en imperfec- 
cion. ¡Dichoso aquel que somete á Ja ra= 
zon el imperio de los sentidos, y que dis- 
fruta de cuantas utilidades deben resultar 
de una armonía perfecta entre los sentidos 
y la razon! 


VEINTE Y DOS DE JULIO. 


Ventejas iS ROS de la ICL207% 


. sobre Los anúnadles, 


a y 
S; hay animales que sobrepujen al hom- 
bre en fuerza ó en la perfeccion de algun 
sentido, el hombre les escede á todos 
por la noble facultad de la razon que re- 
cibió del Criador, y que tan particular= 
mente le distingue de cuantos seres anima- 
dos habitan con él la tierra. Despues de la 
fe no tenemos tesoro mas precioso que el 
de la razon; y si ella no penetra la natura- 
leza misma de los objetos, conoce á lo me: 
hos su existencia, enseña á no confundir= 
los, ve su esterior, percibe su accion y 
efectos, y discierne sus relaciones, el nú= 
Mero, las conveniencias, las propiedades 
y utilidad. 

Al examinar los diferentes animales de 
que está poblada la tierra, se nota en todos 
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cierta industria y determinadas precaucio. 
nes en la eleccion que hacen de los medios 
para lograr sus fines. imitan en algun mo- 
do la razon, y no puede dejar de conocer= 
se en ellos el influjo de una sabiduría y 
poder infinito que imprimió á cada espe- 
cie un método de que jamás se aparta. Pero 
este instinto que les mueve á obrar, y que 
dirige sus movimientos, es muy inferior á 
la razon; pues si gozasen de esta facultad 
preciosa, no los veríamos estraviados, es- 
túpidos é intratables, luego que se les saca 
de la manera de vivir que es peculiar á su 
especie, 

Lo contrario se observa en el hombre. 
En él la razon es un principio activo y fe- 
cundo, que no solo conoce, sino que qui- 
siera aumentar sin límites sus conocimien= 
tos; que delibera, elige, quiere con liber= 
tad, obra y crea, por decirlo asi, todos 
Jos dias nuevas obras. La razon le da á co- 
nocer la belleza del órden, de modo que le 
puede amar, gustar de él y guardarle en 
cuento hace: puede imitar al mismo Dios; 
y la razon hace del hombre una imágen del 
Griadorsobre la tierra. 

Esta admirable facultad le sirve no solo 
para conocer la esterioridad, la hermosu- 
ra y precio de cada cosa, mas le da tam-= 
bien á sentir y gozar estas cualidades: cons- 
titúyele monarca de cuanto hay sobre el 
globo; y en efecto, le pone en posesion y 
ejercicio de su imperio. 

Verdad es que el hombre no es tan li- 
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- gero como las aves, que en un momento se 
transfieren mediante sus alas á grandes dis- 
tancias; ni es tan fuerte-como los anima- 
les armados de astas, de garras agudas ó 
dientes carnicerosz ni salió á luz vestido 
como los brutos por manos de la natura- 
leza, ni se presentó al nacer con plumas ó 
pieles para preservarse de las injurias del 
aire. Pero le cupo en parte la razon, y con 
ella: es rico, fuerte y se haila provisto su= 
ficientemente de todo, respecto á que le 
enseña que cuanto tienen los animales es 
para él; que en todo le son inferiores y su= 
bordinados; que en suma son sus esclavos, 
y que puede disponer de su vida y de sus 
servicios. Si necesita de caza para sumesa 
el perro y el hialcon adiestrados al intento 
van, sin que el hombre por si se fatigue, á 
traerle lo que desea. Cuando quiere adap- 
tar su vestido á las estaciones, la oveja le 
da su velion, el gusano de seda hila para 
él tela mas ligera y brillante. Los animales 
le nutren, bacen la centinela 4 su puerta, 
combaten en su defensa, cultivan sus tier= 
Yas y conducen sus cargas. 

La razon sujeta al servicio del hombre 
aun las criaturas mas insensibles; pues para 
hospedarle cómodamente hace bajar los ro- 
bles de lo alto de las montañas, y salir de 
las entrañas de la tierra las piedras, el 
hierro. y la pizarra. Si quiere mudar de 
clima, pasar á la otra parte de los mares 
para transportar lo supérlluo y sacar lo que 
le falta, pone en movimiento la yolubilidad 
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de las aguas y el soplo de los vientos. La 
razon somete todos los elementos á sus ne- 
cesidades, y nada hay al rededor del hom- 
bre que no obedezca á sus leyes. Árticula, 
pinta su pensamiento, y por medio de la 
escritura le comunica á toda la tierra y 
aun á la posteridad mas remota. 

Es imposible seguir la razon en todas 
las maravillas que obra; pues ¿un mismo 
tiempo es el centro de las obras de Dios 
sobre la tierra, es su fin, y forma su ar- 
monía. Quitemos por un momento de 
nuestro globo la razon, y supongamos que 
no existe el hombre. Al punto se nota- 
ria faltar cierto enlace y conexion en las 
obras de Dios. El sol brillaria; su calor, 
ayudado de las lluvias y rocios, haria ger- 
minar las semillas, y cubriria las cam= 
piñas de mieses y frutos. Mas no hubria 
quien las recolectase y consumiese. La tier- 
ra nutriria á los animales; pero estos ú 
nada procederian por falta de un gefe que 
supiese valerse de su servicio. El caballo 
y el buey pueden arrastar ó llevarlas car 
gas mas pesadas, pues tienen los pies ar- 
mados de un casco capaz de resistir á los 
caminos mas ásperos; ¿mas qué utilidad 
redundaria de tanta fuerza y dureza, si solo 
sirviesen para pisar las praderías y buscar 
su pasto? La oveja se veria agobiada con el 
peso de su lana, é incomodadas la vaca y 
la cabra con la abundancia de su leche. En 
suma, la inutilidad ó la contradiccion rei- 
naria por todas partes: la tierra encerraria 
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en sus entrañas piedras y metales, sin te- 
ner un huesped á quien hospedar: su su- 
perficie seria uo vasto jardin; pero no ha 
bria quien le viese ni percibiese sus deli= 
cias¿ y el universo en fin presentaria el mas 
bello espectáculo sin que hubiese especta= 
dor alguno. Restituyamos el hombre á la 
naturaleza; volvamos á poner la razon so- 
bre la tierra: al mismo instante la intelt- 
gencia, la unidad, las relaciones reinon en 
todas partes, y aun las cosas que no pare- 
cian formadas para el hombre se refieren á 
él: el mosquito pone en el agua sus huevos, 
y de ellos salen gusanos que alimentan á 
los peces y aves acuáticas, criadas todas 
para el hombre; de suerte que este reune 
todos los seres, y su presencia es un lazo 
que forma un todo de tantas partes dife- 
rentes; en una palabra, es su alma. 

El hombre por la razon no solo es el 
centro de las criaturas que le rodean, sino 
tambien su sacerdote; pues por su boca 
desempeñan el tributo de alabanzas que 
deben al que las formó para su gloria, El 
diamante ni percibe su precio, ni al que le 
comunicó su brillo: los animales no cono- 
cen la mano que los viste y nutre: aun el 
sol ignora su Autor. La razon sola le co- 
noce, y colocada entre Dios y las criatu- 
ras insensibles, sabe que haciendo uso de 
$us facultades está encargada de tributarle 
acciones de gracias, alabanza y amor. Sin 
á razon toda la naturaleza está muda; y 
Por ella todas las criaturas publican la glo-= 
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ria del Autor supremo que les ha dado el 
ser. La razon percibe que está en la pre- 
sencia de Dios: ella sola conoce lo que re- 
cibe de él, y posee la dicha inestimable de 
poderle adorar y glorificar por todo cuan- 
to tiene en sí y la rodea, Así es que ha- 
biendo razon sobre la tierra, debe haber 
religion; y"el hombre debe ser tanto mas 
religioso, cuanto fuere mas racional. 


VEINTE Y TRES DE JULIO. 


El, hombre constlerado com vetecto 
ds cuejho, Y efiecia anerndte como 


un ser dotado de teligercin, 
O 


E 


l hombre es en la tierra la obra maes- 
ta del Todopoderoso. En vano intentaría- 
mos esplicar todas sus bellezas, pues el 
pincel demasiado tosco no corresponderia 
á la viveza de las ideas. 

En efecto, ¿cómo se dibujarian con 
la debida energía sus admirables propor= 
ciones; ese aire noble y magestuoso, esas 
facciones llenas de fuerza y de grandeza, 
esa cabeza adornada de una agradable ca- 
bellera, esa frente ancha y elevada, esos 
ojos vivos y penetrantes, Ea intér= 
pretes de los sentimientos del alma, esa 
boca, asiento de la risa y órgano de la pa- 
labra, esas manos, instrumentos preciosos 
y manantial inagotable de nuevas produe- 
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ciones, ese pecho realzado Con gracia, ese 
talle suelto y airoso, esas piernas elegan= 
tes, columnas tan bien proporcionadas al 
edificio que sostienen, ese pie en fin ba- 
se estrecha y delicada, pero cuya solidez 
y movimientos son los mas maravillosos? 

Si entramos en lo interior de este be= 
lo edificio, nos hallamos incapaces de con- 
templar toda su riqueza y por menor. Los 
huesos mediante su consistencia y conjun- 
to forman el armazon, los ligamentos unen 
todas las piezas; los músculos como otros 
tantos resortes ponen la máquina en 
accion, los hervios esparcidos por todas 
partes establecen entre ellas una estrecha 
comunicacion , las arterias y venas , seme: 
jantes á unos arroyuelos, llevan por todo 
el cuerpo el refrigerio y la vida. El cora- 
zon situado en el centro es la principal 
fuerza destinada á imprimir el movimien- 
to al fluido y á conservarle. Los pulmones 
son otra potencia ordenada á introducir 
el aire en lo interior, y á espeler fuera las 
Materias nocivas. El estómago y las vísce= 
ras de diferentes géneros son los labora= 
torios en que se preparan los materiales 
Gue suministran las reparaciones necesa=' 
tias, El cerebro, asiento del alma, está des- 
tinado á filtrar ese fluido precioso de que 
Penden sus operaciones: los sentidos, sier- 
vos prontos y fieles, la avisan de cuanto 
Conviene saber, y sirven igualmente á sus 
Placeres y necesidades. ¿Mas qué viene á 
Ser toda esta perfeccion corporal respecto 
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del hombre considerado como un ser in- 
teligente? El hombre se halla dotado de 
razon: tiene ideas, las compara, juzga de 
su conveniencia ú oposicion, y obra en con- 
secuencia de este juicio. Solo él entre los 
animales goza del don de la palabra, re= 
viste sus ideas con términos ó signos ar= 
bitrarios; y por esta admirable prerogati 
va las enlaza de suerte que forma de su 
imaginacion y memoria un tesoro inesti- 
mable de conocimientos. Por este medio 
comunica sus pensamientos, perfecciona 
sus facultades, lega á poseer todas las ar- 
tes y ciencias, y sujeta en fin á sí toda la 
naturaleza. 


La escelencia de la razon humana ad- 


quiere un nuevo brillo en el establecimien- 
to de las sociedades ó cuerpos políticos, 
manantiales de la felicidad del hombre 
sobre la tierra. Pero lo que escede infini- 
tamente estas preeminencias es, que la ra- 
zon: hace comunicar al hombre'con su 
Criador por medio de la religion. 

Envueltos los animales en las mas den- 
sas tinieblas, ignoran la mano que los for- 
mó; y aunque gozan de la existencia, no 
saben remontarse al Autor de la vida. So- 
lo el hombre se eleva á este divino prin- 
cipio, y postrado al pie del trono del Ser 
por escelencia, adora con la mas profun= 
da veneración y la mas viva gratitud, la 
bondad inefable que le ha criado. 

Por una serie de eminentes facultades 
de que Dios enriqueció al hombre , se 


el 
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digna descubrírsele y llevarle como de la 
mano por las sendas de la felicidad. Las 
difereutes leyes que recibió de la suprema 
sabiduría, son otras tantas antorchas co= 
locadas de distancia en distancia sobre el 
camino que le conduce del tiempo á la 
eternidad. Ilustrado con esta celestial luz, 
adelanta en la carrera de gloria que le es- 
tá abierta; lega en fin á recibir la corona 
de la vida, y á ceñir con ella sus inmor- 
tales sienes. 

Tal es el hombre en el mas alto grado 
de la perfeccion terrestre; y considerado 
bajo este respecto nada tiene de comun con 
el resto de los animales. En efecto, el so- 
plo de vida que le anima, esta alma in- 
teligente que ha recibido del cielo ; forma 
de él un ser del todo diferente. Sin em- 
bargo, esa misma alma obra comunmente 
sobre la tierra por medio delos órganos 
corpóreos. El hombre es un ser misto, y 
la union del alma con un cuerpo organi- 
zado es el orígen de la armonía mas fe- 
Cunda y admirable que se encuentra en la 
Haturaleza. Una substancia sin estension, 
Sin solidez y sin figura está unida 4 una 
Substancia estensa, sólida y figurada. Una 
Substancia que piensa y que tiene en sí un 
Principio activo, está unida á otra que no 
Piensa, y que por su naturaleza es indife= 
rente al movimiento y á la quietud. De 
este asombroso enlace se origina entre las 
dos substancias un comercio recíproco, 
ha suerte de accion y de reaccion que es 
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la vida de los seres mistos, y que merece 
por muchos títulos nuestras reflexiones, 
supuesto que constituye nuestra propia na- 
turaleza, y nos manifiesta nuevos efectos 
de la omnipotencia de Dios; pero antes 
conviene fijar nuestra atencion sobre el 
ulma misma. 


VEINTE Y CUATRO DE JULIO. 


Espurdualidad 


e Juno? aleilad. del. alma. 


Ea naturaleza del alma, sus facultades y 
operaciones son tan diferentes de las del 
cuerpo, á pesar de la íntima union que pu- 
so el Criador entre estas dos substancias 
con miras dignas de su sabiduría, que pa- 
ra obstinarse en confundirlas es forzoso no 
tener otro deseo que el de dejarse condu= 
cir por los sentidos, y querer en su conse- 
cuencia cegarse hasta el punto de no miz 
rar si pudiera ser otro fin- que la nada. 

El cuerpo, como hemos insinuado, es 
una substancia estensa; el alma es un ser 
que siente y piensa. Bastan estas dos no- 
ciones para concebir sin trabajo cuan efec- 
tiva es la distincion que debe mediar en- 
tre estas dos substancias: 

Los: cuerpos son movidos unos por 
otros de un modo preciso y reglado que 
llamamos leyes de movimiento; mas el al- 
ma, como ya observamos, tiene en sí un 
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principio activo, guia y leva su propio 

- Cuerpo y otros con él, por solo el acto 

de su voluntad. Discurre, reflexiona, sus- 

pende sus determinaciones, delibera y se 
determina con eleccion. 

Los cuerpos por los movimientos co- 
municados no se estienden mas allá de lo 
que alcanza la esfera de actividad del agen- 
te que se los imprimió; pero el alma sin 
salir de sí misma se eleva mediante el 
pensamiento á las mas altas regiones y á 
los objetos mas distantes 3 franqueándose 
todos los intervalos se sube hasta los cie- 
los, y baja hasta los abismos ; retrocede á 
lamas remota antiguedad, divisa y pre- 
ve lo futuro. Aunque no descubre al re-' 
dedor de sí sino medidas del tiempo, por 
una sola cosa que exista, concluye como 
necesaria la idea dela eternidad, calcula 
el movimiento de los astros, y abraza el 
Sistema del mundo, Aun hace mas; com- 
prende de alguna m + nera en sus altos con- 
ceptos el infinito, Y forma de él una idea, 
que nada tiene de comun con cuanto la ro- 

va por ser finito y limitado como ella. 

Los objetos corpóreos hacen nacer en 
Nosotros percepciones por medio de los 
sentidos; mas las sensaciones que estos nos 
Proporcionan, estan realmente en nuestra al. 
Ma, porque en los cuerpos no hay.mas que 
Movimiento; y despues que el alma reci= 

e.sus impresiones, desp lega comunmente 
Su actividad, combina y ejecuta; á las re- 
Mlexiones originadas de aqui €s a quica des 
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be el alma los conocimientos mas impor= 
tantes, los descubrimientos mas útiles, que 
aumenta sin cesar y que perfecciona ca- 
da dia mas. 
Asi es como se puede esplicar en algu- 
na manera la correspondencia entre las im- 
presiones de los objetos esternos y las de 
los sentidos, Cuando tocamos no podemos 
advertir en los órganos del tacto mas que 
movimientos que varían á proporcion de 
las impresiones que se hacen en las fibras; 
y estos movimientos ocasionan en noso- 
tros las sensaciones de solidez ó fluidez, 
de dureza ó blandura , de calor ó de 
frio, etc. De un modo semejante cuando 
vemos los colores, los rayos de luz refleja- 
dos desde los objetos, vienen á herir las 
fibras de la retina, membrana que está en 
el fondo del ojo, y causan en ella una con- 
mocion. De la propia manera cuando oi- 
mos los sonidos, las vibraciones del cuer- 
po sonoro se comunican primero al aire, 
y de este al tímpano del oido. En una pa- 
labra, no puede haber mas que movimien- 
to en los órganos, y no obstante la sensa- 
cion, aunque ocasionada por aquel mo- 
vimiento, no es el movimiento mismo : las 
sensaciones pues no estan en los órganos. 
Existen por consiguiente en alguna cosa 
ue se diferencia de todo el cuerpo, es 
decis en una substancia donde hay mas 
que movimiento, que es la que llamamos 
alma , espiritu 6 substancia espiritual 
Cuanto mas rellexionáremos sobre las pro: 
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, piedades de esta substancia, tanto mas con= 
vencidos quedaremos que es totalmente 
diversa de los cuerpos. 

Entre las facultades de nuestra alma 
hay dos particularmente, á saber, la ima- 
ginacion y la memoria, que ligadas al ce- 
rebro con nudos los mas íntimos y secre- 
tos, podrian dar márgen á que los obser- 
Vadores poco exactos y menos filósofos 
Creyesen que solo pertenecen propiamente 
á una substancia material; pero pronto 
quedarian desengañados, si quisiesen pres: 
tar su atencion á lo poco que dirémos so- 
bre este punto, cuando hablemos de la 
union Jel alma con el cuerpo. 

Es tan estrecha esta union y correspon» 
dencia de las dos substancias de que se 
fompone la naturaleza humana, que es- 
Plica bien los diversos estados por donde 
Pasa el alma en las diferentes edades y 
Cireunstancias de la vida, y Con respecto 
ú los accidentes que desordenan en ciertos 
Casos toda la economía de la máquina sin 
destruirla enteramente, Se podria decir so- 
Jre esto en algun modo lo que de un es- 
celente organista que no sabe sacar al ór- 
gano sino sonidos falsos y discordes, por 
lo destemplado del instrumento que toca. 

Estendamos mas nuestras consideracio- 
Mes sobre la teoría del alma, si puedo es- 
Plicarme así. Las ideas y afecciones que el 
Cuerpo ocasiona en nosotros, son relati- 
Vas á los objetos materiales. El alma las 
tiene de su propio fondo, de todas clases, 
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y aun frecuentemente del todo' contrarias. 

En cuanto á las ideas, el pensamiento 
considerado en sí nada le ofrece de es- 
tenso ni figurado. Los cuerpos no hieren 
los sentidos mas que singularmente, y solo 
los individuos son los que se dejan tocar, 
oler y ver. El alma pasa á mas; pues de es- 
tas imprésiones forma conocimientos abs- 
tractos; los clasifica y reune bajo las ideas 
de géneros y especies, que son .precisa- 
mente obra suya. Lo propio sucede con las 
ideas del órden, de lo bello, verdadero, 
de lo justo y honesto, de todas las nocio- 
nes metafísicas y morales. Si consideramos 
el lenguage, el sentido que el alma liga á 
los sonidos y palabras, es de pura conven- 
cion, y tan poco determinado por el so- 
nido mismo, que una dicción, un escrito 
pronunciado de la misma manera tiene 
en la propia lengua sentidos del todo di- 
ferentes, segun las circunstancias en que 
se refiere, Adenras que no son en nuestro 
lenguage las partículas de que nos servimos 
para ligar las ideas, por, para, pues, y 
Otras semejantes, sino puras operaciones 
del espíritu, que no guardan correspon- 
dencia con nada corporal. 

Por lo que mira á las afecciones, las 
que nacen de los sentidos se hallan mu-= 
chas veces combatidas por otras de un ór- 
den totalmente diverso, y que pertenecen, 
por ejemplo, al amor de la verdad, de la 
virtud y de la sabiduría. De aquí dimana 
Ja contínua guerra entre el espíritu y la 
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carne; de aquí la diferencia que la razon 
por sí misma, y aun mucho mas la reli- 
gion, mos hacen advertir entre el hombre 
carnal, animal y terrestre, tan hajo, tan 
vil, tan límitado en sus miras, tan degra- 
dado por sus inclinaciones, y entre el hom- 
bre espiritual y celeste, en el que todo es 
puro, todo noble y sublime, todo lleva 
grabado el sello que forma la verdadera 
grandeza del hombre. 

Agreguemos á lo dicho algunas refle- 
xiones que nos ilustrarán mas y mas sobre 
la sicología ó ciencia-del alma. Cuando es- 
ta atiende únicamente á su pensamiento, 
y profundiza el objeto que la ocupa, nin- 
guna impresion hacen en ella los sentidos: 
ni ye, ni oye, ni aun siente aunque nos 
toquen; pero piensa, y es todo lo que ha- 
Ce: á no ser que una sensacion demasiado 
Viva no la obligue en alguna manera á sa- 

Ir de sí misma, subsiste puramente acti- 
Ya, y queda insensible. 

Se observa otra cosa muy notable, y 
€s que cuando dormimos y soñamos con= 
Serva siempre el alma sn actividad, aunque 
en este estado sea incapaz de libertad y de 
eleccion, Suele raciocinar en él, y á veces 
Con tanta exactitud que nos causa admira- 
cion al despertar. Trabaja de un modo mas 
Misterioso y recóndito sobre las sensacio- 
Nes, que si bien son renovadas, no las es- 
cila entonces objeto alguno esterior. Ve, 
Oye, y no es ni por los ojos del cuerpo que 
Están cerrados, ni por el órgano del oido, 

6 
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Parécela esperimentar en su cuerpo una 
caida súbita y precipitada, rodar por des- 
peñaderos , sufrir la amputacion de un 
miembro, el ardor de un voraz fuego; al 
paso que su cuerpo reposa tranquilamente, 
y nada de esto obra esteriormente en él. 

Digámoslo en fin, el alma tiene un sen- 
timiento individual de lo que llamamos 
yo, lo que prueba que es una en el sentido 
mas rigoroso y preciso. Este sentimiento 
íntimo nos está diciendo que el alma sub- 
siste por sí, que es una substancia simple 
éindivisible, ála que se refieren sus pen= 
samientos, actos y afecciones; substancia 
siempre la misma en el fondo, y que siem- 
pre tiene la misma personalidad, á pesar 
de todas las vicisitudes que esperimenta 
sobre la tierra. 

Pero lo que forma una demostracion 
rigorosa y geométrica de su inmateriali- 
dad, y que bien entendida ella sola es la 
razon suficiente de cuanto hemos obserya- 
do hasta aquí, es la facultad de compa- 
rar, de donde resultan las de raciocinar y 
juzgar. 

Para demostrar que el cuerpo no piensa, 
basta observar que hay en nosotros alguna 
cosa que compara las percepciones que nus 
vienen de los sentidos. Mas no es cierta= 
mente la vista la que compara las sensacio- 
nes que en sí tiene, con las del oido que 
no tiene. Otro tanto debe decirse del oido, 
del olfato. del gusto y del tacto resperti- 
vamente. Tienen pues en nosotros todas 
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estas sensaciones un punto en que se reu- 
nen; punto que no puede ser sino una subs: 
tancia simple, indivisible y distinta del , 
cuerpo. En una palabra, el alma: lo que 
se demuestra así, 

Decir que una substancia compara dos 
sensaciones, es decir que tiene á un mis- 
ino tiempo dos sensaciones. 

Decir que tiene á un mismo tiempo 
dos sensaciones, es decir que dos sensa= 
ciones se reunen en ella. 

Decir que dos sensaciones se reunen 
en una substancia, es decir que se reunen 
ó en una substancia que.es una propia= 
mente, y que no se compone de partes, ó 
en una substancia que es una impropia= 
mente, y que en la realidad está compuesta 

e partes que cada una son otras tantas 
substancias. 

Decir que dos sensaciones se reunen 
en una substancia que es una propiamente, 
Y que no se compone de partes, es decir 
que se rennen en una substancia simple é 
Westensa: en este caso se demuestra la 
identidad de la substancia que compara 
Con la inestensa; y por consiguiente que 
el alma es una substancia simple. Veamos 
el segundo caso. 

Decir que dos sensaciones se reunen 
€n una substancia compuesta de partes, 
ue son cada una otras tantas substancias, 
es decir que se reunen todas en una mis= 
ma parte, 6 que no se reunen en esta 
substancia sino porque la una pertenece ¿4 
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una parte, á la parte A, por ejemplo, y la 
otra á la parte B. Examunemos estos dos 
casos , comenzando por el primero. 

Decir que dos sensaciones se reunen 

en una misma parte, es decir que se reu= 
nen en una parte que es una propiamente, 
ó en una parte compuesta de muchas. 

Decir que se reunen en una parte que 
es una propiamente, es decir que se reu- 
nen en una substancia simple; y así queda 
demostrado: que el alma es inestensa. 

Decir que se reunen en una parte com- 
puesta de otras muchas, es decir ó que se 
reunen en una parte simple, ó que la una 
está en una de estas partes, y la otra en 
otra parte. 

Decir que una de estas sensaciones está 
en una de estas partes y: la otra en otra 
parte, es decir que la una está en la par- 
te A, y la otra en la parte B; y este es el 
caso mismo que nos quedaba que exa- 
minar. 

Decir que una de las dos sensaciones 
está en la parte A, y la otra en la parte B, 
es decir que la primera está en una subs- 
tancia y la segunda en otra, 

Decir que la primera está en una subs- 
tancia y la segunda en otra, es decir que 
no se reunen las dos en la propia subs- 
tancia. 

2 Decir que no se reunen en la misma 
substancia, es decir que una misma subs- 
tancia no tiene las dos al propio tiempo. 

Decir que la misma substancia no las 
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tiene al propio tiempo, es decir que no 
puede compararlas. 

Queda pues demostrado que siendo el - 
alma la substancia que las compara , no es 
una substancia compuesta de partes ni es- 
tensa, y que por consiguiente es simple. 

De la inmaterialidad del alma, ó del 
ser inteligente, se sigue que es por natura- 
leza inmortal, En efecto, un ser simple y 
que no tiene partes, es en fuerza de su 
indivisibilidad incorruptible, inalterable, 
indestructible con respecto á la accion de 
las causas naturales. Consecuencia que de- 
duce tan bien, y que espone Ciceron con 
tanta claridad (1). 

Al contrario, la materia porque tiene 
partes es susceptible de alteracion, desor- 
ganizacion y descomposicion: con todo de- 
be observarse queaun las partículas del cuer- 
Po no se destruyen; pues nada se pierde ni 
aniquila en la naturaleza. Lo que sucede á 
estas partículas es reunirse á otras partes 
Para formar nuevos compuestos , y entrar 
en la composicion de otros cuerpos. 

Pero como todos los seres criados pue- 
den ser reducidos á la nada por la misma 
Causa que los sacó de Eb abismo, no 
tratamos aquí de investigar si Dios quiere 
hacer uso de su omnipotencia para aniqui- 
lar nuestra alma: bástanos que'se nos ha- 
ga sensible la espresion de su voluntad 
porlas inclinaciones que imprimió en ella, 
por las ideas y facultades de que la dotó, 

(1) Lib, 1.* Quest. Tuscul, num, 29. 
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y por el conocimiento que nos da de sus 
atributos. La propension mas universal y 
mas irresistible del hombre es el deseo de 
la felicidad : esta es el orígen de todas las 
«demas inclinaciones y el móvil de todas 
nuestras acciones: en todo la buscamos, 
nos oncaminamos á ella sin cesar, y jamas 
la hallamos en ninguno de los bienes que 
nos rodean, ¿Puede quedar fallida esta 
inclinacion, sino. por culpa nuestra ? ¿Nos 
hu biera propuesto el Criador un fin 4 que 
nos sentimos arrastrados necesariamente, 
yaque no en la eleccion de los medios, 4 
Jo menos en sí mismo, si no hubiese que- 
rido que tuviera efecto? A. esta invencible 
inclinacion á la felicidad se junta, como 
una consecuencia natural, el deseo de per- 
petuarse y de la inmortalidad : este deseo 
y sentimiento de una existencia que no de- 
be acabarse, se manifiesta en todas las 
edades del mundo, en todos los lugares, 
y entre todos los pueblos, por los dogmas 
y ritos de diferentes cultos, en cuanto mi- 
ra á la religion de los sepulcros, al respeto 
para con los antepasados, para con los ma- 
nes, en una palabra, para con las almas 
siempre existentes aun despues de la diso- 
lucion del cuerpo. 

A estas ideas estan ligadas de un modo 
mas Ó menos espreso, mas ó menos preci= 
so, la dela eternidad y del infinito, que cor- 
responden á los vastos conceptos de nuestro 
espíritu, y á la inmensidad de nuestros de- 
Sseos. 
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Sin embargo que tenemos una propen- 
sion irresistible á la felicidad, nos vemos 
obligados á confesar que no sucede lo 
mismo con respecto á los bienes particu- 
lares; pues en este punto nada nos fuerza 
ni compele en nuestras determinaciones, 
Podemos ilustrarnos, hacer uso de la ra- 
zon, pesar, reflexionar y determinarnos 
libremente, aun triunfando de nuestros 
gustos, de nuestros sentidos y pasiones, 
Así es que nos imputamos á nosotros mis- 
mos los males que acarrean consigo, cuan. 
do nos dejamos arrastrar de ellas, á pesar 
de nuestras luces, y faltando 4 nuestro 
deber. 

Si examinamos Jas ideas de que somos 
capaces, hallamos escrita una ley en lo ín- 
timo de nuestro corazon. La razon es la 
que nos la dicta, y la que nos- la insinua 
por medio de la conciencia que es nuestro 
Primer juez, y cuya sentencia viene á ser 
nuestro primer suplicio, condenando nues: 
tros desórdenes, especialmente si á fuerza 
de estrayios voluntarios soflocamos su voz. 

De nuestra libertad, de la conciencia 
íntima de una ley, tomada de la natura= 
leza misma de las cosas , hacen estos prin: 
cipios generales: Vo hagas á. los otros lo 
que no quisieras que hiciesen contigo; haz 
con los demas lo que quisieras que hiciesen 
contigo si estuvieras en su lugar; de laidea 
y sentimiento que tenemos de lo justo ¿ 
injusto se derivan nuestros méritos ó de- 
méritos y toda la moral. 
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El Autor mismo de nuestro seres quier 
nos imprimió estos sentimientos é ideas, 
y el que nos dió todas las facultades con 
que puede enriquecerse nuestra alma. El 
es quien nos obliga á cumplir toda justi- 
cia, á llenar los deberes hácia él, hácia 
nuestros semejantes, y hácia nosotros mis- 
mos, por ser en sí mismo soberanamente 
Justo, y aun la justicia por esencia. ¿Se 
mostrará pues indiferente con los que ob» 
servan su ley, ó dejará impunes á los que 
la violan? ¿Quedará la virtud sin recom- 
pensa, y sin castigo el vicio? Por consi- 
guiente respecto á que el vicio no es siem- 
pre castigado en esta vida, y que aun triun- 


la muchas veces; y que al contrario la vir=_ 


tud es con frecuencia calumniada, perse= 
guida y oprimida, debemos concluir ne- 
cesariamente que hay otra vida despues 
de esta, en la cual todo entrará en el ór- 
den debido, y cada uno recibirá segun 
sus obras. Así es como nuestra inclinacion 
á la felicidad quedará satisfecha, si la hu= 
biéremos merecido. Estas consecuencias 
son tanto mas justas, cuanto forzados en 
ciertas circunstancias á sacrificar nuestra 
vida á la verdad, á la virtud, al deber, y 
no teniendo ya desde entonces nada que 
pretender para ser felices, si nuestra alma 
fuese mortal como el cuerpo, estaria Dios 
desde aquel punto en contradiccionma= 
nifiesta con ie ideas é inclinaciones que 
recibimos de él, y aun consigo mismo. 
Queda pues demostrado para cualquiera 
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que cree en una verdad y justicia suprema, 
que nuestra alma no perecerá con el cuer- 


- PO, y/que no morirá todo el hombre; que 


Dios léjos de querer aniquilar el alma por 
un acto estraordinario de su omnipotencia, 
la conservará inmortal, como-lo es por su 
naturaleza, y que no frustrará sus miras 
ni sus deseos de la inmortalidad. 

La revelacion tan bien probada para 
cuantos no estan interesados en desmentir 
su autenticidad, podria servir en caso ne= 
cesario para confirmar lo que la razon sola, 
libre de las innumerables preocupaciones 
de una falsa filosofía , no permite poner en 
duda á un corazon recto y á un espiritu 
sabio y consiguiente. Así es que los Sócra- 
tes y los Platones no raciocinaban en este 
punto como algunos filósofos del dia. 
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Poni del. alma er el. cuerfto. 


(Vo los nervios diferentemente 
por los objetos, comunican sus conmocio- 
nes al cerebro; y á estos impulsos corres- 
ponden en el alma las percepciones, total- 
mente diversas de la causa que parece oca 
Sionarlas, » 

La diferencia de los sentidos; por cuyo 
medio recibe el alma la impresion de los 
Objetos, produce en sus percepciones una; 
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«diversidad relativa: así es que los senti- 
anientos ocasionados por la conmoción de 
los nervios de la vista, se diferencian ab= 
solutamente de los que produce la de los 
mervios del oido; y el sentimiento del tacto 
mo conviene precisamente con el del gusto; 
de modo que vienen á ser otras tantas di- 
versas modificaciones del alma, relativas á 
las varias cualidades de los objetos. 

La construcción de los órganos de los 
sentidos es tal, que tiene una proporcion 
directa con la manera de obrar delos ob= 
jetos á quienes han sido apropiados: el ojo, 
por ejemplo, guarda cierta conveniencia 
con la luz, y el oido con el sonido, Cada 
órgano de nuestros sentidos contiene fibras 
cuyo fin es escitar en el alma ideas análo= 
gas á sus operaciones: á que se agrega que 
aquellas gozan tambien de la propiedad de 
recordarle lo pasado; pues mil hechos 
prueban que la menioria reside en:el ce- 
rebro. Una fiebre ardiente, un acalora= 
miento, una violenta conmocion pueden 
destruirla, y sin embargo lo que la cons- 
vtuye propiamente no es el cuerpo. En 
efecto, ¿cómo podrá caber en tan peque- 
ño espacio como el cerebro la especie de 


biblioteca, el inmenso almacen de tantos” 


acaecimientos generales y hechos particu- 
lares, de tantas-ciencias y artes consigna- 
das en este depósito, y renovadas frecuen» 
temente 4 nuestro arbitrio, entresacando 
de tantos objetos los que necesitamos, y 
“dejando 4 parte y aun alejando aquellos 
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euyo recuerdo nos seria importuno ó in= 
útil á lo menos por entonces? 

Los sentidos son como mensageros que 
Jevan al alma las impresiones que reciben 
de los objetos; y como estos no obran en el 
órgano sino por impalsion, de aquí es que 
imprimen ciertos movimientos en las fibras 
sensibles: de suerte que una percepcion, 
ó una serie de percepciones, pertenecen á 
uno ó 4 muchos movimientos que se esci- 
tan sucesivamente en diferentes fibras. Res- 
pecto pues á que la reiteracion de los mis- 
mos movimientos en las propias fibras 
hace nacer en ellas una disposicion habi 
tual á reproducirlos bajo un órden cons- 
tante, podemos inferir que la estructura 
de las fibras sensibles guarda cierta analo- 
gía con el modo de obrar de los objetos, 
y que estos producen en ellas mudanzas ó 
determinaciones mas ó menos durables, 
que constituyen el precioso fondo de la 
memoria y de la imaginacion. 

De manera que la memoria, porejem= 
plo, pertenece por una parte á la accion 
de las fibras, y por otra á un ser espiri- 
tual y simple; y sin tener en realidad pro- 
porcion alguna con los objetos que existen: 
fuera de ella, los multiplica, los agranda, 
los achica, los combina, los hace revivir, 
y los barra segun le place Aquí pues se 
hos muestra un agente libre por muchos 
títulos, pasivo bajo ciertos respectos; pero 
activísimo bajo de otros, y muy superior 
4 la parte sensible de la imaginacion con- 
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siderada en sí misma, puestu que la repri- 
me, la detiene, la domina cuando quiere, 
y que trabaja constantemente en seño- 
rearla, l 

Cuando la memoria conserva y recuer- 
da al alma los vestigios de las percepciones 
y cuando la asegura de la identidad de 
estas, de las que la han afectado despues 
ó afectan actualmente, enlazando las per= 
cepciones presentes con las pasadas, pro- 
duce lo que llamamos personalidad, y for- 
ma en el cerebro, ó mas bien en el alma, 
á la cual pertenece por una de las institu= 
ciones libres del Criador muy superiores á 
nuestra inteligencia el tesoro casi inago- 
table de conocimientos que se aumenta y 
enriquece cada dia. 

Modificada el alma diferentemente por 
impresiones mas ó menos vivas, obra tam- 
bien á su vezen los nervios, conservando 
sus conmociones y haciéndolas mas vivas ó 
mas durables. De aquí nacen esos afectos 
del alma que segun son, ó reglados ó desor- 
denados, causan la dicha ó desgracia del 
hombre, ¿Sabrémos admirar bastante estos 
instrumentos puestos en accion por el sabio 
Autor de la naturaleza? Tiernas pasiones, 
que semejantes á unos vientos favorables 
haceis flotar las máquinas animadas sobre 
el océano de los objetos sensibles, vosotras 
sois las que por nudos secretos aficionais 
los padres á sus hijos, los hijos á sus padres, 
el amigo á su amigo; vosotras las que esci- 
tais Ja industria de Jos hombres, las que 
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engendrais el amor constante y generoso 
dela patria, en una palabra, vosotras sois 
el alma de los mas nobles sentimientos. 
Pero vosotras, pasiones impetuosas, salien= 
do de los límites permitidos, como hura- 
canes terribles y destructores, sois las que 
levantais las horrorosas tempestades que 
sumergen las almas: vosotras las que ar= 
mais los padres contra los hijos, los hijos 
contra los padres; las que haceis degene= 
rar la industria y el uso de las artes y de 
los talentos en rapiñas, en ferocidad, en 
latrocinios; las que llevais por todas par= 
tes el desórden, la desolacion y la. ruina, 
¡Qué efectos tan asombrosos, cuántas ma= 
ravillas nos presenta la union del alma con 
el cuerpo, de una substancia espiritual con . 
otra estensa y organizada! ¿Cómo es que 
dos substancias tan diversas pueden obrar 
recíprocamente la una en la otra? 

Confesemos humildemente nuestra ig- 
norancia en este punto, y convengamos 
en que es uno de los mayores secretos de 
la naturaleza que no nos es permitido pe- 
netrar, y un abismo cuya profundidad in- 
tentaria sondear eh vano nuestra razon, 
Todos los esfuerzos de los mayores filóso» 
fos para esplicar esta union inefable, han 
sido y serán siempre otros tantos monu= 
mentos erigidos así al orgullo como á la fla- 
queza de nuestra inteligencia, Reconozca= 
mos pues de buena fe y con respeto, «que 
tambien la naturaleza tiene sus misterios, 
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h Del Jlacer Y del dolor. 


A formar Dios de nosotros unos seres 
sensibles nos hizo capaces del placer y del 
dolor, y por este medio pone en accion 
todas nuestras facultades. Mediante el pla- 
cer que nos aficiona al ejercicio en que nos 
ocupamos cuando el uso es bien ordena 
do, y mediante el que nace del honesto 
goce de los bienes que nos rodean, quiso 
el Criador proporcionarnos habitualmente 
una existencia tan grata cual lo puede ser 
en nuestro actual estado, hacernosla ama= 
ble, y ponernos en situacion de reconocer 
y sentir vivamente su bondad en los bene= 
ficios de que nos colma. La luz, los colo= 
res, la vista de casi todos los objetos que 
miramos, ya levantemos los ojos al cielo, 
ya los bajemos hácia la tierra, el sabor de 
tantos alimentos diferentes, la fragancia 
de las flores, la frescura del aire, el soplo 
del céfiro, el canto de las aves, el murmu- 
Vo de las aguas, los tonos de la música, 
las riquezas del arte como encantos de la 
naturaleza, el comercio con nuestros se= 
mejantes, las dulzuras que se perciben en 
el seno de su familia y en el de la amis- 
tad mas pura, mas fiel y tierna, y en nos- 
otros mismos los tesoros de la imaginacion 
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y de la memoria, el conocimiento, la in- 
vestigacion y descubrimiento de la verdad; 
cuanto/ puede contribuir á las delicias del 
espíritu y del corazon; todos los movi= 
mientos del alma en que domina la bene- 


-volencia; todos los que engendran el amor 


del órden, de lo bello, de lo justo y ho= 
nesto: ¡qué manantiales de sentimientos 
los mas gratos no nos franquea en esto 
nuestro benéfico Criador! ¡Qué de place- 
res inocentes, si los sabemos gustar y ele- 
gir con moderación y prudencia! 

Pero si somos sensibles al placer, lo 
somos tambien al dolor; y la bondad del 
Ser supremo, igualmente que su sabiduría; 
no se manifiestan menos á los ojos de un 
observador atento en las sensaciones peno= 
sas que en las agradables. 

Primeramente el dolor y el placer, 
considerados en el órden físico, contri- 
buyen á nuestra conservacion si se contie- 
nen en sus justos límites. 

«Si el placer, dice Mr. de Souilly (*), 
mos indica lo que nos conviene, el dolor 
nos instruye sobre lo que nos es nocivo. 
Una impresion agradable caracteriza los 
alimentos que son por su naturaleza pro- 
pios para convertirse en nuestra substan= 
cia; y el hambre y la sed nos avisan que 
A transpiración y el movimiento nos qui- 
Tan parte de nosotros mismos, y que se= 
tia arriesgado diferir por mas tiempo el 


(') Théorie des sentimens agréables, 
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reparar esta pérdida. Supongamos por un 
instante que ninguna sensacion desagrada= 
ble nos previniese de los males presentes 
y futuros: en este caso percibiríamos bien 
pronto que si faltase el dolor en el uni= 
verso, daria lugar á la muerte, la cual para 
destruir toda especie de animales, se val- 
dria como de armas contra ellos, asi de sus 
males como de sus bienes, 

«Los nervios estan esparcidos por to= 
do el cuerpo para instruirnos de lo que 
nos es favorable ó adverso; la sensacion do- 
lorosa es proporcionada á la fuerza que 
los lastima, á fin de que segun es mayor 
el mal, se apresure ó á-repeler la causa, 
ó á buscar su remedio, 

«Sucede algunas veces que el dolor pa= 
rece advertirnos de nuestros males sin pro- 
vecho: entonces nada de lo que hay al re- 
dedor de nosotros nos puede aliviar; pero 
acaece en las leyes de la sensacion lo que 
en las del movimiento: las de este reglan 
la sucesion de mutaciones que suceden 
en los cuerpos, y llevan tal vez la lluvia 
á rocas y tierras estériles: asi tambien las 
leyes del sentimiento reglan la alternativa 
de mudanzas que acaecen en los seres ani- 
mados, y los dolores que nos parecen inú- 
tiles sor una consecuencia necesaria por 
las circunstancias de nuestra situacion. Mas 
lainunlidad aparente de estas leyes diver- 
sas en algunos casos particulares es un in- 
conveniente mucho menor que el que re- 
sultaria si no hubiese un principio fijo, 
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tapaz de dirigir las acciones de los hom» 
bres y animales. » 

Aa manera que generalmente ha» 
blando, el dolor que corresponde á los ór- 
ganos del cuerpo nos es útil en el órden 
físico, asi tambien el que pertenece con 
mas particularidad 4 los movimientos del 
alma, tiene para nosotros las mayores ven” 
tajas en el órden moral. Porque primera- 
mente las emociones ,-las penas de este 
género, prescindiendo de que nos hacen 

- entrar por mucho tiempo dentro de nos: 
Otros mismos, desplegan ó aumentan en 
nosotros los afectos tiernos y sublimes, La- 
ciéndonos tomar parte en los males de 
nuestros semejantes , y enlazando de algun 
modo nuestra existencia á la suya; escitan 
en nosotros la conmiseracion, la lástima, 
estos manantiales fecundos de interes, be- 
nevolencia , de generosidad y de una afec- 
cion heróica para con ellos, 

En segundo lugar, si los sentimientos 
dulces y agradables bien dirigidos son pro- 
pios para aficionarnos mas y mas á lo bello, 
verdadero y honesto, los dolorosos por su 
Naturaleza nos alejan mas y mas de lo que 
nos estraviaria de aquellos bienes. Por me- 
dio del allictivo espectáculo de los vicios, 
de todo lo que sale de regía, de cuanto es 
injusto, eruel y tirano, nos inspira Dios el 
mas vivo horror al desórden. Las mismas 
Inquietudes y malas disposiciones que es- 
Perimentamos interiormente, los remordi- 
mientos cuando no los sofocamos á fuerza 
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de una ceguedad voluntaria, de infidelida= 
des y de crímenes, nos conducen á la vir- 
tud, y nos obligan á buscar en ella la paz 
que jamas encontraremos en nuestros es- 
travíos. 

Aun nos queda por hacer una obserya- 
cion la mas importante de todas. Aunque 
el placer y el dolor sean consiguientes á 
la condicion humana, supuestas las miras 
mas sabias y las instituciones mas bené= 
ficas del Autor de la naturaleza, en el ac= 
tual estado de cosas no es menos cierto 
que aquí principalmente corremos riesgo 
de engañarnos á cada instante, y que ne- 
cesitamos valernos contínuamente de la ra- 
zon con que nos ha dotado. ¿Cómo es que 
cuando nos descuidamos en seguir sus con. 
sejos, y no nos queremos guiar por ella, 
el placer mismo nos viene á ser un manan= 
tial de las mayores penas? Por otra parte, 
¿en cuántos lances nos es necesario el do. 
lor, si queremos libertarnos de una serie 
de males mucho mas temibles que los que 
padecemos, y conciliarnos mediante algu- 
nos sacrificios y desgracias sufridas con 
magnanimidad y constancia los mayores 
bienes? 

Las leyes que nos dicta la razon por 
medio e la conciencia, de la reflexion y 
de la esperiencia, las luces que nos comu-= 
nica la religion misma, se deben pues con= 
sultac ante todas cosas en la eleccion de 
los placeres ó de su privacion, del dolor 
y de los tormentos, ó de una accion que 
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ños haria culpables, y que nos pondria en 
peligro de ser infelices para Pe Ll sa: 
ber hacerse superior al atractivo del placer, 
citando nos estraviaria de lo justo apar= 
tándonos de nuestro deber, el saber triun- 
far del dolor, tolerar los trabajos mas pe. 
nosos, sufrir las mayores fatigas, las mas 
duras pruebas cuando la gloria del Ser 
supremo, el interes general de la sociedad, 
cuando lo pide el bien de la patria, cuan- 
do asi lo exige la virtud, es lo que forma 
el verdadero mérito del hombre y su mas 
releyante grandeza; entonces es cuando, 
aunque débil por sus inclinaciones, se 
muestra denodado y fuerte por su volun- 
tad, y por el digno uso de su razon y 
de sn libertad. 

En el curso ordinario de la vida uno 
de los medios mas seguros para hacerse fe= 
liz el hombre, en cuanto puede: serlo so- 
bre la tierra, es conciliarse si no gustos pu- 
ros, placeres inocentes, y habituarse 4 
obrar bien desde la juventud, Pero como 
esto cuesta trabajo á los principios, con- 
viene aprender á vencerse por grados ú sí 
Mismo, y renunciar á este fin con multi- 
rin actos sus propios deseos, aun en 

as cosas lícitas é indiferentes por su na: 
turaleza, para tener despues fuerza bas. 
lante para negarse á- las que no. lo son; 
Pues como se dice muy bien, no hay vir- 
tud sin fuerza, y la cobardia es el camino 
del vicio. 
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Destiro 


del hombre sobre le lierva, 


das estiendo la vista sobre cnanto 
me rodea, y recorro todos los seres que 
me ofrece la naturaleza en un maravilloso 
conjunto, ninguno hallo gue no tenga su 
fin, ninguno á quien no sele haya señala- 
do su peculiar destino. El Criador grabó 
en todas sus obras el sello de su sabidu= 
ría; y el movimiento que imprimió á todo 
el universo no solo designa á todas las 
partes el puesto que les conviene, sino que 
fija el uso para que se les dió. Este astro 
del dia que parece gira en los cielos, y que 
4 pesar de su enorme distancia produce 
eu nuestro beneficio efectos tan sensibles 
y manifiestos, tiene sin duda muchos des- 
tinos que nos son desconocidos; ¿pero po- 
drémos negar que está destinado para ilu- 
minarnos, calentarnos, fertilizar nuestras 
tierras, elevar en los aires esas nubes fe= 
cundas, que transformadas en lluvias cor- 
ren despues por canales tan antiguos como 
la tierra? ¿Es por ventura un efecto de la 
casualidad el que los vientos arrojen esas 
aguas, y las distribuyan por su turno so-= 
bre todos los lugares que deben refrescar 
6 bañar? ¿Acaso el arroyuelo que las re- 
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cibe y reune no fue formado para apagar 
la sed de los hombres y de los animales? 
¿Y qué, esos árboles que defienden asi 4 
los unos como á los otros de las injurias del 
aire, y que se cubren de frutos para ali- 
mentarlos, no llenan en esto mismo el fin 
para que Dios los hace crecer? Sí, en el 
universo todo tiene su uso; no se encuen- 
tra un solo ser que no tenga con los demas 
ciertas relaciones de utilidad; no hay cria- 
tura alguna á quien las leyes de la natura- 
leza no hayan indicado su fin y destino 
particular. 

El hombre para quien todo fue criado, 
superior á cuanto percibe al rededor de sí, 
que conociendo á lo menos parte de las ven= 
tajas que puede sacar de las demas criatu- 
ras, ha descubierto algunos de sus destinos; 
el hombre solo, repito, ¿estará sin él? ¿Se- 
rá posible que colocado casualmente sobre 
la superficie de la tierra, no deba hacer otra 
Cosa que nacer, vegetar y morir? ¡Ah! si 
ninguna de las obras del Altísimo deja de 
tener su fin, sin duda el hombre debe te- 
her tambien el suyo. La única diferencia 
que media entre él y los seres inanima= 
dos, es que el destino de estos es puramen- 
te pasivo, pues ni conocen ni obran; mas 
el hombre fue formado para percibir su 
lin, para encaminarse hácia él libremente, 
Y no puede apartarse de su destino sin vio= 
lar la primera y mas sagrada de todas las 
leyes. 

¿Pero enál es este fin del hombre sobre 
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la tierra: este fin, vuelvo á decir, que es 
uno de los primordiales principios de sus 
- obligaciones, y que despues de lo que de- 
be al Autor de su existencia, viene á ser 
una de las primeras bases de la moral? 

Examinemos este ser tan “asombroso, 
hagamos un estudio de las diferencias que 
le distinguen de los otros animales, y bus- 
quemos en ellas las indicaciones del fin que 
le es particular en esta vida: todo nos con- 
vencerá que fue formado para la sociedad, 
esto es, para vivir con sus semejantes, para 
reunir sus fuerzas con las de ellos, en una 
palabra para socorrerlos y ser socorrido, 
para aumentar sin cesar por este medio sus 
conocimientos, perfeccionar sus faculta= 
des, proporcionarse un bien estar infinita- 
mente superior al de los demas seres que 
le son inferiores, y reinar, digámoslo así, 
sobre toda la naturaleza, por su inteligen= 
cia y voluntad. 

Mirad ese niño que debe ejecutar con 
el tiempo cosas tan admirables: ved como 
nace mas débil, mas miserable, mas des- 
proveido de todo que las bestias que ven» 
drá á domar algun dia. Estas reciben al na= 
cer cuanto les es necesario para conservar- 
se, para precaverse de lo que alteraria su 
constitución , y para defenderse de la vio- 
lencia de los otros animales: la naturaleza 
les ofrece los alimentos que les son pro- 
pios, y ni les pide cuidados ni cultivo. El 
ciervo olvida á se madre luego que deja 
de nutrirse con su leche; brinca por los 
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bosques y no necesita de sus semejantes. 
El ave abandona su nido al punto que se 
ve en estado de volar, y desde este instan= 
te vive con independencia. El hombre so- 
lo es el ser cuyas necesidades se alargan mas 
allá de la infancia, y á quien generalmente 
hablando es imposible vivir y estar bien 
solo. El hombre arranca de la tierra el trigo 
que le sirve de sustento; si esta le presenta 
frutos ácidos ó amargos, él los endulza in- 
jertándolos; necesita esquilar los animales 
para vestirse con su Jana: nada de esto 
puede hacer cómodamente por solas sus 

* fuerzas. Mas cuando supuesto el descubri- 
miento de estas primeras artes, tan nece- 
sarias para su conservacion , se le ye ya ca= 
var hasta las entrañas de la tierra para sacar 
las riquezas que oculta, ya abrirse una senda 
al través de los mares para transportar es- 
tas mismas-riquezas de un hemisferio á otro, 
ya hallar en el cielo la medida de la tierra, 
y calcular con igual certeza las reyolucio= 
Nes de nuestro globo y de otros astros; ¿se 
Creerá ser un efecto de mera casualidad que 
el hombre se encuentre capaz de empren= 
derlo y ejecutarlo todo? Pero si el hombre 
ha llenado su fio y su destino en las em- 
Presas que exigian necesariamente la serie 
Y concurso de una imultitud de observa= 
ciones y la reunion de una infinidad de 
Fuerzas, queda por lo mismo demostrado 
que uno de sus fines sobre la tierra era la 
Sociedad, sin la que lejos de ejercer sobre 
toda la naturaleza el imperio que siempre 
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ha gozado , él propio vendria á depender 
de los animales mas fuertes y mejor arma- 
- dos que él, 

No parece necesario añadir que solo el 
hombre posee Ja facultad de poder instruir 
con sonidos articulados á sus semejantes, 
así de sus sensaciones y deseos como del 
órden que guarda en sus designios y miras; 
él solo es á quien la compañera que elige 
viene á ser una ayuda, una amiga por toda 
su vida, que toma parte constantemente en, 
sus cuidados , en sus penas y placeres; en 
fin, él solo es el que nacido al lado de sus 
hermanos conserva para con ellos este sen- 
timiento tan dulce, que en un buen corazon 
le hace muy superior al placer de los sen- 
tidos. 

Todo. es nos anuncia y prueba que 
la sociedad es uno de los primeros destinos 
y el estado natural del hombre. La historia 
da tambien ñueva certeza á esta verdad: en 
cuantas partes se han hallado hombres, se 
han visto familias reunidas; y aunque los 
salvages son pueblos mas ignorantes y mas 
bárbaros, al fin son pueblos. 

Si el hombre pues en general está des- 
tinado para la sociedad, cada uno en par- 
ticular lo debe estar para ayudar ú sus se- 
mejantes y trabajar con ellos por la felici- 
dad comun. De aquí dimanan los deberes 
recíprocos , y sin embargo independientes 
de la mútua correspondencia de su ejerci- 
cio; porque si mi igual por mal uso de su 
libertad se aparta de su destino respecto 
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d mí, no es una razon para que yo falte 
al mio, Verdad es que por la ley natural 
- puedo defenderme, y debo velar por mi 
seguridad; mas no tengo derecho para ven= 
garme; y aunque sea de paso advertid cuán 
conformes sean las máximas del evangelio 
á esta moral que nos dicta la.razon, Si co- 
mo pretenden algunos muy poco filósofos, 
aunque toman este nombre, el deber es 
Una mera convencion , yo nada debo al 
que se aparta de él, y debo por consiguien- 
te perseguir al enemigo que me ultraja; pero 
por el contrario, si nace del destino del 
hombre, yo debo amar aun al que me daña, 
y hacer bien si puedo al que me persigue. 
Sí, necesitamos remontamos al destino 
del hombre para hallar en la moral prin- 
Cipios justos y razonables, Dejemos errar á 
esos insensatos que procuran alejur de sus 
raciocinios todo cuanto les obliga á acer= 
Carse á una potencia superior y ordenadora: 
Sin esta se me podrá probar que me inte- 
resa ser justo; mas sin ella jamas se me de- 
Mostrará que la justicia 'sea el primero de 
Mis deberes. 
“Pero esta justicia misma me obliga á re- 
montarme mas todavía sobre lo que con= 
cierne al destino del hombre aun sobre la 
tierra. Ante todas cosas el hombre se debe 
al Autor de su existencia, á aquel de quien 
Mene todas sus facultades y del que lo ha 
recibido todo. Capaz de conocerle, de amar- 
e, de rendirle homenage por todo lo que 
e rodea, viene á ser para con el Criador 
Y. a 
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por su destino el mas esencial, el gefe y 
como el sacerdote de toda la naturaleza. 
Debe referir á Dios todo su ser y cuantos 
bienes disfruta ; celebrar su bondad, su sa- 
Diduría, su poder y demas atributos; hon= 
«rarle en sí mismo é imitarle en lo posible; 
glorificarle en comun y procurar le honren 
con él los demas por sus discursos, por sus 
ejemplos , por cuantos medios caben en su 
, arbitrio. 

Debe reconocer tambien que obra co- 
mo lo hemos notado para la inmortalidad, 
y que respecto á ella tiene un último fin: 
este-es llegar á la posesion del sumo bien 
que solo en Dios puede hallarse, segun que 
nos lo convencerá mas y mas la consider 
racion siguiente, 


VEINTE Y OCHO DE JULIO. 


Los deseos del alma se estiondor 
a lo finado 


E, estudio del hombre, que tiempo há 
nos está ocupando, nos convida á profun= 
dizar aún mas en el conocimiento de nues- 
tro ser. Esta máxima importante: Conóce- 
te á tí mismo, habia sido grabada en el fron- 
tispicio del templo de Delfos por comun 
acuerdo de los antiguos sabios de la Gre= 
cia, como el compendio de la verdadera 
filosofía. El alma tiene sin disputa los pri- 


| 
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meros derechos á ñuestra atencion, nos to- 
ca mas de cerca, constituye la esencia de 
muestro ser, y debe por consiguiente ser- 
nos mas amable que todos cuantos objetos 
nos rodean. Por.grande que sea el conten: 
to que hallamos en contemplar el mundo 
corpóreo, o es comparable con el que pue- 
de darnos la meditacion de nuestra alma, 
de su naturaleza y facultades. La contem=- 
placion de los objetos esteriores que halla 
el viagero en su camino, le es sin duda agra- 
dable, porque en su peregrinacion necesita 
recrearse y descansar; mas la de los obje= 
tos espirituales nos encamina directamente 

«á la bienaventuranza inmortal, que debe- 
mos esperar como ciudadanos del mundo 
venidero, 

Permítasenos pues detenernos mas por 
menor en lo que ya hemos dicho, con res- 
pecto á los deseos que imprimió el Criador 
en nuestra alma, La esperiencia nos enseña 
que jamas vemos saciado el deseo que te: 
nemos de saber: apenas hacemos algun des= 
cubrimiento, cuando ya aspiramos á otros 
Nuevos, Así nos sucede con cualquiera otro 
Objeto; pues aun cuando gocemos de lo que 
Apeteciamos con la mayor ansia, Comenza. 
mos luego á formar nuevos deseus y nue- 
vos proyectos. El incesante anhelo de ad= 
quitir siempre mayor número de bienes, 
hunca nos abandona, y aun subsiste en el 
momento en que dejamos el mundo, . 

Si nuestros deseos se estienden siempre 
ú lo venidero, sin que jamas queden plena- 


: 
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mente satisfechos, si vañ mas allá de los lí 
mites de esta vida, es preciso inferir de 
aquí, como ya dijimos hablando de nues- 
tra propensioná la felicidad, que hay otros | 
bienes para nosotros despues de la muerte: j 
no estamos pues destinados únicamente á | 
esta vida pasagera,sino es que una vida 
permauente y eterna debe ser él término 
de nuestras esperanzas. En efecto, ¿seria 
él hombre la única criatura sobre la tierra 
que tuviese una facultad, sin tener al mis- 
mo tiempo el destino para que le fue dada J 
esta misma facultad? ¿Solo el hombre ten- 
dria un instinto, sin tener los medios de sa- 
tisfacerle, y seria en esta parte inferior al, 
bruto? Cuando una bestia tiene hambre ó 
sed, halla siempre alimentos para saciar 
sus necesidades. Bien ves que el gusano de 
seda hila su capullo, se encierra en él y se | 
transforma. ¿Sucederia esto si no debiese 
haber para él otro estado diferente, en que 
se manifestase bajo una forma nueva? ¿Pon- 
drian las aves huevos, si estos no sirviesen 
para la conservacion de su especie? Si de- 
biera pnes limitarse nuestra existencia á los 
términos de esta breve vida, ¿por qué ha: 
bríamos recibido inclinaciones y deseos que 
no puedan satisfacerse en la tierra? ¿Para 
qué tendríamos estas facultades de que ja- 
mas haríamos uso? 

No, estos deseos no me fueron dados 
en vano; no fueron grabados en mi cora- 
zon para atormentarle. Mi alma puede 
pensar en el Ser supremo; amarle sobre 
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todas las cosas; puede aspirar á asemejar- 
sele y ¿reunirse con él para siempre, puede 
desde la tierra elevarse sobre todo lo terre= 
no para subir hasta él. ¿Sería pues destrni- 
da y aniquilada nuestra alma? ¡Y qué! ¡me 
fuera inútil haber aprendido á conocer á 
este Dios tan grande y tan bueno, inútil 
haberle amado, éinútil en fin haber aspi- 
rado á gozarle por toda la eternidad! Por- 
que no es posible que yo le goce plenamen- 
te en la tierra. No le conozco mas que en 
parte: mi amor hácia él no ha adquirido 
aun toda la estension y energía de que es 
capaz, segun lo advierto en ciertos momen- 
tos: la participacion de su gracia es todavía 
imperfecta. No: mi felicidad no puede con- 
sistir en esto solo; y cuantos bienes poseo 
“en la tierra, no son mas que prendas y 
destellos de la suma bienaventuranza que 
me espera despues de la muerte. 

Asíes como todo se esplica, como todo 
se concilia, y como descubro con claridad 
mi destino futuro. Ahora veo que no en 
vano deseo crecer siempre en sabiduría, 
bondad y méritos, y acercarme cada dia 
mas á este Dios que es la fuente y el mo- 
delo de toda perfeccion. Ahora sé que toda 
la felicidad que no he podido gozar en la 
tierra, ó que no he gozado sino por muy 
Poco tiempo, será para siempre mi heren- 
cia en el nueyo estado en que he de entrar 
bien presto, 

Ahora sé ciertamente que estas horas 
deliciosas en que el amor divino llenaba 
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todo mi corazon, en que esperimentaba yo 
algunos gustos anticipados de los júbilos 
celestiales, en que con tanto anhelo aspi- 
raba al mas alto grado de sabiduría y vir= 
tud ; estoy cierto, digo,-que estas horas no 
han sido inútiles vi perdidas. Ahora cami 
no á la perfeccion, y espero conseguirla. 
Levanto mi corazon al Todopoderoso, y 
aunque vuelva despues á ocuparme en co- 
sas terrenas, me prometo que en fin me 
acercaré á su trono. Estoy sediento del Dios 
vivo; pero llegaré por último á aquella ce- 
lestial morada, en que contemplaré su 
rostro. Ninguna inclinacion, ningun deseo, 
ninguna facultad de mi alma es inútil; todo 
quedará plenamente satisfecho, realizado 
y cumplido en la bienaventurada eternidad. 

Regocíjate pues, alma mia, de tu in= 
mortalidad. Por apartada que estés aun, sin 
embargo puedes desde la tierra entregarte 
al júbilo que te debe inspirar. El mismo 
Dios te ha dado el conocimiento de la eter- 
nidad, y así no te detengas en las cosas 
visibles. En medio de todos los placeres que 
aquí gozas, de todas las esperanzas que te 
lisonjean, de todos los bienes que te ban 
cabido en parte, aspira por aquellos pla= 
cores, aquéllas esperanzas, aquellos bienes 
inefables que te estan reservados. Emplea 
las nobles facultades que se te dispensaron 
en elevarte al cielo, para el cual propia- 
mente te fueron dadas. Hombre criado pa- 
ra la inmortalidad, presérvate de la ilusion 
de los sentidos, á fin de que no te se pegue 
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el corazon «los bienes tan pasageros como 
poco dignos de tí. Al disfrutar las ventajas 
de este'mundo, acuérdate frecuentemente 
de esta consoladora idea. «Si ahora goza- 
mos tantos placeres y dulzuras, ¿qué será, 
Dios mio, cuando unidos á vos para siem- 
pre logremos la felicidad de existir glorio- 
sos en vuestro seno? Si sois tan magnífico 
en los dones que nos haceis en la tierra, 
¿cuáles serán los que nos tengais reserva- 
dos en el cielo?» 


VEINTE Y NUEVE DE JULIO. 


Raoflerones sobre me nusmo. 


ES vivo, y sin pensar en ello circula la 
sangre por mis venas, que estan dispuestas 
y defendidas con un arte admirable. Yo 
puedo gustar las dulzuras del sueño; y en 
un estado en que me ignoro á mi-mismo, 
en este cuerpo que parece sin movimiento 
y sin vida, aun existe mi alma: despierto, 
y mis sentidos vuelven á ejercer sus fun- 
ciones: mi alma recibe ideas mas vivas y 


- claras, y cercado de las bellezas de la na-- 


turaleza, esperimento mil sensaciones agra- 
dables:... ¿Soy yo por ventura la causa de 
estos diversos efectos? ¿Imprimí yo en los 
primeros principios, en los primeros li- 
neamientos de mi cuerpo este movimiento 
maravilloso, cuando sumergido en el abis- 
mo de la nada mal podia saber lo que era 
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movimiento? ¿Formé yo la union de las 
diversas partes de mi cuerpo? Yo, que ni 
aun ahora conozco, sino muy imperfecta= 
mente, su coordinación y combinaciones, 
¿era mas sabio, mas hábil antes de exis. 
tir...? ¿Cómo es que no puedo yo determi- 
nar el punto que separa el sueño de la 
vigilia? ¿Qué mecanismo hay en mi estó- 
mago que digiere los alirmentos sin man= 
darlo yo, y sin que contribuya en nada para 
ello, y cómo se hace esta digestion? ¿Por 
qué todos los individuos de mi especie 
tienen la misma estructura qué yo, y por 
que si yo fuera la causa de mi ser, no me 
he formado. de otra manera? ¿He criado 
yo todas las bellezas de la naturaleza, ó 
acaso se han producido ellas á sí mismas? 
¿Quién me, ha hecho capaz del placer y 
del.disgusto? ¿Quién es el que hace salir 
el trigo de las entrañas de la tierra para 
aliwentarme; y que manen las aguas para 
apagar mi sed, para que no se seque mi 
cuerpo; ni se pare el movimiento de mis 
miembros? ¿Quién hace caer sobre mis 
ojos rayos de luz, para que no me vea en- 
vuelto en perpétuas tinieblas? ¿De dónde 
me viene el bien que esperimento, y de 
dónde proceden el mal y el dolor que me 
son tan sensibles? ¿Por qué ro gozo yo de 
una felicidad contínua; y por qué si he po- 
dido darme la existencia, no me lie forma- 
do mas perfecto? E 

¡Cuán estravagartes y contradictorios 
son unos pensamientos que solo descubren 
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la perversidad de los que los forman! Mi 
alma, á pesar de todas sus imperfecciones 
y de lós limites á que está reducida, ntes- 
tigua la grandeza del primer. Ser que la 
exió, del Ser necesario, inlinitamente per- 
fecto, y de quien yo depéndo en un todo, 
Mi cuerpo, por lo mismo que ignoro su 
estructura y resortes, me está manifestan- 
do un Artilice supremo, que dispuso todas 
sus partes. ¡Cómo el hombre, este ento tan 
débil y tan limitado, podria concebir y eje- 
cutar una máquina tan complicada, en la 
cual nada hay que no guarde proporcion, 
órden y armonia! No lay partícula alguna 
en mi cuerpo que carezca de razon suli- 
ciente, que no sea indispensable, ó que por 
lo menos no tenga una union íntuna con 
todas las demas partes. Así la esperiencia 
como el raciocinio no me dejan dudar sos 
bre este punto. Y á la verdad el Criador 
debe ser infinitamente grande, pues queno 
soy yo solo el que pueda gloriarse de haber 
sido formado con tanta sabiduría y artiíi= 
co. Millones de mis semejantes, éintmera: 
ble multitud de criaturas animadas é inani- 
madas, pues que gritan á una voz: Mira 
al invisible, reconócele en sus obras; ve 
como se manifiestan su grandeza y sus per- 
fecciones en todos y en tí mismo, Cousi- 
dera el menor de nosotros: vive como tú, 
y recibió como tú el movimiento y el ser. 
¡Ah! ¡bendito sea el quenos formó á todos 
de uu modo tan propio para descubrirle á 
Ruestros ojos! >i, yo daré a mi Dios, ámi 
7: 
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Criador eternas acciones de gracias. Por él 
vivo; por su bondad piensa y reflexiona mi 
alina en un cuerpo sano y bien dispuesto; 
á él solo debo cuantos placeres me ofrecen 
las criaturas que me rodean; por su órden 
toda la naturaleza lena de alegría mi cora- 
zon. Á donde quiera que vuelvo la vista, 
veo brillar sus divinos atributos, y obser= 
vo en todo y por todo su inefable provi- 
dencia. Conoce á todos los hombres, y 
tiene siempre fija su vista sobre nosotros. 
Dios no exige que pasemos nuestros dias 
en la trisieza y las tinieblas, ni quiere que 
miremos nuestra existencia como una des- 
gracia; periite que gocemos de los place- 
res inocentes de la vida con un corazon 
reconocido. El Señor es el que envía la 
lluvia y los rayos del sol, para que naz- 
can de la tierra los mas deliciosos frutos, 
* cuando todos mis esfuerzos no alcanzarian 
á producir la menor hebra de yerba. 

Y no solo nos distribuye Dios con mano 
liberal Jas cosas necesarias para la vida, sino 
que nos concede tambien lo que llama el 
mundo riquezas, placeres y fortuna; de lo 
cual, mediante un uso sabio y moderado, 
podemos sacar grandes ventajas. Aun: los 
sucesos que parecen mas fatales los dirige 
de manera que contribuyen á nuestra fe= 
licidad. En una palabra, despues de ha= 
bernos formado de un modo tan admira= 
ble, nos conserva tambien por una conti- 
nuada serie de portentos y beneficios. 

¡Ah! ¡plegue al Señor que estas horas 
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tan preciosas y tan cortas de mi peregrina= 
cion, horas que pasan para no volver ja= 
mas, las emplee yo de una manera que cor- 
responda al fin de mi existencia! ¡Ojalá que 
cuando salga de este mundo pase á una fe- 
licidad mas perfecta que me haga profun- 
dizar mejor que puedo hacerlo sobre la 
tierra, los misterios de la naturaleza y de 
la gracia! ¡Ojalá que la contemplacion de 
estas maravillas, acompañada de la virtud 
de vuestro santo espíritu, me esciten á ce- 
lebraros, á vos que sois mi Criador y mi 
Padre! ¡Ojalá en fin que yo os glorifique 
mientras seais el Ser de los seres, y el so- 
berano bien de vuestras criaturas. 


TREINTA DE JULIO. 
Poelaciónes del hombre con los 


elementos, com Los Lratos Y las 


plantas. 


A obra de la naturaleza no nos pre= 
senta mas que relaciones particulares; pero 
el hombre nos las ofrece universales, Co- 
menzando por las que este ser privilegiado 
tiene con la luz y el fuego, observaremos 
que sus ojos se dirigen al horizonte, de 
suerte que ve de un golpe así el cielo que 
le ilumina, como la tierra que le sostiene. 
Sus rayos visuales abrazan casi la mitad 
del hemisferio “celeste y del globo en que 
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babira; y el alcance de su vista se estiende 
“desde el grano de arena que holla con los 
Pies, hasta la estrella que brilla sobve su 
Cabeza; es decir, á una distancia inmen- 
Sa. Solo el hombre disfruta igualmente del 
dia y de la noche; y puede vivir bajo la 
zona tórrida y la glacial. Si algunos avima- 
les participan de estas ventajas con el hom= 
bre; lo deben ásus cuidados y proteccion; 
y el hombre lo debe únicamente al ele- 
mento del fuego de quien él solo sabe usar. 
Por fácil gue sea el modo de conservarle, 
ningun animal se elevará jamas á este gra- 
do de sagacidad: esta débil barrera que se- 
para ya al hombre del bruto, le es insupe- 
rable; y Dios no ha confiado el primer 
agente de la naturaleza sino al ser capaz 
de hacer un justo uso de él por su razon. 

La utilidad que saca el hombre del ai- 
re no es menor que la que saca del fue= 
go. Hay pocos animales que puedan res= 
pirar como él al nivel del mar y en la ci- 
ma de las montañas mas elevadas. Él solo 
es el ser que le da todas las modulaciones 
de que es susceptible; ya le hace suspirar 
en los caramullos, gemir en la flauta, ame= 
nazar en el clarin; ya le hace su esclavo 
y le obliga á mover en utilidad suya mul= 
titud de máquinas, y 4 conducirle sobre 
las olas mistmas del ocdeno. , 

El agua, este elemento en que no pue: 
den vivir la mayor parte de los habitantes 
de la tierra, y que separa sus diferentes 
clases con uva barrera mas difícil de su- 
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perar que los climas, ofrece solo al hom-= 
bre la mas fácil comunicacion. Nada en 
ella sesumerge y persigue á los monstruos 
marinos en sus abismos; lavza dardos á la 
ballena aun bajo de los hielos, y aporta á 
todas las islas para hacer reconocer en 
ellas su imperio. - 

El hombre dicta leyes generalmente a 
rededor de sí sobre la tierra en que nace. 
La naturaleza colocó su trono sobre su 
cuna; y cuanto tiene vida se ye obligado 
á rendir ya homenage á su rey. Por irré- 
gular que sea la haz de su domiuio, él so- 
lo entre todos los seres animados es el que 
está formado de manera que puede-recor- 
Ter todas sus partes ; igualmente capaz de 
trepar 4 la cima de las rocas que de andar 
sobre la superficie de la nieve y Alravesar 
los rios y los busques , de recoger las ovas 
de las fuentes y el fruto de las palmas, de 
eriar la abeja y de domar al elefante. 

A todas estas veutajas juntó la natura= 
leza en su figura y en todo su. esterior 
cuanto el colorido y las formas tienen de 
mas gracioso por su' correspondencia y 
contraste. Reunió Dios en el hombre los 
movimientos mas magestuosos y apacibles; 
dotóle de todo género de bellezas, é hizo 
de él un conjunto tan admirable, que to- 
dos los animales en su estado natural que- 
dan sorprendidos + su vista ó de amor ó 
de miedo. Asi se cumple en algun modo 
la promesa que le hizo de su imperio so- 
bre-los brutos al criarle. 
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Asi como el hombre únicamente dis- 
pone del fuego, principio de la vida, asi 
él solo es quien ejerce la agricultura de 
que pende su subsistencia; porque sin era- 
bargo de que muchos animales necesitan 
como él del cultivo, y la mayor parte par- 
ticipa tambien de sus frutos, ninguno por 
sí mismo tiene este ejercicio. El buey no 
piensa jamas en sembrar las semillas que 
esparce por el aire, ni el mono el maiz de 
los campos que destruye. Cada animal es- 
tá ceñido dun pequeño círculo de medios 
propios para subsistir; el hombre úvica- 
mente eleva su inteligencia á la de la na- 
turaleza ; no solo sigue sus planes, mas si 
le hace al caso se aparta de ellos y subs= 
tiluye otros nuevos. Cubre de vides y de 
mieses los lugares destinados para bosques: 
dice al pino de la Virginia y al castaño de 
ludias: «Vosotros crecereis en Europa.» 
La naturaleza favorece sus trabajos y y por 
la condescendencia con que se presta á 
ellos, como que le convida á dictarla le= 
yes. Por el hombre cubrió la tierra de 
plantas, y por muy numerosas que sean 
sus especies, no hay una que no redunde 
en su utilidad. Todos los terrenos le sus= 
tentan un criado; y los animales que le 
pueden ser mas útiles, son los únicos que 
viven con él por toda la tierra. La pesada 
vaca pace en el fondo de los valles; la li- 
gera oveja sobre las laderas de las colinas; 
el pato nadador se alimenta con las plan- 
tas fluviales; la gallina con una vista pers: 
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picaz recoge los granos desperdiciados en 
el campo: todos vuelven al anochecer á 
la habitacion del hombre mugieudo, ba= 
lando , indicando su alegría, á traerle el 
tributo de las plantas transformadas por 
una metamórfosis incomprensible en le- 
che, en manteca, hnevos y nata. 

No solo hace el hombre crecer en su 
beneficio todas las plantas, sino tambien 
todos los animales, sin embargo de que su 
pequeñez, su ligereza, fuerzas, astucias y 
aun los elementos parece debian subs- 
traerlos de su imperio. lanumerables ejér- 
citos de insectos son el pasto de sus ána- 
des y gallinas; estas aves tragan sin. ries- 
go aun los reptiles venenosos, y sus per= 
ros le someten los demas animales. 

El hombre conoce que para agradar 
al que es principio y origen de todos los 
bienes, debe concurrir al bien genera); de 
aqui es que se esfuerza á elevarse á él 

or la virtud. Este carácter religioso que 
e distingue de todos los seres: sensibles, 
pertenece tanto á su corazon como á su 
razon; y aun se puede decir que en él es 
mas bien un sentimiento que una ilustra» 
cion. Las sensaciones, por esplicarme asi, 


las ideas del infinito, de lo universal, de 


lo inmenso, de la gloria y de la inmorta- 
lidad que son sus consecuencias, le agitan 
sin cesar. El hombre flaco, miserable y 


* mortal se entrega en todo ú estas impre- 


siones celestiales, dirige por ellas sus es- 
peranzas, sus temores y placeres: ¡dichoso 
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él si sabe valerse de ellas de manera que 
se haga digno de su Autor, y de conseguir 
por este medio la posesion «le la felicidad 
que jamas tendrá fin : 


PREINTA Y UNO DE JULIO. 


Aa 
El aguas 


Propiedades del AGUA y 3p Jus 


fate consbulivas. 


si teoría general del globo que habita- 
mos la cortemplacion de los reinos mi- 
neral, vegetal y animal, es el cuadro mag- 
nífico que nos ha llamado la atencion has- 
ta aquí; y nos ha presentado un espectá- 
culo infinitamente variado de todo lo que 
nos toca é interesa mas en la naturaleza 
visible. Pero sin el agua que anima y vi- 
vilica estas diferentes partes, no seria la 
tierra siño un globo sin producciones ni 
habitantes. El agua como un agente uni- 
yersal , concurre á la produccion, conser- 
vacion y reparacion de casi todas las subs- 
tancias que componen los diversos órdenes 
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de la naturaleza : los vegetales la deben su 
desarrollo, su vida é incremento: los mi- 
nerales no se formarian en las entrañas de 
la tierra si el agua no disolviese, acarrea- 
se consigo y reuniese los principios que 
los componen; aun el hombre y todos los 
animales se debilitarian y verian terminar 
“bien pronto su desgraciada vida, si el agua 
no elaborase sus alimentos, si no diese 
fluidez á los humores que circulan en sus 
cuerpos, y si no refrescase continuamente 
el aire que respiran. Por el gran papel que 
hace este elemento en los tres reinos y en 
toda la parte de la atmósfera próxima á 
la tierra , merece singularmente nuestra 
atencion, : 

Los físicos observan la gravedad del 
agua ochocientas cincuenta veces mayor 
que la del aire; sus tres estados de hielo, 
de líquido y de vapor, su elasticidad casi 
ninguna en el estado de líquido, mas no- 
table en el de hielo, y muy considerable 
en el de vapor; su dilatación estrema por 
el calor; tal que llega á ocupar un espa- 
cio catorce mil veces mayor que cuando 
líquida. . 

Los químicos estendiendo mas estas 
consideraciones contemplan el efecto del 
calor en el agua; la ven reducirse á va- 

Ores; insisten en el fenómeno de la ebu= 
licron debida á una porcion de agua aeri- 
forme que no puede quedar en disolución: 
€n la parte aun líquida y caliente: prueban 
que el vapor es un verdadero compuesto 
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de agua y de calor; determinan los efectos 
de la atraccion que media entre el agua y 
el aire, y que tiene á este «prisionado en 
el agua líquida, ó al agua suspensa y di- 
suelta en el aire. Este fluido elástico car- 
gado de agua, como lo está comunmente 
la atmósfera, la deja caer á su vista me- 
diante el enfriamiento, y les muestra las 
causas de la niebla y del rocío, Esta mis- 
ma disolucion del agua por el aire cuan- 
do está saturado de ella, por ser específi- 
camente mas ligera que el aire seco, les'es= 
plica la razon por que baja el mercurio en 
el barómetro, cuando la atmósfera está 
muy húmeda, 

El agua se ha tenido siempre por el 
gran disolvente de la naturaleza; y no sin 
motivo, pues ningun cuerpo parece la re- 
siste: las. piedras mas- duras son agujerea- 
das por este líquido, y sus moléculas se 
mantienen suspendidas en él. Las tierras 
llevadas por el agua á diferentes puntos del 
globo, quedan despues alli ya en capas ho- 
rizontales ó inclinadas, ya en cristales re- 
gulares dispersos variamente en las cayi- 
dades subterráneas. Todas las sales se di- 
suelven en este fluido; por eso es muy ra- 
ro encontrar agua pura, y aun frecuente= 
mente en una sola gota se hallan reunidos 
los cuatro elementos y los tres reinos de 
la naturaleza. No nos debe sorprender es- 
to si consideramos cuantas partículas estra: 
ñas debe encontrar el agua al pasar por el 
aire y por la tierra, Si no fuese por las par- 
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tículas ígneas que encierra, seria sólida y 
compactas porque privada de todo su ca= 
lor se condensa y adquiere la dureza de la 
piedra. Que esté cargada de aire lo prue- 
ban las ampollas que salen de ella, cuán= 
do se la pone en el vacio bajo el recipien= 
te de la máquina pneumática. Contiene los 
principios de la vegetacion y pues todas las 
plantas sacan del agua sus jugos nutricios, 
crecen y se alimentan con ella. Tambien 
hay ciertos vegetales que crecen en el fon- 
do del agua. En cuanto al reino animal 
no cabe duda en que se distingue tambien 
en las aguas; pues sin hablar. de los peces 
y demas animales acuáticos de que estan 
pobladas, no se hallará la mas simple go- 
ta que no tenga sus habitantes, como nos 
lo hace ver el microscopio. Sábese por otra 
parte cuan fácilmente se propagan los in- 
sectos en las aguas muertas (5. 

Los químicos no miran cono pura sino 
el agna que han separado por la evapora- 
cion, de todas las materias fijas que podia 


(*) Hasta en las aguas termales se ven plantas 
é insectos que nacen y crecen en ellas, y que por 
consiguiente resisten un grandísimo grado de calor, 
como sucede en las de Auvernia llamadas Clandes- 
Aigues, las cuales tienen sesenta y cinco grados de 
calor en el termómetro de Mr, de Reaumur, y sin 
embargo hay plantas que crecen eu ellas, En el fon- 
do de las de Plombieres, cuyo calor es de cuaren- 
ta y cuatro grados , se ducuentra tambien una es- 
pecie de tremela diferente de la comun, y q e co- 
mo esta parece tiene cierto grado de sensibilidad 
ó de temblor. 
En la isla de Luzon, á corta distancia de la ciu» 
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contener: reciben sus vapores en la parte 
superior de un alambique, dondese enfrian 
y condensan. Esta operación se hace con- 
tinuamente en grande por la naturaleza: 
el agna eleyada en la atmósfera forma en 
ella pubes que cayendo en forma de lu- 
via parece debian dar agua pura; pero co- 
mo barriendo la atmósfera se carga de los 
cuerpos que estan suspendidos ó disueltos 
en ella, dista mucho de serlo. 

Se han discurrido muchos medios para 
conocer la pureza del agua: unas observa- 
ciones fáciles y sencillas, cuales son la 
ebullicion pronta, el cocimiento de las 
legumbres, la disolubilidad del jabon, el 
sabor fresco, y el no tener olor, suminis- 
tran otros tantos indicios Sgguros. 

Estos han sido durante mucho tiempo 
los:conocimientos que por la mayor parte 
se han adquirido del agua: parece que 


se habian fijado” absolutamente todas las 


opiniones sobre la simplicidad de su na= 
turaleza, y se la miraba como un elemen- 
to; pero los modernos han logrado hacer 
descubrimientos mucho mayores. Algunos: 
filósofos creyeron divisar que el agua se 
mudaba en aire, Ó que estos dos seres te= 
nian muy grande analogía; y los esperi- 
mentos recientes han probado en efecto 


dad de Manila, hay un arroyo considerable, en cu- 
yas aguas que tienen un calor de sesenta y nueve 
grados, no solo se encuentran plantas, sino tam- 
bien peces de tres 4 cuatro pulgadas de largo. Se= 
gunda edicion, tom. 2.9, pág. 76. 


E A RN A A 3 


DE' JULIO. $ 165 
que el agua' es un compuesto, y qué con- 
tiene muy gran cantidad de aire vital, 
Por ejemplo, haciendo pasar el agua por 
un cañon de fusil enrojecido al fuego, el 
hierro del cañon se calcina interiormente 
y aumenta su peso; el agna se descompone 
en la misma proporcion. Despues de estos 
esperimentos multiplicados se ha recono- 
cido que de cien partes de agua las ochenta 
y cinco son de aire vital ú oxígeno, y las 
quince de gas inflamable ó hidrógeno. 

Por medio de este descubrimiento se 
tiene idea de la accion del agua sobre las 
hojas de las plantas, que espuestas al sol 
absorven el hidrógeno del agua, separando 
de ella el oxígeno en el estado de aire vital, 
que es el único propio para la vida; lo que 
ha dado mucha luz para esplicar otros mu- 
chos fenómenos,' cuya causa nos era des= 
Conocida. 

El agua, que parece ser el principal 
sustento de las plantas, no ejerce con igual 
energía la misma funcion para con los ani= 
males: pues respecto á ellos no es muy 
hutritiva por sí misma; pero siendo muy 
sutil disuelve las partes nutritivas de los 
alimentos, les sirve de vehículo; y las con» 
duce hasta los vasos mas pequeños: des- 
compónese mediante la digestion, y Sus 
principios entran en la economia animal. 
Es la bebida mas sana, y sin ella no pu- 
dieran pasar ni los hombres ni los ani- 


“males. 


¡Gon qué bondad provee Dios 4 nues” 
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tras necesidades! Dispuso cada alimento y 
«cada bebida del modo mas conveniente á 
nuestra naturaleza, y el mas propio para 
“conservar la salud y la vida. Bendigámos 

ues al Señor por el agua que nos da tan 
liverk lente para apagar nuestra sed y 
digerir los alimentos; y aun cuando para 
conservar nuestra vida no tuviésemos mas 
que pan y agua, debiéramos vivir conten= 
tos: seamos siempre reconocidos, y rogue= 
mos á Dios eche su bendición sobre estos 
alimentos, para que así los disfrutemos 
con un corazon tranquilo y satisfecho, 


de Agosto z 


emsoroo: 


El mar: su flejo 7 reflujo 


Terna mar ese conjunto de aguas sa- 
ladas que rodean los continentes, y que en 
muchos lugares penetran lo interior de las 
tierras, ya por largas aberturas, ya por es- 
trechos mas ó menos angostos. Tal es el 
inmenso depósito de donde salen todas las 
aguas que circulan por nuestro globo, y 


.. 
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adonde van á parar despues como á un 
centro comun, 

Uno de los fenómenos mas asombrosos 
que nos ofíece el mar, es el flujo y reflujo. 
Al pasar la luna por el meridiano ó algun 
tiempo despues se nota todos-los dias que 
las aguas del océano se elevan sobre nues- 
tras costas, se retiran en seguida poco á 
poco, y cerca de seis horas despues de su 
mayor elevación llegan á su mayor depre- 
sion: suben de nuevo cuando la luna pasa 
á la parte inferior del meridiano; de suerte 
que la plena y baja mar se verifican dos 
veces en veinte y cuatro horas, y se atra- 
san cada dia cuarenta y ocho minutosmas 
ó menos, conforme al paso de aquel astro 
¿por el meridiano. Estas revoluciones solo 
vuelven á la misma hora al cabo de treinta 
dias, que es precisamente el tiempo que 
media de una luna nueva á Otra. 

Las mareas se aumentan sensiblemente 
en los novilunios y plevilunios, ó dia y 
medio despues; y este aumento es mucho 
mas notable cuando la luna está mas pró- 
ximaá la tierra, por ser entonces mayor ' 
su atraccion. 

El sol causa parte de la elevacion de 
las mareas; pues si son mayores en los no= 
vilunios y plevilunios es porque entonces 
ejercen su accion los dos astros reunidos, 
y concurren al mismo efecto; y al contra= 
rio en los cuartos de luna destruye el sol 
un tercio de su atraccion. Este movimiento 
es tambien mucho mas perceptible en los 
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equinoccios que en las demas estaciones, 
y al contrario las mareas son mucho me- 
nores en los solsticios. 

Las circunstancias locales causan grandes 
diferencias en las mareas: en los mares li- 
bres solo se estienden á tres pies, siendo así 
que en San Maló suben á cuarenta ó cin- 
cuenta, porque las aguas estan allí encer- 
radas por un canal demasiado estrecho, 
detenidasen un golfo, y aun rebatidas por 
las costas de Inglaterra. 

+ Unas circunstancias semejantes hacen 
que la plenamar no suceda en el momento 
mismo en que la luna se halla en lo mas 
alto del cielo Ó mas cerca de nuestra ca- 
beza. El'choque en las costas y en el fondo 
del mar, la tenacidad y adherencia de las 
partes del agua, son otros'tantos obstácu- 
los que la retardan. Las mareas son menos 
sensibles en los pequeños mares: en Tolon, 
puerto del mediterráneo ,.no llegan sino 
á cerca de un pie, y suceden tres horas 
despues de haber pasado la luna por el 
meridiano; pero por poco fuerte que sea 
el viento, produce diferencias mayores que 
las mareas y las hace insensibles: por eso 
se dice en general que no las hay en el 
mediterráneo, 

Supuestos estos fenómenos parece im- 
posible no deber concluir que el fiujo y 
rellujo guardan cierta correspondencia con 
los movimientos de la luna; mas siu dete- 
nernos en profundizar la causa de las ma-= 
reas, rellexionemos sobre los fines que se 
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ha propuesto Dios en estas mutaciones tan 
notables. Admite disculpa nuestra ignoran: 
cia cuando no podemos esplicar perfecta- 
mente las leyes de la naturaleza; pero seria 
una ingratitud inescusable el no pensar 
en la influencia que estas leyes y estos 
grandes fenómenos tienen sobre el globo. 

La primera utilidad que nos proporcio- 
ña el flujo es rechazar el agua en los rios 
y hacer bastante profunda la madre, para 
que puedan traer hasta los puertos delas 
grandes ciudades las mercancías , cuyo 
transporte seria sin esto impracticable. Los 
navíos esperan estas crecientes para llegar 
ála rada sin varar, ó para:entrar en los rios 
sin peligro. Despues de este servicio tan 
Importantese disminuyen las mareas, y de- 
Jando entrar el rio en el mar, facilitan álos 
que habitan en las playas el goce de las co- 
modidades que sacan de su curso ordinario. 

Otra utilidad que nos resulta de este 
Movimiento perpétuo de las aguas, es el 
Impedir que lleguen á corromperse ó in= 
fectarse por su demasiada quietud. Verdad 
€s que los vientos contribuyen á esto; mas 
como reina no pocas veces una gran calma 
en la aguas, podria resultar de aquí alguna 
putrefaccion en el fondo del mar, que es 
el receptáculo adonde van á parar todas 
lasinmundicias de la tierra: alteración per- 
Judicial á los habitantes del globo. El mo- 
Vimiento alternativo de las aguas impide 
estos depósitos dañosos; adelgaza y separa 
pre corrompidas, y para conservar 
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mejor el mar en su pureza, el flujo y re- 
flujo mezcla y esparce á todas partes la 
sal de que está lleno, y con la que conser- 
ya su salubridad. 

Las frecuentes agitaciones de este vasto 
conjunto de aguas que rodean la tierra, 
me recuerdan las que turban nuestra vida 
sin cesar. Ella no es otra cosa que un flujo 
y reflujo contínuo que crece y mengua; 
todo está sujeto á perpétuas mudanzas: no 
hay alegría, esperanza ni felicidad que sea 
permanente. El hombre nada en un rio in- 
constante y rápido; y ¡ay de aquel que en 
lugar de dirigirse bácia el puerto se deja ar- 
rastrar al abismo! Sin embargo, bendiga— 
mos á Dios incesantemente, porque nues- 
tros males é inquietudes solo son pasage= 
ros; y porque los dolores escesivos y con- 
tínuos son tan incompatibles con nuestra 
naturaleza, como una felicidad constante 
y perfecta. Aun estas mismas vicisitudes 
dela vida nos son ventajosas, pues una fe- 
licidad no interrumpida nos conduciria al 
olvido de Dios y nos haria orgullosos; y 
por otra parte una continuacion de des- 
gracias é infortunios podria abatirnos de- 
masiado y endurecer nuestro corazon. La 
providencia atenta del Ser supremo lo ha 
dispuesto todo con la mayor sabiduría: so- 
metámonos pues á ella en los varios suce= 
sos dela vida; y así en la prosperidad co- 
mo en la adversidad tratemos solo de pro* 
ceder de un modo digno de los altos fines 
á que estamos destinados. 


| 
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DOS DE AGOSTO. 
Aingularidades del mar. 


No se considera comunmente al mar sino 
por lo que tiene de espantoso, sin aten- 
der á las maravillas y á los beneficios que 
nos ofrece de un modo tan visible. Verdad 
es que el mar es uno de los elementos mas 
temibles cuando se levantan los vientos y 
se declara la tempestad, elevando sobre ma- 
nera sus olas; pues agitando los navíos con 
violencia los aleja de su ruta: las brama= 
doras olas parece los van á sumergir á cada 
Instante; llénanse de agua, y muchas veces 
son arrojados sobre los bancos de arena ó 
contra las rocas en donde se hacen astillas. 
Las ollas ó remolinos se producen por gran= 
des cavidades del mar, en que se encuen= 
tran corrientes opuestas, y su movimiento 
Circular hace dar rápidas vueltas al barco, 
y suele precipitarle en el abismo. 

No son menos peligrosas las mañgas 
Marinas ó mangueras, cuyos efectos jamas 
Ven los navegantes sin temor y sin admi- 
tación, de las cuales hay dos especies. 

La primera se compone de nubes den= 
Sas, que tomando una forma cilíndrica de- 
Jan caer en esta figura tanta cantidad de 
Agua y con tal precipitacion, que si por des. 
gracia una de estas mangas cayese sobre un 
navío, le abriria y sumergiria en un mo= 
mento; y asi es que para precaver esta ca- 
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- tástrofe disparan á la manga algunos ca- 


fionazos con bala, y se parte y dispersa. 
La segunda especie de mangas se llama 


. tifon ó torbellino, el cual levanta el viento 


desde el mar hasta los cielos: gira en el 
aire sobre el océano, y el viento le hace 
dar vueltas con violencia. Muchas veces se 
rompen estas mangas con grande estrépito, 
y hay ocasiones en que causan considera- 
bles daños; porque si se acercan á un na- 
vío se enredan con las velas, le abaten ya 
á un lado ya á otro con inminente riesgo 
de sumergirle, rasgando el velámen y que= 
brando los mástiles. Algunos navíos suelen 
perecer en el mar por semejantes causas. 
Pero aun cuando las tempestades no 
fuesen de utilidad alguna, opinion cuya 
falsedad demostraremos bien pronto, seria 
demasiada ingratitud el no atender sino á 
los daños que causa el mar, sin dignarnos 
reflexionar sobre la magnificencia de las 
obras del Criador, y sobre la bondad que 
resplandece hasta en lo profundo del abis- 
mo. La primera cosa que parece digna de 
notarse es lo salobre del mar: una libra 
de esta agua contiene cerca de una onza de 
diferentes sales, entre las que la sal comun 
forma la mayor parte. La afluencia contí- 
nua del agua dulce en este vasto receptáculo 
no disminuye sensiblemente lo salobre de 
él, Sieste fenómeno fuese efecto de las mon- 
tañas de sal que el mar ocultase en su seno, 
parece que en este caso debiera ser el agua 
mas salada en unos parages que en otros; 
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sin embargo, no hay de esto prueba cierta; 
pues la diferencia que se nota dimana del 
mayor ó menor grado de calor (*). Tam- 
bienes posible que los torrentes y los rios 
acarreen consigo al mar partículas salitro= 
sas y otras sales; mas no obstante , ¿qué 
viene á ser esto respecto de la estension del 
vasto océano? Sea cual fuere su cansa, lo 
Cierto es que era necesaria esta cualidad sa= 
lobre para que se cumpliesen ciertos fines; 
Pues no solamente preserva el agua de la 
corrupcion, sino que contribuye á darla 
aquella densidad: que hace que las cargas 
mas pesadas puedan transportarse fácilmen- 
te de un mundo á otro sobre sus ondas. 

Merece tambien observarse el color del 
mar, pues no es el mismo en todas partes: 
parece negro en los abismos, blanco y cu- 
bierto de espuma durante las tempestades; 
plateado, dorado y matizado de los mas be- 
llos colores cuando al ponerse el sol hacé 
brillar en él sus rayos. En el último estado 
de la calma, tersas sus aguas como un eris- 
tal, se asemejan á un espejo en que se ven 
Pintados el color del fondo y el del cielo. 
Los diferentes insectos y los despojos de las 
plantas marinas varian tambien el color del 
mar. Cuando está en calma hay ocasiones 
en que parece sembrado de brillantes es= 
trellas: muchas veces la estela de un navío 


(') Segun las observaciones de Ingenhouzs las 
Aguas del mar del norte solo contienen ¿ de sal de 
Su peso; las del de Alemania 31; las de del España 7; 
y en fin, las del océano equinoccial; y aun je 
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que hiende las olas es luminosa, y se ma- 
nifiesta 4 manera de un rio de fuego. Es- 
tos fenómenos deben atribuirse á los in- 
sectos fosfóricos Ó relucientes que eb mar 
encierra en su seno: tambien la materia 
oleosa suministrada por los peces y modi- 
ficada por la:sal marina, basta para produ- 
cir semejantes efectos. 

Si todas estas maravillas no os intere- 
sañ bastante, á lo menos las criaturas de 
que está lleno el mar escitarán vuestra ad= 
miración. Descúbrese en él un nueyo mun- 
do, poblado de prodigioso número de ha- 
bitsderala Quizá mas varios sus animales 
en sus especies que los terrestres, los esce- 
den en mucho porsu magnitud, y su vida 
es mas larga que la de los habitantes de la 
tierra y del aire. ¿Qué son el elefante y el 
avestruz en comparacioñ de la ballena, cuya 
longitud es muchas veces de sesenta á se= 
tenta pies? Vive tañito como el roble, y 
por consiguiente no hay en la tierra nin» 
gun animal, cuya duracion pueda compa- 
rarse á la suya. Mas si creemos á ciertas 
relaciones, hay animales en el océano aun 
mucho mayores que la ballena. 

¿Y quién podrá formar aun la mera no- 
menclatura de las diversas especies de ani- 
males que pueblan la superficie y el fondo 
de las aguas? ¿Quién podrá esplicar su nú- 
mero, determinar su forma , estructura, 
magnitud y propiedades? ¡Cuán infinita es 
la magestad de Dios que crió el mar! Si 
le asignó los dos tercios de la superficie del 
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globo, fue por razones muy sabias; pues 
los mares debian de ser no sololos grandes 
depósitos de las aguas, sino tambien , por 
medio de los Yapores que se levantan de 
ellos , la materia de la lluvia , de la nieve 
y otros meteoros semejantes. ¡Qué sabidu- 
ría no se descubre en la conexion que tie- 
nen los mares entre sí, y en el movimiento 
no interrumpido queles ha impreso el Cria. 
dor! Observemos tambien que el fondo. del 
océano es de la misma naturaleza que la 
superficie de la tierra, y que se hallan en 

- él peñascos, valles, cavernas, llanuras, 
plantas y animales, Las varias islas que en 
él se encuentran son como la cima de al- 
tas montañas. ¿Podremos pues mo confe= 
sar que el mar encierra una infinidad dé 
maravillas, que aunque incomprensibles al 
entendimiento del hombre, todas dan tes- 
timonio de la sabiduría y del poder del Al- 
tísimo?;¡ Admira, ó cristiano, á este Ser su- 
premo que ha erigido' así en el océano co- 
mo en la tierra monumentos los mas in= 
contestables de su grandeza! Admirale es- 
pecialmente en esa inmensidad que lena 
de sorpresa á los que al ver por primera 
vez el mar no pueden dejar de conside= 
rarle como el espectícnlo mas respetable y 
Magestuoso. 
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COldedad de Las tonpicitades 


E, la estacion tempestuosa, cuando los: 


furiosos huracanes turban la tierra y ba= 
cen temblar á sus habitantes, contamos los 
vientos y las tempestades entre los desór= 
denes y azotes dela naturaleza. Sin duda 
no pensamos entonces en las utilidades que 
nos proporcionan, ni atendemos á que sin 
estos pretendidos desórdenes, seríamos mue 
cho mas infelices que lo somos actualmente; 
Con todo eso nada es mas cierto : las tema 
pestades son uno de los medios mas pro- 
pios para purificar la atmósfera. Para con: 
vencerse de ello basta atender al temple que 
domina en el otoño. ¡Qué nieblas tan den» 
sas y mal sanas; qué dias tan húmedos, some 
bríos y nebulosos no nos trae esta estacion! 
Las tempestades estan principalmente des: 
tinadas á dispersar estos vapores nocivos y 
alejarlos de nosotros; y este esá la verdad 
un beneficio de inestimable precio. 

El universo se gobierna casi porlas mis- 
mas leyes que el hombre, Nuestra salud 
consiste en gran parte en la agitación y en 
la mezcla de nuestros humores, que sin 
esto se corromperian. Lo mismo sucede en 
el mundo, Para que el aire no sea nocivo á 
la tierra y á los animales, es preciso que esté 
en una agitacion contínua. Estos movimien- 
tos y mezclas tan indispensables las causan 
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no los vientos suaves y blandos, sino los 
huracanes y las tempestades , que juntando 
los vapores de diferentes regiones , y no 
formando de elos mas que una sola masa, 
mezclan los buenos con los malos, y cor= 
rigen los unos con los otros. 

Las tempestades son tambien útiles á el 

mar; porque si no se agitara á menudo con 
violencia, solo la quietud del agua, donde 
se corrompen tantas materias, le haria con= 
traer un grado de putrefaccion que vendria 
á ser mortal, tanto para los innumerables 
ejércitos de peces que encierra en su seno; 
y para los navegantes que corren su super 
ficie, cuanto para los demas seres vivientes 
que precisamente esperimentarian sus fu= 
nestas influencias. El movimiento esel alma 
de toda la naturaleza, mantiene el órden 
en ella y precave su destruccion. ¿Seria el 
mar por ventura una escepcion de la regla 
general: el mar, digo, que es el comun re= 
ceptáculo adonde van á parar todos los des. 
perdicios de la tierra, y donde depositan 
sus escrementos y despojos tantos millones 
de substancias animales y vegetales? 

El mar debe tener su movimiento, como 
le tiene la sangre de los animales; y las de: 
mas causas que en él escitan una agitación 
suave, uniforme y casi insensible, no bastan 
pera sacudir y purificar toda su-masa. Solo 
as tempestades pueden producir este saluda: 
ble efecto, y seria preciso cegarnos para no 
vor las ventajas que de él deben resultar, así 
álos hombres como álos demas vivientes, 

9: 
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Hé aquí pues una parte de las utilidades 
que nos resuljan de las tempestades; y estas 
son las razones porque no debe el sabio,mi- 
xarlas como azote destructor, ni menos Co- 
mo verdaderos desórdenes. Es cierto que 
las tempestades han sumergido muchas ve= 
ces navíos ricamente cargados, han destrui- 
do la esperanza del labrador, asolado pro= 
vincias enteras, y difundido por todas partes 
el espanto, la desolación y el horror, ¿Pero 
qué cosa hay en la naturaleza que no tenga 
$us inconvenientes, y que por'algun lado 
no pueda sernos funesta? ¿Contarémos al 
sol entre las plagas de nuestro globo, por- 
que su posivion no permite fructificar á la 
tierra en algunos meses , y porque en otros 
su calor quema nuestras mieses y seca nues- 
tros campos? Los fenómenos que deben pa- 
recernos formidables, son solo aquellos cu: 
yas ventajas se reducen á nada en compa- 
racion de los males que ocasionan. ¿Mas 
se puede decir esto de las tempestades, si 
se considera la utilidad que traen á la tier» 
ra, á los hombres y á los animales? 

Estas consideraciones no.impiden que 
en ciertas circunstancias podamos mirar los 
males que padecemos como instrumentos de 
la venganza divina; pero instrumentos que 
guardan el órden mas exacto con el fin que 
en ello se propone la providencia. Reconoz- 
camos pues que, bien examinado, todo lo 
arregla: Dios con infinita sabiduría, y que 
debemos darle gracias por la constitucion 
actual de las cosas. Dichosos los que estan 
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intimamente convencidos de que todo se- 
refiére en ol mundo al bien universal de 
las criaturas; que el mal que puede haber 
en él se compensa con uh sinnúmero de * 
ventejas; y que lós mismos medios de que 
se sirve el Señor para probaruos ó, casti- 
garnos, son en sí mismos bienes, cuyo efecto 
general nos indemniza abundantemente del 
mal que resulta en ciertos casos particu— 
lares, 


CUATRO DE AGOSTO. * 


La HODVE! ACLO7. 


ES 
as las utilidades que nos proporciona: 
el mar, tiene la navegacion un lugar muy 
distinguido. Este arte puede dar márgen á: 
un espíritu rellexivo para las mas impor- 
tantes meditaciones: en él se escita y sa= 
-tisface á un tiempo la curiosidad de dife- 
rentes maneras, y todo viene á ser un ma- 
hantial de nuevos placeres. Por lo comun 
no miramos la navegacion sino con respec= 
to á las ventajas que proporciona al co- 
mercio: ¿pero por qué no daremos una 
ojeada sobre el mecanismo y movimiento 
de los bajeles, sin los que no se podria 
navegar? 

¡Qué sorpresa no causa á primera vis- 
ta el ver una 1masa tan enorme llotar sobre 
un elemento tan ligero como el agua! La 
carga de un navío es inmensa, y su presion: 


180 CUATRO 

3obre el fluido que le sostiene debe ser 
prodigiosa. Un navío de guerra de ocho- 
cientos hombres de tripulacion lleva co- 
munmentelas provisiones que necesita esta 
multitud de personas para tres meses, y 
ademas setenta cañones. Ahora pues, no 
dando á cada hombre mas que cien libras 
de peso, y á cada cañon solo'seis quintales, 
aunque los hay que pesan mas de cuarenta, 
y suponiendo que no coma cada hombre 
mas que tres, libras por dia, este cálculo 
tan moderado hace sin embargo una carga 
de trescientas sesenta y tres mil y quinien= 
tas libras. Y aun no entra aqui el peso pro= 
pio del navío, ni la multitud de utensilios 
indispensables ya para su gobierno y con= 
servacion, ya para cargar los cañones; ar- 
tículos que esceden d igualan por lo menos 
“¿la suma precedente. ¿Mas no parece in= 
comprehensible y aun opuesto á las leyes 
de la naturaleza que un peso tan: exorbi- 
tante pueda ser impelido por un débil 
viento? 

Con todo no hay cosa mas natural, ni 
aun podria suceder lo contrario sin mila= 
gro. ¿Pero cómo puede flotar el navío con 
toda su carga? ¿Cómo el agua, cuyas par- 
tículas no estan unidas las unas á las otras, 
ha de tener bastante fuerza y consistencia 
para sostenerle? Este es un efecto del equi- 
librio: se hunde el navío hasta que el vo= 
lúmen de agua que desaloja sea tan pesado 
como él; y asi es que el elemento que sos. 
tiene al navío, no está mas cargado con él 
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que lo estaria con el agua que reemplaza. 

Antiguamente era mas arriesgada y pe- 
nosa la navegacion que en el dia. Nadie 
osaba navegar en alta mar, sino cerca de 
tierra y sin alejarse demasiado de las cos- 
tas. En tiempo de Homero necesitaban ha- 
cer los héroes grandes preparativos y lar-= 
gas deliberaciones antes que se determina= 
sen á pasar el mar Egeo. La espedicion de 
los Argonautas, es decir, el atravesar la 
Propóntide y el Ponto Euxino, se celebró 
como una espedicion maravillosa. ¡Mas qué 
venian á ser estas navegaciones comparadas 
con las nuestras! 

El descubrimiento de la brújula nos ha 
facilitado atravesar los mares con tanta Con= 
fianza, y nos ha puesto en estado de empren- 
der unos viages que la antigiedad hubiera 
mirado como fabulosos. La aguja náutica 
dirigiéndose constantemente al norte, in= 
dica al navegante donde se halla y á qué 
parte camina. En los dias mas nublados, 
en la obscuridad de la noche, en medio del 
vasto océano, le sirve de guia, de instru= 
mento, y lo lleva de un cabo á otro de la 
tierra. 

Pocos reflexionan las ventajas de la na- 
vegacion, ni piensan dar al Criador las 
gracias que se merece por este beneficio, 
¡Oh hombre! cualquiera que seas, á este 
arte es á quien debes directa ó indirecta= 
mente gran parte de lo necesario para tu 
subsistencia. Los aromas y medicinas que 
nos vienen de los paises Mas remotos te 
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faltarian ó solo pudieras conseguirlos á 
mucha eusta, si no los trajeran los navíos 
á nuestros puertos, ¡Cuán dignos de lásti- 
ma seriamos: si nos viéramos obligados 
h hacer traer por tierra todo cuanto nece= 
sitamos! Por el cálculo siguiente puedes 
venir en conocimiento de esta verdad. Se 
cuenta por toneladas la carga de un navío, 
y entre estos hay muchos que llevan hasta 
seiscientas: cada una pesa dos mil libras, 
y asi un navío cuya carga es de seiscientas 
toneladas, conduce un millon y doscientas 
mil libras. Para transportar por tierra esta 
carga, no contando sino mil libras por cada 
caballo, serian necesarios trescientos carros: 
tirados de cuatro caballos cada uno, no 
incluyendo el peso delos carros: ni el de 
otros tantos hombres por lo menos. Pero 
entonces las riquezas de las otras partes 
del mundo serian para nosotros como si no 
fuesen. 

Aun hay mas: ¿no se ha de mirar la 
navegacion como uno- de los mayores be- 
neficios del Griador, si se considera que 
por medio de ella se ha difundido hasta 
las mas remotas naciones la luz del evan- 
gelio? Por lo que á mí toca, este pensa- 
miento solo me inspira el mas vivo reco- 
nocimiento hácia mi Dios; y por otra parte 
le doy gracias, porque no me veo en la 
precision de luchar con las olas del mar 
y esponer mi vida á contínuos peligros. Sin 
embargo, mientras que distante de todos 
estos riesgos vivo tranquilamente en el 
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seno de mi familia, debo por lo menos 
encomendar á- la proteccion de Dios á 
aquellos hermanos mios que se ven obli= 
gados á surcar los vastos mares, y empren= - 
der los viages mas peligrosos para el bien 
de la sociedad. 


CINCO DE AGOSTO. 


O, “jon de Las fuentes Y de Los 


vos. 


Son por lo comun sitios deliciosos las 
fuentes y los rios situados de ordinario en 
los valles, á la sombra de los árboles que 

- £ruzan sobre sus bordes, refrescados con- 
tinuamente con el agua que corre, y sere= 
nueva sin cesar, animados por el canto de 
las aves que van á buscar allí un abrigo 
contra el ardor del sol, y una agua clara 
Para apagar su sed y bañar en ella, De- 
tengámonos aquí, y sentados sobre la blan= 
da alfombra de flores que esmalta la már- 
gen de este arroyuelo, reflexionemos su 
orígen y los progresos que hace juntán- 
dose con otros que veremos transformarse 
por grados en magestuosos rios. 

¿De dónde puede provenir un rio tan 
caudaloso como el Ródano? ¿Qué poder 
preside á la conservacion del Danubio y 
del Ganges? ¿Dónde estan situados los de- 
pósitos inmensos y eternos, por decirlo 
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asi, que suministran esas: aguas siempre 
renovadas, y que llenan por canales ocul- 
tos. esas vastas madres con una profusion 
por una parte tan grande para proveer 4 
nuestras necesidades, y por otra tan nive= 
lada para no inundar la tierra en lugar de 
fertilizarla? . 

Todos los rios caudalosos se forman por 

la reunion de los riachuelos; estos nacen 
de los arroyos que-van á ellos, y los arro- 
yos de los manantiales y de las fuentes, 
¿Pero de dónde traen su orígen los ria- 
chuelos? El agua por su gravedad y flui- 
dez ocupa siempre los lugares mas bajos 
de la tierra: ¿de dónde pues puede venir 
el agua, de que surten tan constantemente 
las regiones mas elevadas? 
Las lluvias, la nieve, los rocíos y ge- 
neralmente todos Jos vapores que caen de 
la atmósfera, proveen esta asombrosa can. 
tidad de agua que corre de los manantiales 
en toda la superficie del globos de aqui 
nace que las fuentes y riachuelos son tan 
raros en la Arabia desierta y en una parte 
del África donde jamas llueve. Estas aguas 
se introducen por varias aberturas en-lo 
interior de las. montañas y colinas; detié- 
nense sobré capas ya de piedra, ya de gre- 
da, por no poderlas atravesar: acumúlanse 
alli y forman fuentes, ó bien se reunen en 
cavidades y grutas de las que rebosan des- 
pues, ó salen poco á poco por mil grietas, 
buscando siempre lo mas bajo adonde las 
inclina su peso. 
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Todas las aguas que fertilizan la tierra 
provienen del mar. Los vapores que se ele- 
van de él son sobradamente suficientes 
para surtir de 4gua á todos los rios; y los 
montes por razon de su estructura detie= 
nen los vapores y las luvias; las congre= 
gan en su seno y forman esos manantiales. 
pasageros ó perpétuos, segun la estension 
y profundidad del depósito en que se reu- 
nen. Coronando el Autor de la naturaleza 
de hielos eternos las peladas y encumbra= 
das cimas de las montañas, preparó como 
“unos estanques inagotables para la conser= 
vacion de los rios que corren sin cesar, no 
obstante las mas largas sequías. Suspendi- 
das de algun modo estas inmensas neveras 
en las capas superiores de la atmósfera, no 
influyen en ellas las causas que calientan 
las capas inferiores, y que durante los ar- 
dores de la canícula precipitarian su des- 
hielo. Asies. que no se funden sino lenta= 
mente y por grados, destilando poco á poco 
millones de hilitos de agua de su superfi- 
cie esterior calentada porel sol; los cuales 
reunidos en arroyuelos se precipitan de 
roca en roca, para irá formar los rios y 
fertilizar las campiñas. Por el contrario, en 
los dias frios las capas interiores y subter- 
ráneas son. las que suministran mas agua 
para el mismo efecto. De modo que el mar, 
á pesar de sus sales, es. el que realmente 
sirve para apagar nuestra sed. El viento nos 
trae los vapores que exhala; los picos de 
las montañas contribuyen á fijarlos; los agus 
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jeros, las grietas y desigualdades que ha=- 
cen el terreno tan áspero y desapacible, in- 
troducen las aguas en el seno de las mon- 
tañas, y las capas de materias duras las 
detienen. 

Cuando el Criador en lugar de encer= 
rar el.mar en lo interior de la tierra prefi- 
rió ponerle al descubierto, permitiendo al 
sol y á los vientos que elevasen de él en el 
aire otro océano de vapores dulces y bené- 
ficos, formó al mismo tiempo esas grandes 
escrescencias que parecen desfigurar nues- 
tro globo sin ser útiles para nada. Sin em- 
bargo ellas son las que trabajan en lo in- 
terior de los continentes y de las islas en 
reunir constantemente la cantidad de agua 
necesaria para formar esos manantiales, 
que son como los lazos de la sociedad. Al 
parecer ninguna conexion hay entre el 
mar que está al poniente y las/altas mon= 
tañias de los Cevenmes, de los Bosges y de 
los Alpes que se hallan'al oriente: no obs- 
tante estasalturas y el océano, mediante una 
armonía la mas feliz, concurren á no dejar 
que nos falte uno de los elementos mas ne- 
cesarios para la vida. Esos ribazos que con 
tanta gracia terminan muestra vista, nos 
ofrecen una fuente clara, un arroyuelo 
útil; pero los Alpes que se elevan entre la 
Italia y Francia, hacen correr el Rhin, el 
Ródano y el Pó; y aunque estas montañas 
estan condenadas por la mayor parte á una 
eterna esterilidad, forman realmente de 
aquellas dos grandes regiones dos jardines 
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de delicias. Si se deprimiesen los Alpes y 
los Cevennes, al punto quedaria agostada 
la Lombardía, y transformada gran parte 
de la Erancia/en un horroroso desierto. 
- 'Podas las piezas pues que componen la 
gran máquiva del globo se ayudan mu- 
tuamente; de suerte que todo está enla= 
zado, y la tierra entera al paso que es obra 
de una inteligencia única, tiene visible- 
mente por fin el bien del hombre. 

Sí, Dios es quien llama y conduce á 
las alturas de la tierra esos manantiales 
benéficos que ya se deslizan y serpean 
entre las rocas, ya se precipitan por cas- 
cadas , ya toman mas incremento con nue- 
vas aguas. Dios habla, y brotan las fuen- 
tes del seno de las montañas: los manan- 
tiales se hacen arroyos, y bien presto ria= 
chuelos y soberbios rios, que llevan á to- 
das partes la fertilidad y abundancia. Los 
habitantes del campo yan á-apagar en ellos 
sused, y á proporcionarse una sombra que 
los refresque; y las aguas que corren por 
los montes y bosques sirven de gozo y r'e- 
Írigerio á las bestias silvestres. 


SEIS DE AGOSTO. 


Dónbidad. de Las 2104. 


H.y hombres que al calcular el espacio 
que ocupan los rios en nuestro globo, y el 
mucho terreno que quitan á la agricultu= 
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ra, se figuran que seria mas útil fuesex 
menos numerosos. Pero basta examinar la 
sabiduría y proporciones que reinan en esta 
parte del universo, destinada al' hombre 
por morada ,.para concluir que estos cana- 
les vivíficos no se distribuyeron sobre la 
tierra por acaso, ni sin designios ventajo= 
sos para todos sus habitantes. 

¡Cuánto no adorna en la naturaléza la 
corriente de un rio! Ya me pare á consi. 
derar' el movimiento de sus aguas, ya á 
observar las utilidades que nos proporcio= 
ha,no puede menos de arrebatarme la be= 
Veza de su curso, y de llenarme de reco. 
nocimiento la multitud de bienes que nos 
acarrea, 

Al principio no esmas que un hilito el 
que gotea de alguna colina sobre un fondo 
de greda 6 de arena, El menor guijarro 
basta para embarazar su ruta; echa á un 
lado y se desembaraza con cierto murmu= 
llo: escápase en fin, se precipita, gana la 
lManura, y engruesado por la reunion de 
algunos otros arroyuelos, se forina madre, 
toma nombre, y se tranforma en ¿un rio, 
Vastas praderías, esmaltadas de un risue= 
ño verdor, acompañan fielmente su curso; 

ira al rededor de las colinas y serpea por 
las llanuras como para hermosear y ferti- 
lizar mas lugares á un mismo tiempo. 

Un rio es el sitio mas concurrido de 
todos los seres animados. Mii aves, tan va= 
rias en sus colores como en sus gorgeos; 
vienen contínuamente á juguetear sobre su 
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arena, revolotear sobre su superficie, ro= 
ciarse con sus aguas, pescar, nadar y za- 
bullirse áporfia: no la dejan sino con sen- 
timiento, cuando la proximidad de la no- 
che las obliga á volverse á sus retiros. 

Entónces disfrutan en su lugar los ani- 
males salvages de este recreo; mas al nacer 
el sol ceden la llanura al hombre y el rio 
á los rebaños, que dos veces al dia dejan 
el pasto para venir á beber en sus bordes, 
ó buscar sombra y frescura. El rio no agra- 
da menos al hombre que á los A jetrdalis 
pasa por medio de nuestras habitaciones; 
y abandonamos comunmente las montañas 
y los bosques para fijar nuestra mansión á 
lo largo desu risueña y fértil corriente. 

En fin, despues de haber enriquecido 
las cabañas de los pescadores, fecundado 
las tierras del labrador, presentado Ja mas 
bella perspectiva á las casas de recreo, y 
servido de adorno y dealegría á las camp 
ñas, llega el rio á las ciudades, corre por 
ellas magestuosamente, entre dos hileras 
de grandes edificios y palacios, que mú- 
tuamente contribuyen á su ornato y her- 
mosura. El principal fin que se propuso el 
Criador en la formacion de los rios fué sin 
duda proveer á los hombres y á los anima- 
les de uno de los elementos mas necesarios 
para la vida. El agua de fuentes ó de po- 
zos, cenando ha estado: mucho tiempo sin 
movimiento bajo la tierra, desprende y 
acarrea partículas que pueden ser nocivas; 
pero la de los rios que está siempre al aire 


190 SIS 
libre y se agita de contínuo, se depura y 


desprende de cuanto pudiera perjudicarla, . 


y de este modo viene áser la bebida mas sa- 
ludable para todas las criaturas animadas. 

Aun se estiende mucho mas la utilidad 
de los rios; pues á ellos debemos el aseo, 
la comodidad de nuestras habitaciones y la 
fecundidad de los campos. Nuestras casas 
son siempre mal sanas cuando estan ro- 
deadas de aguas muertas y lagunas, ó cuan- 
do es muy seco el terreno por falta de al- 
gun manantial, El menor arroyuelo refres- 
ca el aire de todas las cercanías , y esparce 
en ellas suaves rocíos, ¡Qué diferencia tan 
asombrosa entre un pais regado por algun 
Arroyo, y Otro á quien la naturaleza ha 
negado este auxilio! El uno es seco, árido 
y desierto; el otro por el contrario se pa- 
rece ¿un delicioso jardin, en que los bos- 


ques, los valles, los prados y los campos. 


ofrecen á competencia sus tesoros. Un rio 
con su corriente es quien ocasiona la di- 
versidad de ambos lugares, y lleva consigo 
por todas partes la prosperidad y la fres- 
cura; beneficio. que se estiende con frecuen- 
cia á muchas leguas, y aun á distancias 
considerables, mediante los rocíos que es- 
parcen por. ellas los vientos. 

En esta pasmosa variedad de operacio- 
nes de la naturaleza se descubre siempre el 
caracter de un solo artífice, y la intencion 
benéfica de un padre. ¿Cuántas dificultades 
no hallaria el comercio si por medio de los 
rios no recibiésemos aun de los paises mas 
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distantes las producciones que no se dan en 
el nuestro? ¿De cuántas máquinas no care- 
ceríamos, si no las pusiesen en movimiento 
las aguas? ¿Cuántos pescados delicados no 
nos faltarian, si los rios no nos los diesen 
en abundancia? Verdad es que si no hu- 
biese rios, nos veríamos libres de esas inun- 
daciones que ocasionan á veces en un pais 

lano estragos y devastaciones funestas; ¿mas 
£ste inconveniente impide acaso que los 
rios sean un beneficio de la providencia? 
Las numerosas y permanentes utilidades 
que de ellos nos resultan, ¿no son mucho 
mayores que los daños que suelen causar? 
Las inundaciones suceden raras veces, y 
No se estienden sino á un corto número de 
lugares, ; 7 

Toda la naturaleza concurre á hacer: 
nos felices. La privacion sola de uno de los 
beneficios de Dios destruiria gran parte de 
Duestra felicidad. Si no hubiese rios perde- 
ria la tierra toda su fecundidad, y no sería 
mas que un estéril monton de arena. ¡Qué 
innumerable multitud de criaturas perece= 
rian de repente si la poderosa mano que 
abrió unos canales tan útiles llegase á se- 
carlos!¡Ah! ¡cuántas gracias no debo dar 
all que mandó existir á los arroyuelos y 
á los rios! ¿Podré yo disfrutar las utilida= 
des que me proporcionan, sin bendecir 
el Autor de tantos beneficios? 
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guas Meesues y muircrados,. 


FLatanse en diferentes regiones gran nú- 
mero de manantiales, cuya agua ni es dulce 
como la de lluvia, ni salada como la del 
mar, sino que está mezclada con substan-= 
cias minerales sumamente atenuadas, que 
estrae de las entrañas de la tierra, y que 
mantiene en disolucion. Hay dos clases de 
estos manantiales, los unos calientes, y frios 
los otros... 

El agna en lo interior de la tierra na- 
turalmente es fria: tiene el mismo grado 
de calor ó de frialdad que los depósitos ó 
canales que la contienen, ó que la arena, las 
piedras y las tierras por donde se filtra. Los 
manantiales de agua dulce que nacen de 
las grietas de alguna roca ó de una pro- 
funda cavidad, conservan en todo tiempo 
casi la misma temperatura; y si nos pare- 
cen calientes en invierno y frias en verano 
sus aguas es por comparacion con el tem- 
ple actual de la atmósfera. 

Con todo puede calentarse el agua en 
lo interior de la tierra, ya por la proximi- 
dad de algun verdadero fuego, como el de 
un volcan, ó de una mina de carbon in= 
flanrado, ya por alguna éfervescencia in- 
trínseca. El agua que pasa por entre pyri- 
tas, las descompone, las hace entrar en 
efervescencia, y adquiere así un calor que 
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suele conseryar hasta el sitio en donde bróta. 

De aquí dimanan las aguas minerales, 
que son tan varias como las substancias 
por donde se filtran: las hay bituminosas, 
jabonosas, ferruginosas, sulfúreas, vitrió- 
licas ete. segun la naturaleza de los prin- 
cipios que traen en disolución. Llimanse 
aguas frias las queno esceden el grado del 
calor de la atmósfera de la tierra, y calien= 
tes ó termales las que le esceden, 

Ya se consideren estas aguas por su 
formacion, ó ya por las innumerables nti- 
lidades que de ellas nos resultan , son sin 
duda un don precioso dél cielo. ¡Mas cuán» 
ta no suele ser nuestra ingratitud en este - 
punto! Aciso los lugares en donde corren 
tan abundantemente .estos manantiales de 
vida para la salud de los hombres, ¿son 
siempre, como debieran ser, lugares con- 
sagrados al agradecimiento y á las alaban= 
zas del médico celestial? 

Las aguas termales y los baños calien= 
tes estan distribuidos sobre la tierra cón 
una prodigalidad que manifiesta la inten- 
cion del Criador, Solo en Alemania se cuen» 
tan cerca de ciento y veinte; y son tan Ca» 
lientes estas aguas que es menester dejar- 
las enfriar doce, y tal vez diez y ocho ho- 
ras antes de poderse bañar en ellas (*). No 


(1) En casi todos los climas produce la natura- 
leza estos útiles manantiales para alivio de la hu= 
manidad; pero segun asegura el Señor Gamez, en 
su Ensayo sobre las aguas de Aranjuez, ningun pais 
las tiene con mas abundancia que España, pues so 
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deben pues al sol un calor tan estraordi- 
nario; porque entonces solo le conserva 
rian mientras esperimentasen de dia la ac: 
.cion de este astro, le perderian de noche y 
mucho mas en el invierno: le deben por 
«consiguiente á los fuegos subterráneos ó 
las materias que disuelven. 

Las virtudes peculiares 4 muchas aguas 
minerales, calientes Ó frias, empeñaron á 
los químicos á indagar su naturaleza, y lo 
han logrado analizándolas, es decir, sepa- 
rando los divyersog principios que tienen 
en disolucion, y examinándolos. Este co- 
nocimiento dió margen para formar aguas 
minerales artificiales, semejantes d las na- 
turales, y que adquieren sus propieda- 
des, 4 lo menos en cuanto el arte puede 
imitar á la naturaleza. No por eso se trata 
de dar al agua pura los principios que ca- ' 
racterizan la mineral que se propone imi- 
tar, ni hacerlos entrar en la misma pro- 
porcion con que se encuentran en esta. 
Ademas della ventaja de poder usar de las 
aguas artificiales en todo tiempo, quizá se- 
ría posible darles un mérito superior en 
cierto sentido al de las minerales , que pue: 


encuentran en sus provincias todas las clases de 
aguas de que hablan los autores. 

Entre las termales las hay que tienen tal grado 
de calor, que pueden usatse como agua hirviendo, 
y por lo mismo es preciso dejarlas enfriar para po- 
der hacer uso de ellas, como sucede con las de 
Caldas en Cataluña, las de Ledesma en Castilla la 
vieja, y otras. Tomo 5. de la segunda edicion, pé= 
gina $0 
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den contener ó demasiada Ó muy poca can- 
tidad de ciertos principios propios para cu- 
rar una determinada enfermedad. Se con- 
Cibe fácilmente que el arte puede aumen- 
tar á su arbitrio en esta Ó aquella agua 
artificial los principios salutíferos relativos 
al efecto que quiere producir; ó bien dis- 
minvir ó quitar los principios que le son 
contrarios, y adaptar así esta agua al género 
particular de enfermedades que se preten- 
den destruir ó aliviar. 

Adwmiremos las riquezas inagotables de 
la bondad divina, que ha preparado para 
los hombres estos saludables y perennes 
manantiales. Las aguas minerales pueden se» 
guramente servir aun para otros usos. ¿Qué 
mortal hay que pueda prefijar el térmis 
no á que llegan las diversas utilidades que 
nacen de un objeto cualquiera? Pero no es 
menos incontestable que fueron tambien 

- producidas para la conservacion y para la 
salud de los mortales. Por tí, ó hombre, ha 
hecho brotar el Señor estos benéficos ma- 
nantiales, Que te mueva pues su bondad, á 
tí especialmente que has esperimentado 
la virtud de estas aguas, y que tal vez te 
han sacado de las puertas de la muerte, 
¡Ojalá que tu alma, penetrada de agradeci- 
miento y de júbilo, se eleve al Padre celes- 
tal; que le glorifique imitando sus bene= 
Icios, y que tus riquezas sean para tus des. 
graciados hermanos un manantial de con- 
suelo y de vida! 
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El hielo Y las neveras nalinales. 


F 

varo el agua sea naturalmente fluida, 
un cierto grado de frio la hace perder su 
fluidez, y la convierte en una masa dura y 
sólida que llamamos hielo. 

Hiélase el agua comunmente cuando la 
temperatura del aire que la rodea corres- 
ponde a cero en el termómetro de Reau- 
mur, y se congela tanto mas prontamente 
cuanto és mas pura y mayor el frio. El agua 
estancada se hiela con mas facilidad que la 
corriente; un rio lento y manso que otro 
rápido é impetuoso; los bordes de un ar- 
royo que el hilero. 

“El frio que condensa todos los cuer- 
pos, produce un efecto contrario en el 
agua convértida en hielo , porque la dilata 
y aumenta su volúmen. Hé aquí por que el 
hielo sobrenada en el agua. La dilatacion 
que esta adquiere luego que se hiela es cer- 
ca de la décima cuarta purte del volúmen 
que tenia en el estado de fluida; de manera 
que una masa de agua que siendo líquida 
ocupa catorce pies cúbicos, ocnpa quince 
cuando se transforma en hielo. Esta dila- 
tacion ó este aumento de volúmen es can- 
sado por un fluido perfectamente elástico 
que da tanta fuerza al hielo. Los esfuerzos 
que hace en ciertos casos son prodigiosos; 
y es sabidísimo el famoso esperimento he- 
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«¿ho por Huygens, en el que un cañon de 
hierro de un dedo de'grueso, lleno de 


agua, bien cerrado y espuesto-á una fuer- 
te helada, se hálló reventado por dos par= 
tos al:cabo de doce horas. Habiendo calcu- 
lado Musschembroek cual debia: ser el es- 
fuerzo del hielo en este caso para poderle 
romper, halló que era ¡equivalente 4 una 
fuerza capaz de levantar un peso de veinte 
y. siete mil setecientas veinte libras, lo que 
es casi increible, dice Mer. Brisson en su 
escelente Diccionario de física refiriendo 
este esperimento, No nos debemos pues ad- 
mirar, añade este autor, de que el hielo 
rompa los vasos que le contienen, levante 
los pavimentos, que reviente los cañones 
de una fuente cuando no se ha tenido la 
precaucion de tenerlos vacíos durante la 
helada, ni de que hienda en fin las peñas, 
los árboles , etc. E 6 

Por la: misma razon es tan funesta la 
helada á las plantas cuando la savia está 
en su fuerza, porque la abundancia de es- 
te líquido de que se hallan llenas entonces, 
dilatada por la congelacion , rompe sus fi- 
bras y altera toda la economía de su orga- 
nización. : 

Convertida el agua en hielo por un gran 
frio, adquiere tal dureza que apenas se la 
puede romper con un martillo, Se vió en 
San Petersburgo el año de 1740 un pala- 
cio hecho de hielo y de la mas bella arqui- 
tectura: delante de él habia cañones tam- 
bien de hielo; la bala de uno de estos car. 
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gado con un cuarteron de pólvora, traspa- 
sÓ á sesenta pasos una tabla de dos pulga- 
das de grueso, sin que el cañon que tenia 
cerca de cuatro cediese 4 tan fuerte es- 
plosion. - 

El hielo aun en el frio mas intenso se 
exhala continuamente en vapores; de mo- 
do que cuatro libras de hielo suelen per- 
der por la evaporacion una libra de su pe- 
so en diez y ocho dias, y cuatro granos 
un trozo de cuatro onzas en veinte y ena- 
tro horas;-sin embargo las circunstancias 
hacen variar estos efectos. 

El hielo comienza de ordinario por la 
superficie del agua, y es un error el creer 
que se forma en el fondo y que sobrena- 
da despues, porque dimanando de la at- 
mósfera el frio, no puede hacer su efecto 
en el fondo sin helar antes el agua que es- 
tá encima. 

Cuando empieza la congelacion se ven 
formar en la superficie del agua tranquila 
unos hilitos que se unen entre sí bajo di- 
ferentes ángulos, y juntándose forman una 
película muy delgada. A estos filamentos 
se suceden otros: multiplicanse y se yan 
ensanchando á manera de láminas, que an- 
mentándose tambien en número y en grue- 
so, se unen'á la primera película. 

«El hielo, dice Mr. Mairan, formado 
«por uva congelacion: lenta parece bastan- 
«te homogéneo y transparente desde su su= 
«perficie esterior, que es la que primero se 
«hiela hasta dos ó tres líneas de distancia 
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“en su interior; pero en lo restante espe- 
“cialmente hácia el medio está interrum- 
“pido por gran cantidad de ampollas de 
«aire, y la superficie superior que al prin= 
*cipio era plana, se halla elevada en varias 
“prominencias y toda desigual. ' 

«Una congelacion pronta esparce indi- 
«ferentemente las ampollas de aire por to- 
«da la masa, la cual por esta causa es mas 
«opaca que en el primer casa, y la superfi- 
«cie superior mas convexa y desigual. » 

Asi en la superficie como en lo interior 
de la tierra hay muchas neveras en que el 
agua se mantiene bastantemente sólida, 
igualmente en estío que en invierno. Unas 
deben su congelación á las escarchas que 
Teinan eternamente sobre las montañas que 
ocupan; Otras situadas en lo interior de la 
tierra donde la temperatura es comunmen- 
te mucho menos fria que la que hiela el 
agua en su superficie, deben su existencia 
á montones de hielo que conservando 
siempre la misma frialdad en estas yastas 
cavidades, congelan las nueyas aguas que 
vienen á parar á ellas. 

Entre las neveras espuestas á la accion 
del aire y del sol, una de las mas admira= 
bles es la de Grindelwald en la Suiza, que 
se considera como el gran depósito de las 
aguas del Ródano y del Rhin, y tiene cer. 
<a de doce leguas de largo: el fondo de un 
valle y el declive de una montaña se pre- 
sentan alli por una estension de cerca de 
quinientos pasos como un mar horrible. 
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mente agitado «cuyas olas suspensas hubie- 
sen sidosorprendidas delhielo súbitamente; 
venseotras muchas bastante parecidas en los 
Alpes. ¡Qué vista tan- deliciosa cuando en 
un/claro dia del estío situado un observa- 
dor en una ladera florida cercana á alguna 
de estas neveras: descubre á un mismo 
tiempo las escarchas del invierno, las flo- 
res de la primavera y los frutos del estío 
y del otoño! Sobrecogido de este prodigio 
esclama con ternura: ¡Qué órden, qué va- 
riedad , qué hermosura no reina en todas 
las obras dela naturaleza! ; Cómo todo con= 
curre en ella para cumplir los-designios de 
un Dios benéfico! ¡Ah! si me fuese dado 
tener un conocimiento mas íntimo de sus 
profundas miras y de los fines que se pro- 
pone en cada fenómeno, ¡cual seria mi 
éstasis cuando lo poco «que conozco me 
causa tanto asombro! 


201 


NUEVE DE AGOSTO. 


Na 
¿lame 


—_— 


Daluraleza Y Jrrpidado 
- del ale. y 


E, aire es este cuerpo fluido y sutil que: 
“rodea nuestro globo, yen el que respiran 
todas las criaturas vivientes. La tierra, 
aunque dispuesta con tanto artificio y en- 
riquecida con la variedad y multitud de 
aguas que contiene, no sería sin aquel ele- 
mentó mas que una masa horrorosa y un 
desierto árido incapaz de conservar ni la 
vegetacion de las plantas ni la vida de los 
animales: 

Este inmenso volúmen de aire se eleva 
sobre la superficie de la tierra á una altu= 
ra bastante considerable, y participa de su 
movimiento diario y anual; pero sin em= 
bargo de que está tan cerca de nosotros 
que nos rodea por todas partes: y esperi- 
mentamos continuamente sus efectos, ha. 
Ce poce que conocemos mejor su verdade. 


1 
ra naturaleza, Lo que por de contado- sa 
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bemos es que el aire es corpóreo, y pode- 
" mos convencernos de ello agitando rápi- 
damente la mano hácia la cara. No es me- 
nos incontestable que el aire es un fluido, 
que estan desunidas sus partes, que se res- 
balan fácilmente las unas sobre las Otras, 
y por este medio ceden á toda suerte de 
- impresiones. Si el aire fuese un cuerpo só- 
lido ni seria respirable ni penetrable, ni 
tampoco hubiera llenado las intenciones 
del Criador. La gravedad le es comun con 
todos los cuerpos; y aunque el aire sea 
ochocientas veces mas leve que el agua, 
con todo su gravedad no deja de ser muy 
eonsiderable: esta es la que sostiene el 
mercurio en el barómetro, la que eleva el 
agua en las bombas, la que ocasiona el 
£urso de los líquidos en las cantimploras 
y hace pasar la leche á la boca del niño 
Cuando mama. Una colunma de aire igual 
en altura á la de la atmósfera pesa tanto 
como veinte y ocho pulgadas de mercurio 
9 treinta y dos pies de agua de igual ba= 
$e. No suponiendo ser sino de dos mil li= 
bras la fuerza con que gravita sobre la su= 
perficie de un pie en cuadro, un hombre 
de seis pies de altura sostiene continuas 
mente una masa de doscientos ochenta 
quintales; peso á la verdad inmenso y que 
nos «brumaria si la resistencia del aire 
que se halla en nuestro cuerpo no le equi- 
Lbrase, 
El aire no solamente es pesado, mas 
tambien elústico, Hace contíntos esfuerzos 
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para ocupar mayor espacio, y aunque se 
deja comprimir, vuelve á dilatarse al pun- 

“to que cesa la presion. El calor es el que 
mas manifiesta /esta propiedad del aire, 
quien en su dilatacion puede ocupar un 
espacio quinientas -ó seiscientas mil veces 

“mas grande que el que antes ocupaba 
sin que por eso pierda nada de su fuerza 
elástica. 

Los primeros químicos consideraron 
el awe como un elemento; pero los moder- 
nos han demostrado con sus descubrimien- 
tos que es un verdadero misto. Nadie ig- 
nora que-las materias combustibles no 
pueden arder sin aire, que se apagan en 
el agua y aun en todos los fluidos elásti- 
cos que teniendo la apariencia de aire 
carecen en realidad de sus propiedades. 
Atendiendo mas á este fenómeno descu- 
brieron que el aire atmosférico se dismi- 
nuia y absorvia realmente por los cuerpos 
que arden; de modo que encendiendo ba- 
jo una campana de vidrio que contenia cien 
pulgadas de este aire azufre ó fóstoro, es- 
tos cuerpos absorvian mas de las veinte y 
cinco pulgadas, cesando despues su com- 
bustion; y otro cuerpo sumergido en el 
resíduo de este aire se apagaba al punto. 
De estos esperimentos se ha deducido que 
el aire atmosférico es un compuesto de dos 
fluidos elasticos; uno que forma algo: mas 
de la cuarta parte muy respirable y pro= 
pio para la combustion; otro que casi vie= 
ne á ser las tres cuartas partes de la at- 
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«mósfera, el cual no es propio ni para la 
respiracion ni para la combustion, y con= - 
tiene una cualidad bastante parecida á la 
de los vapores sofocantes que se exhalan 
de ciertos manantiales sulfúreos ó de algu- 
mas substancias corrompidas. La combina= 
cion de estos dos principios compone el 
aire propio para conservar la vida de las 
plantas y de los animales. Recogiendo la 
porcion de aire absorvida por los cuerpos 
quemados se há hallado que es mucho mas 
puro que el de la atmósfera, y que podia 
servir para quemar tres veces mas subs= 
tancias combustibles que nn igual volúmen 
del aire atmosférico, Una bujía ó cualquier 
otro cuerpo encendido arde en este aire 
con una rapidez mucho mayor que en el 
de la atmósfera. Llámase aire vital á este 
Áluido; y como su base fijada en muchos 
cuerpos combustibles les da un caracter 
ácido, se ha llamado á esta base principio 
acidificante ú oxigeno, el mismo que he» 
mos visto ser una de las partes constituti= 
vas del agua. , 

El otro fluido que constituye «el aire 
atmosférico tiene el nombre de gas az0e, 
por oposicion al primero: apaga las bu- 
jías”, mata los animales*y es algo mas lige- 
ro que el aire comun. 

Estos dos principios varían en cantidad 
en la atmósfera, segun-la diversidad de* 
circunstancias: lo mas comun es que cien 
¿partes del aire atmosférico contengan se- 
tenta y tres de gas azoe y veinte y siete de 
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aire vital. Esta proporcion establecida por 
la naturaleza es la que al parecer conviene 
á la respiracion de los animales. Median= 
te esta funcion él aire vital se muda en 
agha y en una especie de ácido conocido 
con el nombre de ácido carbónico, y el ca- 
lor que pierde en esta operacion parece 
absorvido por la sangre de los animales: 
de aqui proviene que los que carecen de * 
pulmones propios para respirar el aire, tie- 
nen la sangre muy poco caliente, p 
Lo mismo sucede en la réspiracion que 
en la combustion. Cuando Jos animales 
respiran por mucho tiempo el propio aire, 
toda la porcion de aire=vital se halla con- 
vertida en ácido carbónico y en agua; y 
como no pueden respirar el gas azoe res- 
tante, mueren bien pronto en medio de 
este fluido mezelado con el ácido carbós 
nico que ya no puede servir para la res- 
Pia Esta es la razon del peligro que 
tay en permanecer en lugares demasiado 
cerrados, y la causa de las desgracias su= 
cedidas en circunstancias de hallarse mu= 
chas personas reunidas en sitios demasiado 
estrechos, Pero comprenderémos mejor los 
fenómenos de “la respiracion y combus- 
tion despues que hubiéremos tratado del 
fuego. i é y 
Todas estas maravillas son dignas de 
Muestra admiracion, pues me anuncian la 
grandeza, el poder y la bondad del Dios 
que adoro. ¡Quién sino vos, Señor, hu- 
biera podido hacer á el aire propio para 
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tantos usos! Vos sois el Criador y el dueño 
de la lluvia, de la nieve, de los vientos y 
de las tempestades. Sí, vos sois el que ha- 
ceis todas estas cosas. ¡Con cuánta inteli- 
gencia no habeis medido la cantidad, el 
peso, la elasticidad y el movimiento del ai- 
re! ¡Con cuánta bondad y sabiduría no ha 
modificado el aire el Todopoderoso, para 
que pueda. servir 4 un sin número de fines 
en beneficio de las criaturas! ¡Será-pues 
posible que respirando yo cada: instante 
este elemento tan necesario para la conser- 
vacion de mi vida, y esperimentando con- 
tinuamente sus benignas influencias, será 
posible, repito, que me muestre insensible 
á los tiernos cuidados del que le crió para 
mí! Una ingratitud semejante ¿no me ha= 
ria indigno del beneficio que disfruto cada 
vez que respiro? Sí, mi Dios, yo uniré mi 
voz á la de todas las criaturas para cele= 
brar vuestras alabanzas; cantaré himnos 
al Señor y le bendeciré toda mi vida. 


DIEZ DE AGOSTO. 
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da substancia rara, transparente y elás- 
tica que rodea la tierra por todas partes 
hasta cierta altura, es lo que se llama at- 
mósfera , en la cual se forman las nubes, los 
vientos y demas meteoros. Esta substancia 
aérea lejos de ser un cuerpo homogéneo, 
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está siempre cargada de una porcion con- 
siderable de vapores y exhalaciones que se 
desprenden de los mares, de los rios y de 
la tierra. y 

La region inferior de la atmósfera es 
oprimida por el aire superior, y por lo mis- 

“mo mas densa, como lo esperimentan, por 
comparacion , los que suben á montañas 
muy elevadas. Pero no es posible determi- 
nar exactamente la altura de la atmósfera: 
solo se congetura que es de unas quince ó 
diez y. seis leguas. La region inferior se es= 
tiende hasta la altura en que el vire no se 
calienta por los rayos que relleja la tierra. 
Mas la region media, donde se forma la 
luvia, el granizo y la nieve, llega hasta la 
cima delas masaltas montañas, yauná las nu- 
bes mas elevadas. Esta region calentada so= 
lo por los rayos del sol que caen en ella 
directamente y á plomo, es mucho mas fria 
que la inferior; pero verisímilmente me- 
nos que la tercera , que se estiende hasta 
la estremidad de la atmósfera. 

De la diversidad de partículas que se 
levantan de la”tierra á nt aire, resulta en 
la atmósfera uva diferencia muy sensible, 
Un aire pesado es mas favorab+e á la salud 
que un aire demasiado ligero, porque se 
hacen mejor con él la respiracion, la cir 
culacion dela sangre y la tanspiracion in= 
sensible. Cuando el aire es pesado hace por 
lo comun buen tiempo; en lugar de que 
un aire mas ligero está siempre acompaz- 
ñado de nubes, de lluvia ó nieve que le 
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hacen húmedo. Mas si es menos pesado, mo* 
obstante los vapores acuosos de que está 
“cargado, es porque ocupando el agua re= 
ducida á vapores un espacio catorce mil ve- 
ces mayor que el que le corresponde en su 
estado natural, la masa de la atmósfera vie- 
me á ser por precision mas ligera , respecto 
á que crece mas su volímen que su masa. 
Asi es como se esplica el descenso y ascen- 
so del mercurio en el barómetro. Una grande 
sequía desecas el cuerpo humano, y le es su- 
mamente nociva; pero apénas sucede sino 
en parages muy areniscos. Ll aire húmedo 
es tambien malsano, porque relaja las fi- 
bras, detiene la transpiración insensible; y 
si ademas de esto es'caliente, dispone los 
humores para la putrefacción. Por el con- 
trario, cuando el aire es demasiado frio se - 
contraen escesivamente las-partes sólidas, 
y. los luidos: se espesan , de donde dima- 
nan las obstrucciones é inflomaciones. El 
mejor aire pues es el que mas bien es pe- 
sado que ligero, el que no es ni muy seco 
ni muy húmedo, y que está poco ó nada 
cargado de vapores nocivos. 

Habiendo formado el Autor de la na- 
turaleza el aire atmosférico para concurrir 
á la vida delas plantas y de los animales, 
dió 4 los dos principios que le constituyen 
el grado de alividad que debia unirlos de 
un modo conveniente á su destino. El aire 
vital, solo y separado del gas azoe, seria 

or el esceso de su actividad tan dañoso á 
5 vida animal y vegetal, como el segundo 
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separado del primero. Cuando accidental- 
mente se altera en alguna parte del globo 
la justa proporgion que debe reinar entre 
estos. dos principios , la agitación de la at- 
mósfera , el. movimiento de las aguas, la 
vegetacion de las plantas etc. restable= 
cen entre ellos el órden natural, restitu= 
yendo: los dos principios á la proporcion: 
que exige la naturaleza. 

Ademas de los diversos meteoros de que 
hemos hablado, debemos tambien á la at- 
mósfera los erepúsculos que alargan el dia 
en diversas regiones del globo. 

Las ciudades y las provincias se deso- 
larian y convertirian en un triste desierto, 
si el aire estuviera en una perpétua quie- 
tud. Sin las borrascas y tempestades qne 
a su masa, y dispersan muy lejos 

os vapores y exhalaciones nocivas, el mun- 
«do entero seria bien pronto una vasta sen= 
tina... . 

¡Cuánta impresion no-deben hacerme 
los paternales cuidados que tiene Dios de 
sus criaturas! Si no hubiéra atmósfera, Ó 
si fuese diferente de lo que es, seria nues- 
tro globo un horrible. caos. Una bondad 
sabia es la que lo arregla todo en la natu- 
raleza del modo-mas oportuno para hacer 
felices á las criaturas sensibles. ¡Oh hom- 
bre! en cada utilidad que te proporciona 
la atmósfera, acuérdate que Dios es de quien 
prosedan todos los-bienes; y abismado en 
os mas tiernos afectos de piedad y reco- 
nocimiento que te debe inspirar la consi- 
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deracion de sus beneficios, alaba á tu Cria» 
dor, redobla para con él ta amor, y con- 
ságrate enteramente á su servicio: 


ONCE DE AGOSTO. 
Beulidud y necesidad del ai, 


E aire es uno de los elementos á quien 
debe su vida), su conservacion y su hermo- 
sura nuestro globo. Un gran número de 
las mutaciones que observamos en los di- 
ferentes seres que contiene, dependen del 
aire: él es absolutamente necesario para la 
conservacion de los animales que pueblan 
la tierra, y tambien para los peces que aun 
tienen mas necesidad de un aire fresco y 
nuevo, que los demas vivientes. Las aves 
para poder volar deben ser sostenidas por 
este elemento; y de aquí es que sus pul- 
mones tienen aberturas por las cuales pa= 
sa el aire que respiran á la cavidad del vien- 
tre. Lleno y como hinchado de aire el cuer= 
po del ave, se hace mas ligero y mas pro- 
pio para volar. Aun las plantas para cre- 
cer necesitan de aire; y por esta razon es- 
tan llenas de una multitud de traqueas que 
sirven para atraerle, y por cuyo medio has- 
ta la menor partícula recibe el jugo que la 
conviene. 

Pero si el aire reune tantas propiedades 
útiles, ¿no es de temer por otra parte que 
los vapores y exhalaciones que se despiden 
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de las entrañas de la tierra, las emanacio- 

nes que se elevan de todas las substancias 
animales y vegetales que se pudren en su 
superficie , los minerales que se descompo= 
nen, sé sutilizan y suben á la atmósfera, 
ho formen de este fluido un compuesto de 
partes mas ó menos dañosas á la economía: 
animal? 

Es preciso convenir en que cada por- 
cion del aire que respiramos se compon= 
ga efectivamente de partículas, unas salu: 
dables y otras nocivas: sin embargo, la so- 
berana sabiduría ha sabido templar estamez- 
cla de un modo que la masa total que de 
ella resulta, posee las propiedades necesa- 
rias para la vida de cuanto respira; y este 
efecto es el resultado de una multitud de 
medios que merecen nuestra admiracion. 

Podemos considerar la atmósfera como 
un vasto laboratorio en que se ejecutan mu- 
chas mezclas y fermentaciones que combi- 
nan, segnn diferentes proporciones, las ma- 
terias que se elevan. en el aire. Los movi- 
mientos rápidos de que está agitado este 
fluido, alejan y distribuyen por una masa 
mucho mayor-las substancias estrañas que 
lMegarion 4 ser perniviosas por su stpera- 
bundancia. Diversas substancias las neutra- 
lizan, se oponen á los peligrosos efectos 
que podrian producir separadamente, y dan 
al aire la salubridad que debe tener para 
respirarle con facilidad. 

Otro.de los medios de que se vale la 
naturaleza para conservar la salubridad del 
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aire, d'pesar de las cansas que aspiran coñ- 
tínuamente á hacérsela perder, es el acto. 
de la vegetacion. En efecto, las plantas tie= 
nen mucha parte enla operación median- 
te la cual mantiene la naturaleza el aire 
atmosférico en el grado de pureza nece- 
“sario para nuestra conservacion; pues ab- 
sorven las emanaciones nocivas á los vi- 
vientes como un alimento que les es pro- 
-pio , y no-admiten sino parte del aire yi- 
tal, muy saludable á los animales. Estos, 
despues: de aprovecharse del aire purifica- 
do, al respirar le vuelven á las plantas car- 
gado de partes que convienen para su in- 
eremento. 

Esta operacion benéfica del reino vege- 
tal comienza cada dia desde que sale el sol; 
y por la influencia desu luz, Ó reanima las 
«plantas entorpecidas por la noche, ó re- 
nueva su accion interrumpida durante la 
obscuridad. Heridas sus hojas Je los rayos 
de este astro, destomponen el agua y ab- 
sorven una de sus partes constitutivas lla- 
mada hidrógeno ; separan de ella el oxí- 
geno, y gran parte de este, exbalado por 
la luz: y el fuego, se desprende en estado 
de aire vital. Las plantas que á causa de 
los edificios ó de úrboles altos y frondosos 

ho pueden ser heridas de los rayos solares, 
no desprenden igualmente aire puro, y así 
no corrigen el que es malsano. Lo produc- 
cion del aire vital mediante las plantas dis- 
minuye al anochecer, y cesa enteramente 
despues de puesto el sol. 
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¡Qué economía tan admirable! Las ho- 
jas se conservan por todo el tiempo en que 
el calor, causa la mas incontestable de la 
corrupcion ¿6 infeccion del aire, hace ne- 
cesaria su presencia, y se las ve caer en 
cuanto empieza el frio. Mas subsisten en 
aquellas regiones en que siendo contínuo 
el calor y la corrupcion, es siempre indis* 
pensable suaccion. Por aquí es fácil conocer 
unade las privcipales causas dela salubridad 
- delaireen el estío: al contrario, enel otoño 
cuando las hojas se secan y caen, y en la 
primavera antes que se desarrollen, el aire 
es dañoso á proporcion del calor que hace; 
porque la mayor parte de las hojas que 
tienen la propiedad de corregir el aire no- 
civo, ó no existen Ó es muy débil sn accion. 
El aire de las lagunas es siempre mas ó 
menos perjudicial: sáhese cuán peligrosos 
son los fluidos que exhalan semejantes ter: * 
renos; y es muy de notar, que para reme- 
diar en enanto es posible este inconvenien- 
te, las plantas acuáticas ó palustres son: pre- 
_Cisamente las que desprenden máyor can- 
tidad de aire vital, y purifican mas el aire 
comun. 
No solo las plantas saludables purifican 
la atmósfera por la abundancia de aire vi- 
tal que esparcen en ella durante el dia, si- 
no las mas venenosas , las que tienen un 
olor mas desagradable nos.hacen ignal be- 
neficio, y aun quizá estas estan destinadas 
e la naturaleza á absorver mas copia de 
os principios malsanos. 
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Es pnes una verdad irrefragable, que 
todo tiene sus utilidades ó su fin en la dis- 
posicion del universo. Hasta la menor ho+ 
jita de yerba hace su papel en esta mara= 
villosa economía, y nada hay que no tra= 
baje en silencio para la mayor felicidad de 
los vivientes, 
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Loy wentos, 


Tos vientos no son otra cosa sino el aire 
agitado que pasa de ua lugar á otro por 
un movimiento contínuo, y que si se com- 
prime «demasiado , impelido con escesiva 
velocidad, ocasiona los huracanes mus ter- 
ribles. Ciudades enteras arruimadas desde 
sus fundamentos, bosques antiguos abati= 
dos y desarraigados, las olas del mar ele- 
vadas y acumuladas á manera de montañas 
bramadoras: tales son los efectos horribles 
de esas corrientes de aire que de tiempo, 
en tiempo se precipitan de una region á 
otra con una inmensa fuerza impulsiva (5. 


(*) Los vientos levantan montañas de arena en 
Arabia y en Africa, que cnbren las llaunras 2 mu- 
chas veces transportan estas arenas á grandes distan- 
cias, y hasta muclhías leguas dentro del mar, donde 
las amontonán en tan gran cantidad , que han for- 
mado en él bancos, dunas é islas. Sabemos tambien 
que los huracanes son el azote de las Antillas, de 
Madagascar y de otros muchos paises , donde obran 
con tanto furor, queá yeces arrebatan los árboles, 
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Los. vientos, cuya velocidad es bastante pa= 
ra desarraigargrandesárboles, corren trein» 
ta y dos pies en cada segundo; pero esta 
velocidad es. 4 yeces mucho mayor, y un 
hábil físico S observó en Inglaterra un 
viento que andaba sesenta y seis pies en el 
mismo tiempo. 
Es mucha la diversidad de los vientos, 
En algunos lugares soplan todo el año, y 
solo dejan de sentirse cuaudo un viento 
contrario y predominante impide acciden- 
talmente su curso. Los navegantes esperi= 
mentan siempre entre los dos trópicos un 
viento que sopla: de oriente 4 occidente, 
con alguna declinacion, y. que no obstante 
ser bastante débil les impide volver al pri- 
mero de estos puntos por la misma ruta 
que llevaron navegando al occidente. En el 
mar de Indias hay vientos llamados de paso 
ó monsones, que soplan del sudest desde 
€l mes de octubre basta el de mayo, y de 
uoreste desde mayo 4 octubre. , 
Hay mares y paises que tienen vientos 
y calmas que les son propias. En Egypto 
y en el golfo Pérsico reina á menudo du- 
rante el estío un viento ardiente que impi- 
de la respiracion y todo lo consume. Jn el 


las plantas, los animales con toda la tierra cultivada, 
laceu retroceder los rios , los dejan enseco, y pro- 
ucen otrosmuevos, trastoruanlos peñascos y mon- 
tinas, abren barrancos y simas en la tierra, y mudan 
£nteramente la superlicie de las infelices regiones en 
Que se forman, 


() Mr. Derham, 
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cabo de Buena Esperanza se ve algunas ve- 
ces formarse una nube llamada la nube fu- 
nesta 6 el ojo de buey, la cual es al princi- 
pio muy pequeña; pero engrosándose de 
un modo visible, bien pronto nace de ella 
una furiosa borrasca que agita horriblemen- 
te los navíos, y los precipita en el fondo 
del mar, 

Los vientos irregulares y variables que 
no tienen duracion ni direccion fija reinan 
en la mayor parte del globo. Verdad es que 
ciertos vientos pueden soplarimasá menudo 
en un parage que en otro; mas esto no es 
en épocas determinadas, pues comienzanó 
acaban sin regla alguna, y varian á propor- 
cion de las diversas causas que rompen el 
equilibrio del aire. El calor y el frio» la 
luvia y la serenidad, los montes y aun los 
estrechos, los cabos y los promontorios ete. 
pueden contribuir mucho á interrumpir su 
curso y mudar su direccion, 

Sucede todos los dias, y casi en todas 
partes, que cuando el aire está enteramente 
en calma y tranquilo , se siente poco antes 
de salir el sol un viento de est bastante 
fresco, queanuncia la proximidad de aquel 
astro, y queaun continua algun tiempo des- 
pues de haber salido, Este meteoro procede 
sin duda de que el aire calentado por el sol 
naciente se rareface, y dilatándose impele 
al aire contiguo hácia el occidente, lo cual 
produce necesariamente un viento de est, 
que luego cesa para nosotros á medida que 
mos hallamos en un aire mas caliente, Por 


Í 
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la misma razon el viento est debe no solo 
preceder siempre al sol en la zona tórrida, 
sino ser tambien mas fuerte que en mues- 
tras regiones y donde la accion de este as= 
tro es mucho mas moderada. Esta esla causa 
porque en el mar Pacifico se observa cons= 
tantemente un viento del est al oeste, ó 
de levante á poniente. 

Los vientos mo son un efecto casual, ni 
deja de poderse asignar su destino, y en 
parte sus causas; pues no puede dudarse 
que se deben buscar en las variaciones del 
Calor y del frio, en la posicion del sol, en 
la naturaleza del terreno, en la iaflamacion 
de los meteoros, en la resolucion de los 
vapores en lluvia, en la absorcion instan= 
tánea de ciertas especies de gases, y en 
Otras causas semejantes, capaces de agi- 
tar el aire con mas ó menos actividad. 
Por ejemplo, Mr. Euler, en la décima 


- quinta de sus tan celebradas cartas 4 una 


princesa de Alemamia, hace observar que 
desde que el aire empieza á calentarse ad- 
quiere por su elasticidad mayor fuerza para 
estenderse; de suerte que cuando una re- 
gion viene á hallarse mas caliente que otra, 
debe correr el aire necesariamente de la 
una á la otra, de donde resulto el viento. 
Hé aquí pues ya una causa necesaria de los 
Vientos. Dimana tambien de la teoría de los 
vientos, segun la espone Mr. de Alambert, 
que en virtud del movimiento de rotación 
de la tierra debe reinar un viento perpé- 
tuo del est al oeste: ademas la atraccion 
IV. 10 
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de la luna, que es capaz de elevar las agnas 
del globo, comunica por precision algun 
movimiento á la atmósfera, aun á la ma= 
yor altura. 

Así en lo que concierne á los vientos, 
como en todas sus obras, manifiesta el 
Criador su sabiduría y bondad, pues arre- 
gla el movimiento, la fuerza y la duracion 
de los vientos, y les prescribe su curso. 
Cuando una larga sequedad debilita los ani- 
males y marchita las plantas, un viento que 
sopla del mar, y que está cargado de va- 
pores benéficos, riega los prados y vivifica 
toda la naturaleza. Desempeñado este ob= 
jeto corre un viento seco del oriente, vuel- 
ve al aire la serenidad, y nos trae el buen 
tiempo. El viento del norte lleva y preci- 
pita todos los vapores nocivos del aire del 
otoño. En fin, al viento del septentrion su- 
cede el viento del sur, que viene de las 
regiones meridionales, y lo llena todo de 
su calor vivificante, Así.es como, median= 
te estas variaciones contínuas, se conserva 
sobre la tierra la salud y la fertilidad. 

Elévanse del seno del océano en la at. 
mósfera los rios que han de correr por. los 
dos mundos. Ordena Dios á los vientos 
distribuirlos entre las islas y continentes. 
Transpórtanlos bajo mil formas diversas: 
ya los estienden por el cielo como velos de 
oro y pabellones de seda; ya los arrollan 
en figura de horribles dragones y de leo- 
nes rugientes, que vomitan los fuegos del 
rayo; viértenlos sobre las montañas en for- 
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ma de rocío, de lluvia, granizo, nieve y 
torrentes impetuosos. Por estraños que pa- 
rezcun sus servicios, cada parte de la tier= 
ra recibe por este medio todos los años su 
porcion de agua, y esperimenta su influen- 
cia. Desplegan al paso sobre la superficie 
líquida del mar la variedad de sus carac- 
teres. Unos apenas turban el reposo de sus 
aguas; otros levantan azuladas olas; y estos 
las trastoraan bramando, y Cubren de es= 
Puma los mas altos promontorios, 

¡Quién dejará, ó Dios mio, de rendi- 
ros las adoraciones que os son debidas! En 
Vuestra mano estan todus los elementos, y 
á vuestra palabra poderosa se irritan ó se 
apaciguan. Si vos lo ordenais, braman los 
duracanes, pasan de un mar á otro, de 
climas 4 climas, é imponiéndoles nuevo 
precepto renace la calma por todas partes. 
¿No debo pues tranquilizarme en órden á 
mi suerte, estando en las manos de Dios? 
El que dirige los vientos y las tempestades 
como le place, ¿no podrá arreglar feliz- 
Mente mi destino? Y mientras que á su 
voz todas las variaciones de los vientos con- 
Curren al bien de las criatura3, ¿no sabrá 

lacer que contribuyan todas las vicisitu= 
des de la fortuna á mi verdadera felicidad? 
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Plalura Ez to 
Y Jropicdados del. sonido, 


LU, sonido tierno y patético que hace 
verter lágrimas, un sonido vigoroso y ani- 
mado que nos quita la melancolía y nos 
restituye el gozo, un sonido dulce y apa- 
cible que calma el furor y desarma la fero- 
cidad, un sonido fiero y amenazador que 
intimida 1 audacia y estremece al crimen, 
un sonido firme y marcial que inspira va- 
lor y sostiene el brio; en una palabra, el 
sonido que tanto imperio tiene en nnestra 
alma, que calma y conmueve nuestras pa- 
siones, no es mas que el aire diversamente 
modificado. 

Cada sonido se produce por medio del 
aire que nos rodea; mas no por esto cada 
agitacion del aire es propia para causar un 
sonido. Para que este se forme es menes- 
1er que el aire comprimido súbitamente 
se dilate y estienda despues por su fuerza 
elástica, de donde resulta una especie de 
temblor ó de undulacion, casi como la 
que observamos en el agua cuando se echia 
en ella una piedra que forma sus olas y 
círculos concéntricos, Ó como los movi- 
mientos que toman los diferentes puntos 
de una cuerda de instrumento cuando se 
la hiere; pero si este movimiento undula- 
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torio no sucediese mas que en las partí- 
culas del aire que se comprimen, no lle- 
garia el sonido á nuestros oidos. Es pre- 
ciso pues que la impresion, que causa el 
cuerpo sonoro en el aire contiguo, se pro- 
pague circularmente de partícula en par-" 
tícula hasta nuestro oido, para producir 
en él la sensacion del sonido. 

- Hácese esta propagacion con una velo- 
cidad prodigiosa. El sonido corre mil dos- 
cientos y cincuenta pies en un segundo y 
por consiguiente una legua en diez y seis 
segundos. Este cálculo confirmado por una 
multitud de esperimentos, puede ser muy 
útil en muchos casos. Por ejemplo, nos 
enseña á que distancia está la nube tem= 
pestuosa de nosotros, y nos advierte si es- 
tamos seguros Ó no desde donde oimos 
que truena; para lo cual basta notar los 
segundos ó las pulsaciones en un pulso re= 
gular, entre el relámpago y el trueno, y 
contar por cada una mil doscientos cin= 
cuenta pies. Por el mismo medio podemos 
determinar la distancia respectiva de distin- 
tos parages de la tierra, y la que separa 

os navíos enel mar, si cuando obser- 
yamos en ellos algun fenómeno que escite 
los órganos de la vista y del oido, con- 
tamos los segundos que median entre las 
afecciones respectivas de estos dos senti- 
dos, Un sonido débil se propaga con la 
misma velocidad que otro mas fuerte, Sin 
embargo, la agitacion del aire es mas con= 
siderable , cuando el sonido tiene mas 
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fuerza, porqué pone en movimiento maá- 
yor masa de aire, El sonido es pues fuerte 
siempre que pone en movimiento muchas 
partículas de aire, y es débil cuando pone 
pocas. E 
Para no dejar nada esencial que desear 
sobre la teoría del sonido añadiremos á lo 
dicho hasta aquíalgunas observaciones que 
hace Euler en la tercera de las cartas que 
citamos en la leccion anterior, «Cuando 
oimos el sonido de una cuerda pulsada, 
nuestros oidos reciben del aire tantos cho= 
ques como vibraciones hace la cuerda en 
el mismo tiempo; de manera que. si hace 
cien vibraciones en un segundo, el oido 
recibe tambien” cien golpes en el mismo 
tiempo, y la percepcion de estos es lo que 
llamamos sonido. Cuando estos golpes se 
suceden uniformemente, ó son iguales sus 
intervalos, el sonido es regular, y tal co» 
mo se requiere para la música; mas si se 
suceden con desigualdad ó son desiguales 
sus intervalos, resulta un ruido irregular - 
de qne no puede hacerse uso en la músi- 
ca. Considerando con un poco de atencion 
los sonidos musicales, cuyas vibraciones 
se hacen con igualdad, observo que cuan- 
do las vibraciones, igualmente que los gol- 
* pes que recibe el oido, son mas ó menos 
fuertes, no resulta en el sonido otra va 
riacion que la de ser mas ó menos fuerte; 
lo cual produce la diferencia que los mú- 
sicos llaman fuerte y piano. La diferencia 
es mucho mas esencial, cuando las vibra- 
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tiones “so mas ó menos rápidas, ó lay 
mayor Ó menor número de ellas en un se- 
gundo. Si una cuerda hace cien vibraciones 
en un segundo, y otra hace doscientas en el 
mismo tiempo, sus sonidos son esencialmen- 
te diversos: el primero es nías grave ó mas 
bajo, y el segundo mas agudo ó mas alto, 
Esta es la verdadera diferencia que hay en- 
tre los sonidos graves y agudos, y en la 
que estriba toda la música, la cual enseña á 
combinar sonidos que difieren entre sí res- 
pecto al grave y agudo, de modo que re= 
sulte una armonía agradable. En los soni- 
dos graves lay menos vibraciones en un 
mismo tiempo que en los sonidos agudos; 
y cada sonido del clave contiene un cierto 
y determinado número de vibraciones que 
se aceban en un segundo.» 

¿Pero de qué me servirian las observa- 
ciones que han hecho los físicos sobre la 
naturaleza y las propiedades del sonido, 
si no estuviera mi cuerpo formado de ma- 
nera que pudiese percibir yo su impre- 
sion? Bendigoos, Dios mio, porque no solo 
habeis dispuesto el aire de suerte que el 
sonido se produjese por sus vibraciones, 
sino tambien porque me disteis un órgano 
capaz de recibir las impresiones sonoras. 
¿Mas cuál es este órgano? Una membrana 
lina y elástica estendida sobre el fondo del 
oido como una piel sobre un tambor, re- 
cibe las vibraciones del aire, las transmi= 
te á los nervios que las comunican al ce- 
rebro, y por este medio tengo la facultad 
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de distinguir todas las especies de sonidos. 
Hé aquí hasta donde se estienden mis ju- 
ces. ¿Pero cómo es que cuando 'oigo pro- 
hunciar una palabra, esto haga nacer una 
idea en mi alma? ¿Cómo un sonido puede 
producir en ella tantas nociones diferen- 
tes? Aquí debo callar, y me veo obligado 
á confesar mi ignorancia; ó mas bien re- 
conozco y admiro en esto una institucion 
libre y puramente arbitraria del Criador, 
que con fines dignos de su sabiduría se dig- 
nó poner tan maravilloso enlace entre el 
sonido y mis percepciones, asi como le 
puso entre los demas órganos y. sus sen- 
saciones respectivas. 

Es imposible dar un paso en la ciencia 
de la naturaleza sin descubrir nuevas seña- 
les de la sabiduría y bondad del Criador. 
Si no hubiera sonido estarian todos los 
hombres condenados á un eterno silencio, 
y seríamos semejantes á los niños que aun 
no hablan. Mas por medio del sonido cada 
hombre puede dar á eonocer sus necesida- 
des y manifestar sus placeres Ó sus penas: 

. esplica los sentimientos de su corazon con 
ciertas inflexiones de la voz, y aun escita 
en el de otros las pasiones que le interesa. 
mover en ellos. 

No se contentó Dios con darnos la fa- 
cultad de distinguir los sonidos por el ór- 
gano del oido, sino que nos dotó tambien 
de varios medios para conservar esta, fa- 
cultad preciosa, Cuando se indispone un 
oido nos sirve el oiwro; y un hombre que 
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oye paco, puede ayudarse con una trom= 
peta acústica. Pero si sucede que el con- 
ducto esterno del oido se cierre, nlcere, 
ó enferme por cualquiera' causa; que su= 
ceda lo mismo al interno ,ó que por efec- 
to de un golpe se fracture la apofise roca, 
que se derrame la sangre ó se verifique 
otro daño en dicho sitio, el oido se pierde 
por mas ó menos tiempo, 0 se destruye 
del todo para siempre sin que pueda servir 
de auxilio la trompa de Eustaquio, que 


- desde la nariz va á la caja del tambor. 


En este punto no solo atendió el Cria= 
dor á lo necesario y útil, sino á lo agrada= 
ble. Una mulutud de instrumentos de di- 
ferentes especies nos recrean y nos encan= 
tan. Debemos á la música una de las di- 
versiones mias puras y mas inocentes que 

odemos gozar, cuando hacemos de ella 
Dl uso. Piene la virtud de agradar á nues- 
tro oxdo, de calmar las pasiones, mover el 
corazon , influir súbre sus inclinaciones, 
dirigirlas y moderarlas. ¡Cuántas veces no 
ha disipado este arte encantador nuestros 
enfados, reanimado nuestro espíritu, y en= 
uoblecido nuestros sentimientos! Los me-= 
lodiosos conciertos de las aves nos arreba= 
tan: no podemos estimar bastante sus de= 
liciosos gurgeos, pues O parece sino que 
por nosotros dan vida á toda la naturale= 
za. Hasta el ruido magestuoso de las olas 
y el dulce murmullo de las fuentes con 
tribuyen á nuestros placeres. Nuestros ner= 
vios auditivos nos transmiten con la ma»: 

10; 
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yor fidelidad los tonos de un sinnúmero 
de cuerpos sonoros, ¡De qué afectos de 
gratitud no me veo penetrado, Ó mi be-= 
nélico Criador, cuando considero la com= 
placencia que habeis mostrado en colmar= 
me de beneficios! No permitais que jamás 
los olvide. ¡Ah! mis canticos de agradeci- 
miento se estenderán tauto como pueda 
estenderse el sonido: el universo resonará 
con mis alabanzas; el cielo y la tierra es- 
cucharán las grandes maravillas que hicis- 
teis en favor mio. En fin, mi reconoci- 
miento” hará servir la música para glorifi- 
car vuestro nombre; y entre los concier- 
tos mas armoniosos levantaré mi alma á 
vos, mi soberano bienhechor, para celebrar 
vuestras bondades. 


CATORCE DE AGOSTO. 


Cana del placer que se dente 
AR 


en la musca. 


Una cuestion igualmente importante que 
curiosa, es el saber cómo la música escita 
en nosotros el deleite. Los sabios no estan 
de acuerdo en este punto. Algunos pre- 
tenden que sea un mero capricho, y que el 
deleite que causa la música no está fun- 
dado en razon ninguna, porque la música 
que agrada á unos desagrada á otros. Pe= 
ro en lugar de resolver esto la cuestion, la 
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complica mas, porque se preguntará la cau= 
sa por que una misma composicion de mú- 
sica produce efectos tan diferentes, supues- 
to que nada sucede sin motivo. Otros quie- 
ren que el deleite de la música consiste 
en la percepcion del órden que reina en 
ella. Esta opinion parece Á primera vista 
bien fundada, por lo que merece examinar= 
se con cuidado. La música encierra dos es= 
pecies de objetos en que debe reinar el 
órden: la una se refiere á la diferencia de 
los tonos agudos y graves, que consiste en 
el número de vibraciones que hace cada 
sonido en un mismo tiempo, segun hemos 
insinuado en la leccion anterior. Esta dife- 
rencia que se encuentra entre la velocidad 
de las vibraciones de todos los sonidos, es 
lo que propiamente se llama armonía. El 
efecto de una música, en que se percibe la 
razon que guardan entre sí las vibraciones 
de todos los sovidos que la componen, es: 
la armonía. Por ejemplo, dos tonos que 
difieren en una octava, escitan la percep= 
cion de la razon de uno á dos; una quinta 
la de dos á tres, y una tercera mayor la 
de-cualro á cinco. Comprehéndese pues 
el órden que se encuentra en la armonía: 
cuando se conocen todas las razones que 
reinan entre los tonós de que está com- 
Puesta: el sentido del oido nos lleva á este 
Conocimiento. Este sentido, ya mas ya mé- 
nos delicado, decide por que una misma 
armonía la percibe bien el uno, y no el 
otro, sobre todo cuando las razones de los. 
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tonos estan espresadas por números un po- 
co grandes, 

Ademas de la armonía encierra la mú- 
sica otro objeto igualmente capaz de ór= 
den, como es el compás que señala á cada 
sonido una determinada duracion: la per= 
cepcion del compás consiste en el cono= 
cimiento de esta duracion, y de las razo= 
nes que de aquí nacen, Los tambores y tim= 
bales nossuministran un ejemplo de la mú= 
sica en que solo entra el compás, pues to- 
dos los tonos son iguales entre sí, en cu= 
yo caso no hay armonía. Tambien hay mú= 
sica en que solo hay armonía, sin entrar 
en ella el compás: tal es la música coral 
en que todos los tonos son de igual dura= 
cion. Sin embargo, una música perfecta 
contiene tanto la armonía como el compás. 
Por lo cual el que oye la música, y com= 
prebende por el órgano del oido todas las 
proporciones en que estan fundadas la ar- 
movía y el compás, tiene ciertamente el 
conocimiento mas perfecto posible de ella, 
mientras que otro que no percibe estas pro- 
porciones sino en parte ó nada, no com- 
prehende cosa ninguna, ó solo tiene un co. .* 
nocimiento imperfecto. Con todo no debe 
confundirse la sensacion, del deleite que se 
esperimenta, con el conocimiento de que 
acabo de hablar, aunque puede sostenerse 
muy bien que la música no le producirá, 
á ménos que no se perciban las razones, 
Este conocimiento por sí solo no basta pa= 
ra escitar el deleite, sino que es necesa= 
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rio algo mas que nadie ha manifestado 
hasta ahora. Para convencerse de que la 
percepcion de todas las: proporciones de 
la música no es suficierite por sí sola, bas- 
ta considerar una música muy sencilla com- 

. puesta solo de octavas, en que'la percep= 
cion de las proporciones es la mas fácil; y 
en este caso la música no causa deleite, 
aunque se tiene de ella el conocimiento 
mas perfecto. Á esto responden algunos, 
que el deleite requiere un conocimiento 
que no sea tan fácil, y que pida algun 
trabajo; y que, por decirlo así, es menes- 
ter que nos cueste algo. Pero 4 mi pa= 
recer esto no satisface. Una disonancia, cu= 
yas razones estan ospresadas por DÚMmeros 
mayores, es mas difícil de percibir, y no 
obstante la sucesion de disonancias puestas 
*sin eleccion y sin designio no agradaría. 
Es preciso pues; que el compositor haya 
seguido un cierto plan, ejecutado con pro= 
purciones reales y perceptibles. Entonces 


A a 


| si un inteligente oye esta composicion, y 
¡ ademas de las proporciones comprehende 
f el plan y designio que el autor se habia 
1 propuesto, esperimentará aquella satisfac= 


cion que constituye el deleite que causa 
una buena música á los oidos acostum= 
brados á percibir las bellezas y finuras de 
este arte divino. Proviene pues el deleite 
de que en ciertó modo se auvinan el 
objeto y los afectos del compositor, cuya 

ejecucion, si la juzgamos cumplida, llena 
| el alma de una sensacion agradable, que 
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puede compararseá aquella satisfaccion que 
se esperimenta cuando seve una bella pan= 
tómima, en que por medio de los ges- 
tos y acciones pueden adivinarse los afec- 
tos y dicursos quese quieren espresar, ofre: 
ciendo ademas un plan bien ordenado. 

Estos son en mi concepto los verda= 
deros principios en que estan fundados los 
juicios que se hacen de la belleza de las 
composiciones de música (*). 

¿Péro de qué me serviria la armonía de 
los conciertos, si no pudiese distinguirla 
de las disonancias? Bendigoos pues ¡ó Dios 
mio! porque dispusisteis el órgauo de mi 
oido de manera que puede recibir y dis- 


(*) El placer que se siente en la música puede 
dividirse en dos especies; uno es el que sienten log 
que estan versados enel arte, y otro el qué en- 
cuentran las personas sensibles á lá armonía, yal 
que llamaré con Franklin placer natural, El pri- 
mero consiste en el conocimiento de la composi- 
cion y de la ejecucion, lo cual admira á los pro= 
fesores; y de aquí proviene que los que no lo son 
se quedan frios al oir una música que entusiasma 
á los primeros. El segundo consiste acaso en el 
modo sucesivo ó simultáneo con que los sonidos 
hieren nuestros oidos, escitando sucesivamente en 
Muestra alma ciertos afectos; y la composicion que 
no tenga este objeto, estará en el caso de aquel 
dicho agudo: sonata , ¿ qué quieres decirme ? No por 
eso creo que para escitar los afectos agradables 
ó desagradables sea inútil 6 perjudicial la “armonía, 
como algunos lo han pensado; antes me parece muy 
propia para ello, y está fundada en la misma na- 
turaleza: solo quisiera que los compositores se pro- 
pusiesen por objeto el corazon humano, y no la 
admiracion de los inteligentes, 


A A 


mal 


DI AGOSTO. 231 
tinguir las diversas impresiones de los so= 
nidos, habiendo dado á mi alma la fa 
cultad de ligar ciertas ideas con las sen= 
saciones corporales. ¡Cuántas acciones de 
gracias no tengo que daros por tantas di- 
versiones honestas é inocentes de que me 
pusisteis en estado de gozar! 


QUINCE DE AGOSTO. 


Orias observaciones sobre el. 


soriido eS eL eco. 


No es una simple conjetura decir que el 
aire es el vehículo del sonido, sino una 
verdad confirmada con la esperiencia mas 
sencilla, que consiste en colocar bajo el re-- 
cipiente de la máquina pneumática el arti- 
ficio propio para hacer sonar una campana, 
y que descanse sobre una almohadilla llena 
de algodon ó de lana. Hácese el vacío; des- 
pues, por medio de una virola que atravie= 
sa lo alto del recipiente, se apoya sobre un 
fiador, el cual e Horátidisa pone al rodage 
en libertad de obrar: entónces se ve al 
martillo golpear continuamente la campa= 
na sin oir sonido alguno. 

Para que el esperimento sea mas deci= 
siyo colocad la campana en un recipiente 
que quede lleno de aire y que esté cubier= 
to de otro, dispuesto de manera que pueda 
hacerse el vacio entre los dos: en este caso 
aunque se produce sonido en el recipiente 
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interior, cuando se pone en movimiento el 
martillo , con todo la campana subsiste 
igualmente muda para el observador. 

Se ha notado que el sonido adquiere 
mayor fuerza atravesando un aire conden- 
sado; y que permaneciendo la densidad 
una misina, crece la fuerza del sonido, 
«cuando mediante el calor se aumenta la 
elasticidad del aire. El sovido se deja tam- 
bien percibir, aunque mas débilmente, al 
traves del agna, ya esté el cuerpo sonoro, 
ó ya el observador sumergido en este lí- 
quido: esto indica que el agua es compren- 
sible y elastica hasta cierto punto; sin em- 
bargo de que hasta ahora no se ha conse- 
guulo comprimirla sensiblemente por es- 
perimentos directos. 

Podos los cuerpos sólidos, cuya es- 
true'nra es tal que el movimiento de vi- 
bracion jinpreso á.algunas de sus molécu- 
las puede comunicarse á lo restante de la 
masa, serian tambien capaces de transmi- 
tir el sonido. Un hecho muy singular se 
suele citar en este género, y es que apli- 
cando el vido á uno de los estremos de una 
larga viga, se oye distintamente el choque 
de la cabeza de un alliler que pulse el es: 
tren:o opuesto; siendo así que este sonido 
Apenas se vivia al traves del grueso de la 
viga. Se echa bien de ver en general que 
en el primer caso el sonido sigue la direc= 
cion de las fibras longitudinales, donde la 
contiuuidad de las partes es mas perfecta 
que no en la direccion transversal: pero no 


€ ——— - 


DR AGOSTO. 235 
deja de causar admiracion el que estas par= 
tes tengan tanto resorte, que el sonido pier- 
da tan poca fuerza: corriendo un espacio 
tan largo. , 

El sonidó se propaga por todos lados 
en línea recta, cuando no le detiene algun 
obstáculo; de suerte que cada punto del 
cuerpo sonoro se puede considerar como el 
vértice de una infinidad de conos de un 
grueso sumamente pequeño, y de una lon- 
gitud indefinida. Cada uno de estos conos 
es lo que llamamos un rayo sonoro. 

Los cuerpos que hieren el aire inme= 
diato, escitan tambien en este fluido vi= 
braciones sonoras, Así es que el aire resue- 
na al golpe de un látigo agitado con violen- 
cia, y silva cuando es impelido rápidamen- 
te con una vara: tambien es capaz de sonar 
si él mismo choca contra algun cuerpo só: 
lido con cierta velocidad; como se observa 
cuando sopla el viento contra algunos edi- 
ficios, árboles ú otros objetos que encuen- 
tra al paso. 

Habemos dicho que el sonido corre mil 
doscientos cincuenta pies en cada segundo. 
Su velocidad es uniforme; y aunque es mas 
débil á una mayor distancia, nO por eso 
deja de audar sucesivamente espacios igua. 
les en iguales tiempos. Su velocidad parece 
que es la misma, sea el tiempo lHuvioso-ó 
sereno; con todo, la direccion y fuerza del 
viento la pueden hacer variar. Si el viento 
es perpendicular á la línea que va del cuer- 
po sonoro al observador, la velocidad del 


. 
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sonido es la misma en tiempo de calma; 
mas si la direccion del viento concurre con 
aquella línea, entónces, segun que convie: 
ne con la direccion del sonido ó se opone 
ú ella, es preciso añadir ó quitar la veloci- 
dad del viento de-la del sonido. En fin, ya 
hemos observado que la fuerza del sonido 
no induce variacion en su velocidad. 

Cuando el sonido encuentra un cuerpo 
quele sirve de obstáculo, las moléculas que 
chocan contra él, y despues las que estan 
detras sucesivamente, son reflejadas hacien= 
do un ángulo de reflexion igual al de inci- 
dencia, de donde se sigue que el sonido 
se estiende nuevamente en todas direccio- 
nes, retrocediendo desde el obstáculo há- 
cia el espacio que habia atravesado antes, 
Tal es el eco, esta deidad invisible de las 
cuevas y de las rocas, tan celebrada en la 
gentulidad por los poetas, y que toda voz y 
todo sentimiento parece transformarse en 
la persona que le habla; lamentable con la 
pastora que se lamenta; gozosa con el niño 
que rebosa en alegría; amenazadora con el 
hombre que enfurecido prorumpe en ame- 
Nazas. 

En los lugares cerrados como los apo- 
sentos, el sonido es rechazado contínua= 
mente de una pared á otra; y cuando el 
sitio está embovedado ó es sensible la elas- 
ticidad de sus paredes, viene á ser sonoro; 
es decir, que el sonido parece prolongarse 
en aquel lugar, sucediéndose á sí mismo 
en tan pequeños intervalos de tiempo, que 
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él oido no puede distinguir todas estas im- 
presiones sucesivas. Pero si se halla al aire 
libre, á cierta distancia del obstáculo, me= 
diará un intervalo de tiempo sensible en- 
tre el sonido directo y el reflejo; y resul» 
tará un eco, que los que no hacen la de- 
bida reflexion en este punto, le tienen por 
una simple repeticion de las últimas pula- 
bras pronunciadas. Fácilmente se colige 
por que pusieron los poetas la habitacion 
de su pretendida divinidad cerca de las 
montañas , de las rocas y de los bosques. 

Segun que es uno ó muchos los obstá= 
culos que situados á distancias convenien- 
tes, rellejan el sonido, así tambien es sen- 
cillo ó multiplicado el eco. Dela primera 
especie-hay uno que repite claramente el 
primer verso de la Eneida de Virgilio: se 
cita otro de la segunda que repetia el mis= 
mo sonido hasta cuarenta veces. Dos pare: 
des paralelas que mutuamente repelen el 
sonido, pueden producir un eco redobla-= 
do para un observador que estuviese en el 
espacio intermedio. 

El arte ha sabido dar ciertas formas á, 
los edificios, que por medio del sonido re= 
flejo producen un efecto curioso, cuya es- 
plicacion es muy fácil con el auxilio de la 
geometría. Si suponemos una bóveda ó pie- 
za de figura elíptica, poniendo un hombre 
la boca en uno de los puntos que Human 
focos, podria pronunciar en voz baja pa- 
labras que oiria indistintamente otro que 
pusiese el oido en el foco opuesto; pero 
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no sucedieran, ó por lo menos no se ma- 
nifestaran, sino en un grado mucho me-= 
nor, si antes que el agua se helase se la 
hubiese despojado casi enteramente del 
aire que contenia (*). 

Ahora se concibe el por qué un frio 
'riguroso es tan nocivo á los vegetales. Sin 
embargo este mismo frio puede por cier- 
tos respetos ser muy útil á la tierra. Un 

“ campo labrado en el otoño está mejor dis- 
puesto para recibir Jas lluyias de esta es- 
tacion y penetrarse de ellas: si sobrevie- 
ne despues el hielo, las partes térreas se 
dilatan, sepáranse unas de otras y el des- 
hielo de la primavera acaba de hacer la 
tierra mas ligera , mas moyible y mas pro- 
pla para recibir las felices influencias del 
sol, del aire y de aquella estacion, 

Basta lo que acabamos de decir para 
convencernos de la fuerza del aire y de 
esta virtud espansiva de donde dimanan 
tantas utilidades á la tierra. La propiedad 
que tiene este elemento de condensarse y 
dilatarse de un modo casi increible , es 
una de las causas de las grandes mudanzas 
á que está sujeto nuestro globo; mas son 
pocos los casos en que pueda ser perjudi- 


(*) Que el mayor volúmen que se nota en el 
hielo provenga en parte del aire que encierra , lo 
comprueba en el que congelada el agua, despues 
de estracrla el aire por medio de la máquina pneu- 
mática, su volúmen es menor que el que adquiere 
igual cantidad de agua, sin que preceda dicha es- 
traccion. 
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eial; y aun entonces el mal que de aqui 
resulta se recompensa con ventajas mucho 
mas considerables. No obstante confese- 
mos de buena fe que asi en este como en 
los demas feriómenos naturales, hay toda- 
via muchas cosas de que nos es imposible 
asignar la razon, ¡Cuán justo no es pues 
que cuando contemplamos las obras de 
Dios , vengamos á este exámen con un 
espíritu de desconfianza , acordándonos 
siempre de lo limitado del entendimiento 
humano! La presuncion es inescusable en 
cualquiera ciencia; pero es ridícula é in= 
sensata en el que se jacta de penetrar los 
misterios de la naturaleza. 


DIEZ Y SIETE DE AGOSTO. 
Havegacion acica. 


Da considerarse la atmósfera que ro- 
dea nuestro globo como un vasto mar en 
cuyo seno viven y vegetan una multitud 
de seres organizados. Es evidente que obra 
en ella la misma causa que produce el 
flujo y reflujo en las aguas del mar propia- 
mente tal, respecto á que la accion de es- 
ta causa influye indiferentemente en todos 
los cuerpos, y á que la atmósfera terres- 
tre se compone de partes pesadas, movi= 
bles y que igualmente que las aguas hacen 
su revolucion diaria sobre el eje de la 
tierra, 
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¿Pero estemar tan sutil es accesible 
acaso á los mortales? ¿Les es por ventura 
permitido dirigirse por él, como lo hacen 
en el océano? Habemos hecho ya algunas 
reflexiones sobre la navegacion que por 
medio del mar ka puesto en comunicacion 
todas las partes del globo. Detengámonos 
un instante sobre la navegacion aérea, cu= 
yo descubrimiento ha sido tan celebrado 

en nuestros dias. 
La idea de un viage emprendido por 
el hombre en medio del aire prometia un 
espectáculo tan pasmoso y propio para es- 
citar la admiracion, que fácilmente se con. 
cibe como haya habido genios bastante 
osados para intentar realizarle muchas ve: 
ces. Inspirando el vuelo de las aves cierta 
rivalidad, parecia ofrecer el modelo del 
mecanismo que debia servir para la ejecu» 
cion de este proyecto. Mas prescindiendo 
de la facilidad que hallan aquellas en la 
conformación de su cuerpo, en la estrue= 
tura y posicion de las alas para ejecutar los 
diversos movimientos relativos al vuelo, la 
grande fuerza muscular de que las dotó el 
Autor de la naturaleza, es lo que especial- 
mente las da la ventaja de herir el aire con 
bastante vigory rapidez para elevarse á su 
arbitrio, avanzar hácia adelante y cernerse 
sobre ue- mismo punto. Al contrario, la 
fuerza de los músculos es muy inferior en 
el cuerpo humano á Ja que deberia ser pa- 
ra ponerle en estado de obrar en el aire 
por una superficie, y con una velocidad 
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proporcionada á la masa de su cuerpo? 
Por eso han sido tan desgraciadas las ten- 
tativas de cuantos aspiraron á la práctica 
de un arte que parecia se debia dejar á los 
héroes de la fábula. 

Sin embargo podria intentarse lo mis- 
mo de otro modo, esto es, substituyendo 
al mecanismo del vuelo el dela navegacion; 
pero los medios propuestos para llenar es- 
te segundo objeto estaban limitados á sim- 
ples teorías. Asi es que no se tenia aun en 
órden al arte de elevarse en los aires mas 
que ensayos infructuosos y especulaciones 
falsas, cuando reflexionando Montgolier 
en 1782 sobre el fenómeno que presentan 
las nubes que se sostienen flotando en la 
atmósfera, concibió la idea de dar cubier- 
tas muy ligeras á nubes artificiales produ- 
cidas per una combustion cuyo calor dila= 
tando el aire encerrado en ellas, haria el 
todo específicamente mas ligero que el ai. 
re esterior. 

Habiendo tenido mas feliz éxito algunos: 
ensayos que hizo en particular con su her. 
mano, repitieron el esperimento en An= 
nonay al año siguiente á presencia de gran 
número de espectadores. Vióse alli una 
especie de saco grande de tela forrado en 
papel al principio informe, cubierto de 
pliegues y oprimido por su peso, hinchar= 
se y desarrollarse por la accion del fuego 
que se habia encendido por debajo, elevar- 
se despues en figura de un globo de ciento 
y diez pies de circunferencia, y llegar en 
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menos de diez minutos á la altura de mil 
toesas. Repitióse luego el esperimento mu= 
chas veces en París; y sirvió la máquina 
para elevar hombres que mantenian el 
fuego ellos mismos en una estufilla suspen- 
dida bajo la abertura del globo: En los 
primeros ensayos hacian uso de cuerdas 
que solo permitian á ésta máquina elevar- 
se d cierta altura; mas en fin Pilotre de 
Rocier y el Marques de Arlandés, partien= 
do con el globo abandonado á sí mismo, 
corrieron cerca de cuatro mil toesas en 
diez y siete minutos, y dieron el primer 
espectáculo del viage que ha hecho el hom- 
bre por los aires, 

Montgolfier hacia quemar en sus espe- 
rimentos materias animales con paja para 
hinchar el globo, y hubiera podido creer- 
se que el ascenso de la máquina se debia 
en parte á la presencia de un gas particu- 
Jar compuesto de diferentes principios que 
se desprendian en la combustion; pero se 
ha probado que este efecto únicamente 
provenía de la rarefaccion del aire conto: 
nido en el gloho. , 

A poco del nuevo esperimento de An= 
nonay se tuvo en París la idea de emplear 
el gas hidrógeno, que es cerca de trece 
veces mas ligero que el aire en el estado 
de mayor pureza que habia tenido. hasta 
entonces, y«solo se trataba de hallar una 
cubierta impenetrable á este gas, y en la 
que.se le pudiese aprisionar. Esta manio- 
bra era mas costosa; pero al mismo uém= 
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po menos arriesgada, y de una sencillez 
en algun modo mas elegante que la pri= 
mera; pues el globo se bastaria á sí mis= 
mo, y su volúmen igualmente que su peso 
serian sensiblemente menores. 

Entre las diferentes especies de cubier» 
tas que se propusieron, se prefirió el ta= 
fetan barnizado con goma elástica, disuel= 
ta en aceite de trementina. Un- globo de 
casi doce pies de diámetro construido asi, 
que se echó en el campo de Marte en 27 
de agosto de 1803, subió en dos minutos 
Kí cerca de quinientas toesas, sustúvose 
easi tres cuartos de hora en el aire, y fue 
á caer á cuatro leguas de París. 

En 1.2 de diciembre del mismo año, 
embarcándose Charles y Robert en una 
barquilla suspendida de un globo del mis- 
mo género, y de veinte y seis pies de diá- 
metro, anduvieron nueve leguas antes de 
bajar; y bien pronto quedando solo el pri» 
mero en Ja barquilla, se elevó á la altura 
de cerca de mil y setecientas toesas, como 
quien iba á tomar posesion en nombre de 
los físicos de la region.de los meteoros. 

-A proporcion que un globo de esta es« 
pecie sube por las capas de aire cuya den» 
sidad ya en diminucion, el gas menos com» 
primido tira á estenderse; lo que puede 
ocasionar el rompimiento del globo. So 
precave este accidente adaptando en él 
una válvula que el navegante aéreo puede 
abrir para dejar salir parte del gas, cuando 
su dilatacion ha llegado á sus límites, Pués 
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dese tambien moderar la resistencia de la 
válvula de modo que sea menor que la del 
tafetan : en este caso se abrirá por sí mis- 
ma para dar salida al gas. 

Tres aeronautas pasaron en 19 de se- 
tiembre de 1784 por medio de un globo 
algo diferente en su figura, pero del todo 
semejante en su mecanismo fisico , desde 
el jardin de las Tullerías hasta Flandes, 
habiendo hecho la travesía de cerca de 
cincuenta leguas en seis horas. 

Finalmente Blanchard y Jeffieres, el 
uno frances, é ingles el otro, pasaron en 7 
de enero de 1785 de Inglaterra á Francia, 
llenando de asombro por su atrevimiento 
á las dos naciones que los vieron atravesar 
el oceano por una ruta desconocida antes 
á los mortales (*). : 

Se ha dicho que para hacer útil el bri- 
lante descubrimiento de los globos con el 
gas inflamable, seria necesario hallar me- 
dio de darles direccion; mas si esto no es 
posible par un mecanismo análogo 4 las 


(*) Entre las varias ascensiones aerostáticas que 
se han hecho desde esta época hasta nuestros 
dias , creemos deber hacer mencion de la que 
en 8 de octubre de 1804 hizo en Viena el pro- 
fesor Robertson á presencia de SS, AA. IL y 
RR. los Archiduques, de toda la nobleza y de infi- 
nitos espectadores, A las cinco y media de la tarde 
se elevó Mr. Robertson en el Práter, y habiendo 
llegado á cierta elevacion bastante considerable ar- 
rojó un paracaidas con un carnero vivo que bajó 
'con mucha lentitud. Fue notable este viage por la 
prueba que hizo Robertson de una vela grande, 
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alas de las aves, tampoco lo es por el de 
la navegacion ordinaria; porque en esta 
la nave está en dos medios, de los cuales 
el uno por su resistencia permite dirigirse 
muy cerca del viento, mediante el apare- 
jo del velámen; en lugar de que la bar= 
quilla aérea maniobrada solamente en el 
seno del aire, apenas puede dejar de seguir 
la direccion del viento. Por lo demas, ¿no 
es quizá muy cierto que el descubrimien- 
to de que hablamos no acarrease mas des- 
ventajas que utilidades? El hombre que se 
vale de los medios mas inocentes para tor- 
mento de sus semejantes, ¿no abusaria 
acaso de este como de otros muchos, sin' 
que por otra parte hubiese recursos bas- 
tantes para resguardarse de los mas terri- 
bles inconvenientes? 

Sin embargo , el uso de los globos pue- 
de conducirá descubrimientos interesan- 
tes á la física y sin riesgo de la humanidad. 
En efecto se podria determinar por este 
medio á qué altura varían de direccion los 


que le sirvió para dar direccion al globo. Por este 
medio pudo dirigirlo en una lívea oblicua, que di- 
feria quince grados de la que le hubiera hecho se= 
guir el viento. Observó que la electricidad atmos- 
féxica desaparecia de repente cuando pasaba sobre 
algun bosque, y que siempre era positiva y abun- 
dante , aunque el tiempo estuviese muy claro. A las 
seis menos cuarto llego 4 la mayor elevacion, que 
fue mas de setecientas toesas, señalando entonces 
el termómetro seis grados sobre cero; y bajó á las 
seisá una llanura distante de Viena cuatro leguas 
y media, . 
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vientos que soplan en la parte inferior de 
la atmósfera, cuando hay dos corrientes 
opuestas una encima de otra: observacio-= 
nes importantes especialmente en los pai- 
ses donde reinan los vientos generales. 
Tríase tambien á tomar aire 4 diferentes 
elevaciones , valiéndose de vasos llenos de 
agua que se vaciarian despues para dejar 
entrar en ellos el aire de la region donde 
se llegase; el análisis haria conocer la re- 
lacion entre las cantidades de gas oxígeno 
y de azoe á cada altura, Igualmente se- lo. 
graria determinar la ley que sigue la di- 
minucion del calor á diversas elevaciones: 
conocimiento útil para el cálculo de las re: 
fracciones astronómicas, Finalmente, el es. 
tudio de la electricidad del aire y de dife- 
rentes meteoros adelantaria mucho con 
observaciones hechas de cerca, y en la re- 

ion misma en que residen los fenómenos, 
Asi es como se podria hacer redundar en 
nuestra utilidad «el descubrimiento de los 
globos aereostáticos, sin obstinarse en in- 
quirir la navegacion aérea respecto á que 
cuando nos la negó el Autor de la natura- 
leza no fue sin justas Causas, 
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Libro Y. Y y 
el fuego: 


Abatería rqnea. 


e en beneficio del globo que habita= 
mos un principio de calor, sin el cual to= 
do lo que tiene vida en la naturaleza de= 
jaria de existir. El sol vertiendo á cada ins- 
tante sobre la tierra inmensos torrentes 
de luz que la iluminan, los vierte tambien 
de fuego que la calientan y de un fluido 
particular que la electrizan. El nido infi- 
nitemente sutil que nos calienta. es el /ue= 
go. propiamente tal; el fluido igualmente 
sutil que agita y electriza la naturaleza , es 
la ¡materia eléctrica; y el fluido mo menos 
sutil aun que nos ilumina, es la materia lu- 
minosa. Estos tres flnidos no parecen ser 
en el fondo mas que una misma substan= 
cia, que diversamente modificada adquie- 
re diferentes propiedades; y nada hay mas 
conforme á la sencillez é indole de la na- 
turaleza, ed 
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Síguese de aqui que el fuego eléctrico 
es esencialmente el mismo que emana del 
sol con la luz; el mismo que el que vomi= 
tan los volcanes y el que sale del seno de 
las nubes. En efecto, un fluido que brilla 
é ilumina como lo hace la luz, y cuya ac- 
cion igualmente que la suya se transmite 
en un instante á grandes distancias ; un 
fluido á quien la impulsion y frotamiento- 
dan todas las propiedades de la luz, ¡¿po- 
drá ser otra cosa que la luz misma que no 
parece distinguirse del fuego elemental? 
Por otra parte un fluido que como el 
fuego elemental se halla esparcido por to- 
dos los cuerpos de nuestro globo, que se 
eomunica como el fuego de un cuerpo 4 
otro, se acumula en aquellos que no le dan 
paso libre; un fluido tal, repito , ¿tendria 
tanta analogía con el fuego sin tener en 
substancia la misma naturaleza, la propia 
esencia y los mismos principios ? 
Podemos pues considerar la luz como 
una materia que ilumina, calienta y elec- 
triza á veces toda la naturaleza visible; y 
bajo este triple aspecto va á fijar nuestra 
atencion en las reflexiones siguientes. 
Como fluido luminoso es el objeto de 
las mas bellas ciencias de que puede glo- 
riarse el entendimiento humano: estas son 
la óptica, dióptrica y catóptrica. Como lui» 
do ígneo es aun por muchos respetos un 
gran misterio de la naturaleza. Como flui- 
do eléctrico presenta á nuestra vista los mas 
brillantes esperimentos; pero cuantos mas. 
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son los efectos que ofrece á nuestra admi- 
ración, tanto mas parece ocultar su con- 
dueta y accion á nuestra inteligencia. 

El sol girando 'sin cesar sobre su eje, 
arroja de sí constantemente torrentes de 
esta materia tan sutil como rápida. Nues- 
tras observaciones pues sobre la naturale= 
za del fuego nos conducen naturalmente á 
la antorcha de donde dimana. Asi es como 
elevándonos insensiblemente sobre la tier= 
Ta, vamos bien pronto á recorrer esas es- 
feras que ruedan al rededor del sol como 
su centro, esa otra multitud de astros sue 
mamente distantes de nosotros, y abismar- 
nos en la contemplacion de estos vastos 
cuerpos que nos pintan de una manera tan 
magnifica y augusta la magestad del Señor 
del universo. 

Mirad, mortales, ese fuego que parece 
encendido en los astros, y que derrama 
por todas partes la luz y la vida: contem- 
plad ese fluido singular que amoritonado 
con superabundancia en los cuerpos elec= 
trizados, salta algunas veces de su seno en 
forma de chispas ó erupciones súbitas, con 
variedad de impulsos mas ó menos violen. 
tos, Este mismo fuego subsiste pacificamen- 
te oculto en la naturaleza, y espera que le 
escite el choque de los cuerpos para salir 
con ímpetu á hacer bambolear las ciuda= 
des y las montañas El hombre ha sabido 
encenderlo, haciéndole servir para todos sus 
usos. El fuego le presta su fuerza; trastor- 
na de un golpe los edificios y las rocas; y 

> 
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3j queremos Contraernos á un uso mas mo- 
derado , el fuego «nos comunica un calor 
suave, cuece nuestros alimentos, etc, ete. 
Ya ves como Dios con una materia im- 
perceptible á los sentidos por su sutileza, 
supo hacer para ti de todo el cielo el es- 
pectáculo mas magnifico, y transformar en 
una deliciosa morada este globo que habi- 
tas. Disfrutando pues en medio de la luz 
del portentoso cuadro de la naturaleza, 
proporcionándote por medio del fuego to- 
«das las comodidades de la vida, ¿podrás 
dejar de reconocer al poderoso Criador del 
universo é infinito bienhechor de todas las 
erjaturas ? 
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2 fuego es quizá el mas incomprensible 
de todos los cuerpos. Cuanto puede asegu- 
rarse en órden á este elemento, se redu- 
ce 4 que es una substancia material, res- 
pecto que afecta nuestros sentidos y obra 
inmediatamente sobre todos los cuerpos, 
¿que su naturaleza es inalterable y sensible- 
mente homogénea; pero que no quema ni 
ilumina sino cuando se desprende de las 
substancias á que está unido. 

Comunmente se toman por fuego las, 
materias en combustion, ó que exbalan lla- 
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ma y dan calor;: pero los físicos no «dlescu= 
bren en estos fenómenos mas que los efec- 
tos del fuego. Para entender esta teoría, 
recordemos, las ideas que se deben formar 
del oxígeno, una de las partes constituti- 
vas del aire. El oxígeno existe en dos es- 
tados; en el de fluido elástico, donde pa- 
rece estar combinado con gran cantidad de 
luz y de fuego que llamamos tambien ca- 
lórico; y en el de fijeza, «londe se halla 
privado de la luz ó del fuego que-le daba 
la forma de fluido , la: que no adquiere 
despues sino en cuanto se le restituye la 
porcion de luz ó de fuego que habia per- 
dido. En el primer estado se llama atre ví- 
tal ó gas oxígeno, y en el segundo simple: 
mente oxígeno. : 

Se ha descubierto que la llama y calor 
que producen durante la combustion di- 
manan del aire vital, mucho mas que de 
los cuerpos que arden, y que se despreh- 
den principalmente de este fluido elástico, 
cuya estrema division anuncia en efecto 
gran cantidad de luz y de fuego sin com-= 
paración mayor que en los mas de los cuer- 
pos combustibles, mas ó menos sólidos, Es 
decir, que durante la combustion la base 
del aire vital ó el oxígeno, se conibina con 
el cuerpo combustible ton quien tiene ma= 
yor atraccion que con el fuego, el cual se 
halla/así desprendido y en estado de obrar 
sobre nuestros sentidos. La leña que se 
quema en nuestras cocinas, la cera y el 
aceite que nos alumbra, no son pues el 
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verdadero manantial del fuego y de la luz. 
que se desprenden en éstas combustiones, 
sino que ambos se separan del aire vital 
necesario para mantener la inflamacion de 
la madera y de las bugías; de suerte que 
105 proporcionamos d gran costa materias 
propias para hacer saltar de en medio del 
aire el fuego y la luz, que disminuyen el 
frio del invierno y la obscuridad de la 
noche. 

Nada hay en la naturaleza que esceda á 
la violencia del fuego; y ne pueden consi= 
derarse sin asombro los efectos que produ- 
ce en todos los cuerpos, y la estremada ra= 
pidez con que sus partes se ponen en n0- 
vimiento. ¡Pero que pocos son los que pien- 
san en estos efectos , y los juzgan dignos de 
su atencion! Sin embargo, todos los dias 
esperimentamos la influencia benéfica del 
calor. Detengámonos pues á considerar este 
singular beneficio del Criador. 

El fuego afecta todos los cuerpos, y no 
obstante que estan mas ó ménos sujetos 
á suinflujo, no hayuno solo que no pue- 
da ofrecer cantidades diferentes de este 
elemento. Unos se calientan con mucha 
prontitud; otros muy lentamente. En ge- 
neral los cuerpos negros se calientan mas 
pronto y conservan. mas tiempo el calor: 
así en igualdad de circunstancias, los ves= 
tidos de este color son mas calientes que 
los blancos. 

El movimiento, la presion y la fro- 
tacion causan siempre calor, especialmen- 
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te en los sólidos: efecto que parece debi- 
do al desprendimiento de fuego, que re- 
sulta de la presion, á semejanza del agua 
que se esprime de nna esponja, 

Otro efecto del fuego es que dilata 
y rareface todos los cuerpos, haciéndoles 
ocupar mayor volúmen. Un pedazo de hier- 
ro que frio pasa fácilmente por una hile- 
ra, no puede entrar si está caliente Esta 
dilatación es aun mas sensible en los flui= 
dos, y nos” servimos de ella para medir 
los grados de calor: así es como los indi- 
ca el mercurio ó el espíritu devino segun 
el mayor espacio que ocupa en los tubos 
de los termómetros. 

El fuego comunica su fluidez al agua, 
al aceite á Jas grasas, y generalmente á 
todos los metales hasta llegar á fundirlos. 
El fuego penetra con mas facilidad estos 
cuerpos que otros, y viene á separar mas 
pronto las partes que los constituyen. Los 
puede hacer pasar sucesivamente del esta- 
do de sólidos al de líquidos, y de este es- 
tado al de fluidos elásticos. Así es que el 
ablandamiento, la fusion, la volatizacion, 
la vaporizacion, en fin-el estado de gas, 


_ son efectos sucesivos de la accion del fuego. 


Otros cuerpos sólidos padecen al fuego 
diversas mutaciones. La arena, el guijaro, 
el cuarzo y otros se vitrifican en él me= 
diante ciertos intermedios; la arcilla toma 
en él la dureza de la piedra; los mármoles 
y la creta se transforman en cal, 

Respecto de los vivientes, el fuego pro- 
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duce en todas las partes de su cuerpo la 
sensacion del calor: entendemos bajo este 
nombre un efecto cuya causa es el fuego. 
Sin este elemento no podria el hombre 
conservar la vida un instante; porque pa- 
ra vivir es preciso que una cierta porcion. 
de calórico conserve el movimiento de la 
sangre. - » 

Es pues el fuego un fluido particular 
esparcido por todos los cuerpos, á los cua- 
les penetra con mas ó ménos energía, Con- 
siderasele en dos estados: en el de com 
binacion, y en el de libertad. El fuego ó 
calórico combinado, uo es sensible ni 4 
muestros órganos, ni aun al termómetro: 
constituye uno de los principios delos cuer- 
pos en que reside. Frecuentemente se des- 
prende en su descomposición; y pasando 
entónces al estado de calórico libre, es ca- 
paz, de obrar en los cuerpos colocados en 
su atmósfera: el termómetro puede medir 
su fuerza é indicar sus grados. 

Una de las propiedades características 
de este ser y privativa suya, es la rarefac- 
eion, que obra el calórico en ttodos los 
cuerpos de la vaturaleza. La fusion ó li- 
cuacion, la volatizacion ó sublimación, el 
tránsito de líquidos á la forma de vapores 
ó de fluidos elásticos, son efectos cons- 
tantes de-la penetracion, ó mas bien de la 
combinacion del calórico. El agua helada, 
absorviendo cierta cantidad de fuego, se 
liquida: una dósis mayor de este principio 
la hace invisible, dándole la forma de ai- 
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re. Tal es la teoría general de la forma= 
cion de todos los fluidos elásticos que ha: 
cen tan gran papel ev la química moderna. 
Todos estan compuestos de una base mas 
ó ménos sólida, y de calórico en muy gran 
cantidad. Empléase la palabra aire para de- 
notar entre estos fluidos los qne son pro= 
plos para la combustion y respiracion: la 
de gas indica los queno pueden servir á 
estas dos operaciones. Observemos tam= 
bien que estas denominaciones no convie- 
nen mas que á los fluidos elásticos, que se- 
- mejantes al aire atmosférico subsisten or- 
dinariamente en este estado, y que se debe 
designar con el nombre de vapores , lo que 
es propio 4 los que así como el agua y el 
espíritu de vino se dejan elevar por todos 
los cuerpos cireunvecinos aptos para cons- 
tituirlos fluidos aeriformes. 

No debe confundirse la paporizacion 
de que acabamos de hablar, con la eva= 
poracion, fenómeno en el que las molécu= 
las de un líquido abandonan la masa de 
que eran parte, para elevarse en la atmós- 
fera: lo” cúal es un efecto de la afinidad. 
Eb aire disuelve el agua de la misma ma-= 
nera y con las propias Circunstancias que 
el agua disuelve las sales; y al modo que 
el agua en calentándose es capaz de disol= 
ver nueva cantidad de sal, y abandona al 
enfriarse parte dela que habia disuelto, así 
tambien á proporcion que calienta 6 enfria 
eb aire, disndiv el agua en mayor ó me- 
nor cantidad, ' 
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Esponed á una ventana una botella de 
vidrio blanco exuctamente cerrada: por la 
noche cuando el termómetro empi za A 
bajar; notareis que parte del agua conte- 
nida en el aire de que estaba llena la bo- 
telia, se deposita en forma de gotitas sobre 
las paredes superiores, que por estar mas 
espuestas se deben enfriar ántes; y esta 
especie de rocío es mas copioso cuanto 
mas baja el termómetro; volviéndose a ca- 
lentar despues el aire enire dia resuelve 
nuevamente el agua que se labia precipi- 
tado durante la noche. Este aire repre- 
senta la atmósfera: el vaso sujeto al espe- 
rimento no hace mas que poner á la vista 
lo que pasa en otra parte de una manera 
insensible. 

Echando agua fria en un vaso de cris- 
tal bien seco por defuera, producis en las 
paredes esteriores enfriadas por la proxi- 
midad de esta agua un precipitado de la 
que está en «disolucion del aire vecino. A 
medida que la temperatura del agua se ele- 
va á medio grado, vertedla en otro vaso, 
y observad el término en que se detiene el 
precipitado: este término indica el grado 
de saturacion del aire. Así, en un día en 
que la atmósfera está cargada de humedad 
por un cielo que llamamos puro y sereno, 
unidos íntimamente el aire y el agua, 
y conservando una perfecta transparencia, 
nos presentan la imágen del agua combis 
nada con cierta cantidad de sal, sin per= 
der nada de su claridad, 
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* Así es como se forma idea dela dife- 
rencia que hay entre la evaporación y la 
vaporización. La primera es el efecto de la 
fuerza atractiva que ejerce el agua en el 
aire; y el calor no interviene en ella sino 
secundariamente para aumentar esta atrac- 
cion. La segunda es producida por la vir- 
tud repulsiva mutua de las moléculas del 
agua, convertida en fluido elástico : el ca- 
lor es su agente principal é inmediato; y el 
ure, léjos de favorecerla, le opone un obs- 
táculo, no solo por su presion, sino tam= 
bien porque prolongando la evaporacion, 
ocasiona un enfriamiento que es contra= 
rio á la vaporizacion. 

Supuesto este principio en órden á la 
evaporacion, se esplican con gran facilidad 
muchos fenómenos que observamos fre= 
cuentemente. Así cuando hiela, porque el 
aire esterior es mas frio que el de las ha= 
bitaciones, la capa de aire interior que es: 
tá en contacto con los vidrios, enfriándose 
por la pérdida de calórico que pasa fácil 
mente atrayesando su poco grueso, se des- 
prende de parte del agua que tenia en di- 
solucion, de donde resulta que los vidrios 
quedan mojados en lo interior. Lo contra: 
rio sucede en el deshielo, en que es me- 
nor el frio esterior, lo que hace decir que 
se tiene frio en las casas: entónces se 
muestra la humedad en lo esterior de los 
vidrios. 

Echase tambien de ver porque el alien= 
to de los animales, mas caliente en el in= 
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yierno que el aire en que se respira, se 
hace visible bajo la forma de humo, pro- 
ducido por el agua que abandona el aliento 
al enfriarse. La naturaleza está llena de es- 
ta suerte de efectos, fáciles de compren- 
der por la analogía que tienen con los an= 
teriores. 

'Podas estas observaciones son una nue- 
va prueba de esta importante verdad: que 
Dios lo ha ordenado todo al bien de los 
hombres, y que ha querido darnos en to= 
das partes pruebas visibles de su grande 
amor. ¿Cuántas ventajas no pos proporcio= 
nan solamente los electos del fuego? Por 
la union de este elemento con el aire se 
renuevan las estaciones, y se conserva la 
salud del hombre: por el fuego adquiere 
el agua la facultad de moverse, y sin él 
perderia bien pronto su fluidez. Por el dul- 
ce movimiento que el fuego mantiene en 
todos los cuerpos organizados, los va con- 
duciendo como por grados á su entera per- 
feccion. El fuego conserva la rama en el 
boton, la planta en la semilla, y el em- 
brion en el huevo: da á nuestros alimentos 
la preparacion necesaria , y hace los meta- 
les propios para nuestro uso. En fin sireu- 
vimos las diversas propiedades del fuego, 
conocerémos que el Criador ha derramado 
por medio de él una multitud de beneficios 
sobre nuestro globo: verdad preciosa que 
deberia causar la mayor impresion en nues- 
tro corazon, escitarnos á amar al Autor de 
nuestro ser, é inspirarnos el dulce,con= 
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tento del alma, que hace deliciosa nuestra 
vida. Cuanto mas adelantamos en la inves. 
tigacion de la naturaleza, mas claramente 
conocemos que todo concurre á un fin el 
mas perfecto. Por todas partes descubri= 
mos planes magníficos, un órden admira- 
ble, un enlace, una armonía constante en: 
tre las purtes y el todo, entre los fines y 
los medios. Para convencernos de estas úti- 
les verdades no es necesaria ni demasiada 
atencion, ni mucha ciencia: basta la tran= 
quila contemplacion dela naturaleza, y las 
mas veces el sencillo uso de nuestros sen- 
tidos, para reconocer que todo cuanto Dios 
ha hecho, es obra de una sabiduría y bon- 
dad infinitas. s 
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Tos esplicacion de muchos fenómenos que 
no hemos hecho mas que indicar anterior= 
mente, nos es mucho mas fácil supuestas 
las consideraciones que han: precedido so- 
bre el agua, el aire y el fuego, y que va- 
mos á examinar aun mas particularmente. 

Investigando cuáles pueden ser las pro= 
piedades distintivas del aire, encontramos 
dos muy propias para caracterizarle, pues 
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le pertenecen esclusivamente: la una, fas 
vorecer la inflamacion de los cuerpos come 
bustibles; la otra, conservar la vida de 
los animales, sirviendo para la respiracion, 
—— Entrelos cuerpos combustibles unos ar- 
den con una llama viva y brillante, como 
los aceites , las maderas, las resinas etc.: 
otros , como el carbon, se queman sin lla- 
ma muy notable; algunos se consumen con 
un movimiento lento y poco sensible y Se= 
gun se observa en varias materias metáli- 
cas. Ningun cuerpo combustible puede ar= 
der sin el contacto del aire atmosférico, Ó 
de una materia que se ha estraido de él 
ni arde tampoco en una cantidad determi 
nada de este aire, mas que hasta cierto 
tiempo. Cien partes de aire atmosférico so- 
lo contienen veinte y siete que puedan ser- 
vir para la combustion, la cual cesa luego 
que estas son absorvidas por el cuerpo com- 
bustible, sin que se pueda inflamar de nue- 
vo. Ásies que un cuerpo que arde en el aire, 
hace una verdadera analisis de este fluido, 
absorve la parte del aire vital, que aunen- 
ta el peso del cuerpo y muda su naturale- 
za. ll gas azoe que queda, apaga las ma- 
lerias en combustion, y mata los animales, 

* Consiste pues la combustion en la ab- 
sorcion del aire vital por los cuerpos com- 
bustibles; y como este aire os un gas, y 
absorviéndole muchos de estos cuerpos le 
hacen perder la forma sólida, pierde en- 
tonces el mucho calórico ó fuego que le 
daba la de fluido elástico: tal es el orígen 
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del calor producido durante la combustion. 
De aquí resulta que cuando se quema un 
cuerpo para calentarnos, como lo hacemos 
para templar los rigores del invierno , de 
el aire mismo es de quien se saca, álome- 
nos en la mayor parte, el calórico que es- 
tá combinado con él. Aun puede añadirse 
que cuanto mas frio es el aire, tanto mas 
calor se saca de él, perque pasa mayor 
cantidad de este fluido bajo.un mismo vo=- 

- Kíimeo en un espacio dado, cuando la at- 
mósfera está fria. Todos saben que el fuego 
de nuestras cocinas es mucho mas activo 
siempre que el aire se enfria de repente; 
y en este principio es en el que se funda el 
arte de aumentar la combustion, median= 
te el aire condensado que arrojan los fue- 
les en la madera ya caliente. 

Estos conocimientos, aunque muy li- 
mitados, se deben á los nuevos descubri= 
mientos sobre la inflamacion de los cuer- 
pos, y facilitan la inteligencia de otro fe= 
nómeno muy análogo á este. La respiracion, 
igualmente que la combustion, descompo- 
ne el aire comun; pues tampoco puede ha- 
cerse sino en razon del aire vital contenido 
en la atmósfera; y cuando este aire se ha 
consumido, perecen los animales en el gas 
azoe, que es el que queda. 

La respiracion considerada en todos los 
animales es una funcion detinada á poner 
la sangre en contacto con el fluido en que 
habitan. El hombre-y los cuadrúpedos tie: 
nen á este efecto un órgano que describis 
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mos ya, amado pulmon. Esta víscera es 
un agregado de vejiguillas huecas y de ya- 
sos sanguíneos, que se estienden formando 
ran búmero de areolas en la superficie de 
fas vesículas, Jas cuales permiten la accion 
del aire sobre la sangre. El aire las dilata 
en la inspiracion; una porcion del oxigeno 
atmosférico se combina con un principio 
contenido en la sangre que llamamos car- 
bono: esta combinacion forma el ácido car: 
_bóvico que se desprende con el gas azoo, 
Cierta porcion de hidrógeno sesepara tam- 
bien de la sangre venosa, y uniéndose á 
otra cantidad del oxígeno del aire, for= 
ma agua que se exhala con el aire espirado. 
Otra porcion de agua, que proviene inme» 
diatamente de la transpiración pulmonar, 
se disuelve en el aire de la espiracion. Una 
parte de calórico ó del calor separado del 
aire vital, pasa á la sangre que corre por los 
pulmones, le vuelve 4 dar la temperatura 
de treinta y dos ú treinta y tres grados, y 
se derrama con ella por todos los órganos. 
Así es como se repara el calor animal que 
contínuamente nos quitan la atmósfera y 
los cuerpos cireunvecinos, Por lo demas, 
parece incontestable , supuesta la conside= 
racion de la mudanza progresiva que espe- 
rimenta la sangre, y la de la diseminacion 
casi uniforme del calór en las diferentes 
partes del cuerpo, que el efecto se produce 
sucesivamente, y que no debe mirarse el 
galor animal como el resultado de una com- 
bustion que se ejecuta en el pulmon solo, 
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sino como el de una combustion lenta que 
se hace en el transcurso de la circulacion. 
Consiste pues la respiracion en la elabora» 
cion de la sangre y en el desprendimiento 
de los principios superabundantes que so; 
brecargan esté líquido por la adicion. del 
quilo,, y por las mutaciones que esperimen- 
ta circulando por todo el cuerpo. La con= 
servacion del calor es tambien uno de los 
principales efectos de la respiracion; y esta 
bella teoría esplica por que causa los anima= 
les que no respiran aire, ó que le respiran 
en mly corta antidad, tienen la sangre fria, 

Los animales dotados de pulmones go= 
zan siempre de una temperatura mas ele- 
vada que la de la atmósfera, ó á lo menos-> 

“son muy pocas las escepciones; su calor es 
tanto mayor cuanto aquel órgano tiene mas 
volúmen y consume mas aire, Esta es la cau» 
sa de que las aves, por prolongarse sus pul. 
mones en las cavidades de los huesos, son 
mas calidas que otros animales; necesitan 
de un aire mas libre; disfrutan mas de la 
accion vital, y perecen muy pronto.en un 
espacio demasiado cerrado, 

En los cetáceos se hace la respiracion 
del propio modo que en el hombre y los 
cuadrúpedos; solo que aquellos, por tener 
una comunicacion inmediata entre las dos 
aurículas del corazon , pueden estar mas 
tiempo sin respirar, 

En los peces hacen veces de pulmon 
las agallas; y como no respiran aire, Ó es 
muy poco el que respiran, su sangre es 
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easi fria, la cual no parece ser de la mis= 
ma naturaleza que la del hombre, la de los 
cuadrúpedos y aves. 

Los insectos en lugar de pulmones tie- 
nenen la superficie desus cuerpos unas aber- 
turitas llamadas estigmas , y por ellas obran 
en el aire y producen el ácido carbónico: 
tienen tambien un grado de calor animal 
proporcionado á la produccion de este gas. 
Es muy probable que las luciérnagas des- 
componen igualmente el gas oxígeno, y 
que el calórico que se desprende de él to- 
ma el estado de luz, en lugar de dar calor. 

Dos fenómenos demasiado multiplica= 
dos, á saber, la combustion y la respiracion, 
conspiran á alterar continuamente el aire 
que rodea nuestro globo; y este fluido se- 
ria muy pronto insuficiente para conservar 
estas dos acciones naturales, si no hubiese 
otros fenómenos capaces de renovar la at- 
mósfera , restituyéndole la parte que se le 
quita sin cesar. Pero el universo es obra de 
un Ser sumamente sabio: todo en él guar: 
da cierta proporcion, y ninguna de las rue- 
das de esta inmensa máquina se balla en 
oposicion con otra. Hemos visto ya, y aun 
lo verémos despues mas ampliamente , que 
los vegetales tienen órganos muy estensos, 
destinados á estraer el aire vital del agua, y 
á verterle cuando soy heridos de los rayos 
del sol en la atmósfera, á fin de darle las 
propiedades necesarias para la conserva- 
eion de los vivientes. 
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ectos del ale y) del aqua Y de 
la luz, er la formacion de las” 
Sibstarciós vegetales Y arunales,? 


E, aire y el agua, segon hemos probado, 
bastan para la vegetacion: la tierra solo 
sirve de apoyo y base 4 las plantas, Es ne- 
cesario que esta base sea bastante suelta 
para dejar penetrar y crecer las raices; que 
admita el agua en sus poros, sin detener- 
la demasiado tiempo, y que el aire pueda 
tambien introducirse entre sus moléculas; 
porque las raices necesitan de cierta por= 
cion de este fluido, como lo convence la 
situacion de las qne llaman rastreras, yel 
modo con que muchas se elevan y buscan, 
por decirlo así, como aproximarse dla ut 
mósfera, Esta es la razon por que la arena 
Pura, que es demasiado porosa y deja cor= 
rer Ó evaporar el agua prontísimamente, 
no conviene á todos los vegetales. Por otra 
parte la arcilla Ó greda, demasiado crasa, 
untuosa y compacta, es nociva á todas'ay 
plantas, comprimiendo sus raices, dete= 
niendo demasiado la parte acuosa, y o0po= 
niéndose á su vaporizacion. Una mezcla 
exacta de arena con aquellas tierras, for= 
mando otra movible, penetrable, aunque 
bastante consistente, es mas vtil para log 
1y. 12 
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vegetales, Verdad es que la greda influye 
por otra causa en la vegetacion, por ser 
parte de los abonos; pero aquí no consi- 
deramos Ja tierra sino como el simple sue- 
lo ó la base que sostiene las plantas, y ba- 
jo. este respecto nada les suministra. To- 
dos los frutos prueban que el agua y el 
aire son los únicos agentes de la vegéta- 
cion, y que las plantas sacan su alimento 
de estos dos cuerpos. Se dirá sin embar- 
go: ¿cómo pueden ser bastantes para eje- 
cutar la germinacion de las semillas, el in= 
cremento de los vegetales, y las mutacio= 
nes que esperimentan estos cuerpos orga= 
nizados desde el desarrollo del gérmen has- 
ta su destruccion ó muerte? ¿Por medio 
de qué mecanismo contribuyen estos dos 
agentes á la formacion de los principios 
constitutivos de los seres que vegetan, y 
que al parecer se diferencian tanto unos 
de otros? Los descubrimientos hechos de 
algunos años á esta parte sobre la vege- 
tacion, comienzan á correr el velo con que 
la naturaleza habia cubierto hasta ahora es- 
ta operacion. 

Primeramente se ha observado que las 
plantas que crecen á la sombra quedan 
blancas, desabridas, acuosas y como sin 
fuerza. Las legumbres ahúladas, que se ha- 
cen vegetar á la sombra para el uso de 
«nuestras mesas, ofrecen al físico un estado 
análogo á la enfermedad que amortigua el 
color á la juventud. El contacto de la luz 
y de los rayos del sol es el verdadero re- 
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medio de este mal; pues las plantas que * 
se esponen al influjo de este astro , se for= 
tifican, se enderezan, toman color; su 
blandura, blancura y gusto desabrido se 
ven reemplazados con la produccion de fi- 
bras mas robustas y duras, y con materias 
coloradas y sabrosas. La escarola, que pri- 
vada de la luz sale blanca, tierna y dulce, 
se vuelve prontamente verde, dura, leñosa 
y amarga cuando crece al descampado. Los 

aises situados bajo el ecuador, cuyo sue- 
l recibe casi á plomo-los rayos del sol, 
son la patria de las resinas, de los colores 
vegetales, de los aceites volátiles, y de los 
perfumes. Todo se reune aquí para mos= 
trar que el contacto de los rayos de este 
astro influyen singularmente sobre la for= 
macion de los principios combustibles y 
aceites de la naturaleza en los vegetales. Se 
ven plantas que buscan la luz con una es- 
pecie de instinto: los tallos de las cebollas 
que se tienen en las chimeneas, se incli- 
nan constantemente hácia las yentanas; las 
plantas que crecen en las cuevas, se estien- 
den y elevan hácia las claraboyas; algunas 
flores siguen el sol en su carrera y hacen 
su giro con él; otras se abren al nacer, y 
parece que ofrecen á su dulce influencia 
los órganos preciosos que ocultan; y al 
contrario se cierran al ponerse este astro, 
Hay tambien algunas que para abrirse es- 
peran el momento en que el sol está en 
su mayor elevación. y cuando sus rayos 
caen mas perpendicularmente sobre la tier- 
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ra; vanse despues cerrando 4 proporcion 
que los manojos de luz las neren mas obli- 
cuamente. El aire es mas saludable por la 
accion de un fresal encerrado bajo una 
campana y espuesto á la luz. Un vaso de 
agua que contenga hojas de árboles, y si- 
tuado del mismo modo, herido por los ra- 
yos del sol, se lleva poco á poco de un 
fluido elástico: la superficie superior de 
las hojas se cubre de ampollas que suben 
sobre el agua; y esta produccion es tanto 
mas pronta cuanto el sol vibra mejor sus 
rayos. Este es el aire vital muy puro que 
se desprende en esta operacion; pero lle- 
vadas las hojas á la sombra, solo dan un 
fluido elástico impuro. Sin agua, la pro- 
duccion del aire no se verifica en la super= 
ficie de las hojas: sin luz no la hay, y fal- 
tando ambos á dos agentes perecen los 
vegetales, Cuando el agua obra en ellos sin 
sol, crecen blancos, débiles, y sus tubos 
estan llenos de jugos insípidos y acuosos. 
Hay pues en la influencia necesaria y si- 
multánea del agua y de la luz en las plan= 
tas un efecto recíproco, una reaccion que 
solo puede esplicarse mediante los cono» 
cimientos modernos. 

Segun que el aire vital se desprende de 
las hojas humedecidas y espuestas á la laz 
del sol, toman color los vegetales, v se for- 
ma la materia oleosa; lo cual indica que 
la descomposicion del agua atmosférica 
produce este efecto; la luz solar y cierto 
grado de calor fayórecen esta descomposi» 
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cion; las hojas absorven por medio de sus 
vasos el hidrógeno del agua, en lugar de 
que la luz se une con el oxígeno, y. le 
pone en estado de aire vital. Una porcion 
de este oxígeno se fija al mismo tiempo en 
el tejido vital, y es detenido en él especial= 
meute” por el carbono. El hidrógeno se 
combiva allí en el estado de aceite, de 
estracto de mucilago etc. 

Algunos físicos opinan que los vege= 
tales descomponen tambien el ácido car- 
bónico, del que tiene ordinariamente en 
disolucion el aire atmosférico de cien par= 
tes casi una, y que de él sacan el carbono, 
que constituye parte de sus principios, y 
que se halla en ellos en bastante abundan- 
cia, al paso que la luz separa el oxígeno ba» 
jo la forma de aire vital. Otros piensan que 
las tierras vegetales, el humus, el estiér= 
col, y. particularmente el agua de este, 
suministran el carbono diyidido y aun di 
suelto en el agua; que las plantas absorven 
por sus raices este principio, y que no le 
elevan á ácido carbónico. De suerte que 
los abonos, segun esta opinion, solo dan 
el carbono; y el agua del estiércol no es 
mas que una disolución saturada de este 
principio. 

A estos dos grandes efectos, que espli- 
can como la luz, el aire y el agua son su= 
ficientes para la vegetacion, debemos aña= 
dir que las raices chupan en la tierra el 
agua natural; y que subiendo esta por las 
raices, que hacen veces de tubos capilares; 
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arrastra consigo tierras, materias metáli- 
cas, y algunas sales neutras, que se vuel= 
ven á hallar en las cenizas de los yege= 
tales. 

Tales son los grandes fenómenos que 
la naturaleza considerada en sí misma pre= 
seuta al observador. Este es el modo sen- 
cillo con que la física moderna ha llegado 
á comprender parte de la causa que los 
produce. El hidrógeno , el carbono, el 
oxígeno, y en algunos un poco de azoe, 
son en su última analisis los principios á 
que se reducen los materiales inmediatos 
y conocidos de los vegetales. Con tan dé- 
biles medios se produce esta inmensa va= 
riedad de colores, de olores, de sabores 
y de consistencia que conocemos en las 
plantas, y que todos distinguen en ellas 
de las materias que se emplean para nues= 
tro sustento, vestido, construccion de edi- 
ficios etc, ( 

¡Pero cuánto mas visiblemente no se 
nos descubrirá el poder del Criador, si 
consideramos todas las diferencias que de- 
ben esperimentar los vegetales en la natu= 
raleza y en las propiedades específicas de 
sus principios, segun las diversas épocas 
de su vegetacion; si consideramos, repito, 
que no pueden quedar jamas en el mismo 
estado, y que las varias escenas que pre- 
sentan al germinar, al echar hojas, al flo- 
recer, al fructificar y madurar, que cons- 
tituyen la vida vegetativa, deben estar ' 
acompañadas y aun señaladas por muta- 
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' clones interiores , como efectivamente lo 
son por sus apariencias estermas! 

Si de las plantas pasamos á los anima= 
les, todas las diferencias que «dvertirémos 
entre estas/dos especies de seres, parecen 
pertenecer principalmente 4 la presencia 
de un principio que abunda mas en los 
últimos que en los primeros. Este principio 
es el azoe: se diria que basta añadirle á las 
materias vegetales para convertirlas en 
substancias animales; y que si se les qui- 
tase á estas, se las transformaria de algun 
modo en vegetales: el azoe es pues el cuar- 
to principio primitivo que en el animal se 
junta al Lidrógeno, al carbono y oxígeno, 
que segun hemos visto constituyen el ve- 
getal. 

Así es que la fijacion ó adicion del azoe 
se debe considerar como el principal fenó- 
meno de la animalizacion; pero este no 
tanto se verifica por lla fijacion de una nue- 
va cantidad de esta substancia, como por 
la substraceion de otros principios; y la 
respiracion aumenta la proporcion del azoe 
desprendiendo gran porcion del hidrógeno 
y de carbono. 

¡Qué sencilla es la naturaleza, y cuán 
bella se manifiesta en esta misma sencillez! 
¡Cuán fecundos son en sis manos los me- 
dios mas simples! Así cuando la primavera 
parece despertar á nueva vida á todos los 
seres, el sol elevado sobre el horizonte es 
la cansa de los grandes efectos que hechi- 
zan entonces nuestra vista, Este astro efec» 
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tua la vegetacion , y por un doble benefí- 
cio, al mismo tiempo que produce en las 
plantas esas diversas combinaciones que 
suministran la substancia á los animales, 
renueva la atmósfera esparciendo por ella 
torrentes le aire vital que la hacen saluda= 
ble. Los objetos al parecer mas inútiles, las 
hojas de los árboles son los instrumentos 
de estas pasmosi3 operaciones; y el agua 
ayudada de la luz del sol les suministra 
los materiales, 
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Descomporncion natural de Los 


Subí ar Cits vegel tales na amúnales. 


I 

GOTO para el comun de los hombres 
haya muy gran diferencia aparente entre 
la destruccion lenta de los vegetales, y en- 
tre su crecimiento y desarrollo, sin embargo 
la observacion enseña :¿i los físicos: que es- 
tos dos fenómenos dimanan de causas y mo- 
vimientos análogos: la naturaleza hace ser- 
vir las mismas causas á efectos muy di- 
Versus. 

Cuando las plantas y los animales son 
privados de la vida, ó cuando se les quitan 
sus productos á los individuos de quienes 
eran parte, se escitan en ellos movimientos 
que destruyen su contestura, y alteran su 
composicion, Estos movimientos constitu= 
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yen diferentes especies de fermentaciones; 
El fin de la naturaleza al escitarlas es sim= 
plificar mas los compuestos formados por 
la vegetacion y animalizacion, y hacerles 
entrar en nuevas combinaciones: una por-= 
cion de materia es la que empleada por al- 
gun tiempo en la formacion del cuerpo de 
las plantas y de los animales, concluidas 
ya sus funciones, debe ser transmitida Á 
desarrollos de diversos géneros. 

Se distinguen tres clases de fermenta— 
cion, la vinosa, acetosa y pútrida. La pri- 
mera es decir la vinosa Ó espirituosa, lla- 
mada asi porque muda en vino las substan= 
cias que la esperimentan, y porque se saca 
de este vino un espíritu inflamable cono= 
cido bajo el nombre de espíritu de vino, es 
la que produce el vino, ó el espíritu de 
vino: por ella empieza la destruccion de 
los principios formados por la vegetacion, 
y puede considerarsela como uno de los 
movimientos establecidos por la: naturale- 
za, para simplificar el órden de las compo= 
siciones que presentan las substancias ve= 
getales. 

La fermentacion ácida ó acetosa es el 
segundo movimiento natural que contri 
buye á reducir los vegetales 4 estados de 
composicion mas simple: da orígen al vi= 
nagre, y no tiene lugar sino en los licores 
que primeramente ban esperimentado la: 
fermentacion vinosa. Se ha notado que el 
contacto del aire era necesario para la pro- 
duccion del vinagre; se ha visto tambien: 

12: 
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que este fluido es absorvido por el vino que 
se agría, y parece que se necesita una pot= 
cion de oxígeno atmosférico para la for= 
macion del acido acetoso. 

Hay sin duda otras muchas fermenta= 
ciones análogas á estas, y cuyo producto 
aun no es bien conocido: tal es la que es- 
perimenta el agua mezclada con almidon, 
la que vuelve el pan acedo, y agrios los li- 
cores. Todas estas mutaciones se deben 
considerar como medios de descomposi- 
cion, que simplifican siempre las combina» 
ciones complicadas de los vegetales. 

En fin, despues que los fluidos vege- 
tales ó sus partes sólidas humedecidas han 
pasado al estado de ácido, su descompo- 
sición continuada por circunstancias favo- 
rables, es decir, por una temperatura suave 
ú caliente, por la esposicion al aire y por 
el contacto del agua, las conduce á una 
putrefaccion que acaba en volatizar la ma- 
yor parte de los principios: en ella se des- 
prende agua, ácido carbónico, aceite vo= 
látil en vapor ect., y despues solo queda 
un resíduo pardusco ó negro llamado man- 
tilo, 

Organizando la naturaleza á los anima: 
les, puso entre ellos igualmente que en las 
plantas un gérmen de destruccion que se 
desarrolla despues de la muerte de los in- 
dividuos, y quese efectua por el movimien- 
to llamado putrefaccion. Esta: consiste en 
la descomposicion lenta de las substancias, 
que un órden de composicion mas compli- 


> Y 
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cado las hace corromperse aun mas que las 
materias vegetales. 

“De aquí provienen los fluidos aeriformes 
que se desprenden poco á poco, disminu- 
yendo á proporcion la masa de las substan-= 
cias animales que se ablandan, mudan de 
color, de olor; pierden su tejido, su for= 
ma; esparcen en la atmósfera vapores y: 
gases que se disuelven en ella, y que van 
ú levar á otros cuerpos las materias nece- 
sarias para su formacion. El resíduo es una 
especie de mantillo ó derra animal, en la 
cual se desarrollan muy bien los vegetales, 
y que por consiguiente es muy propia para 
servir de abono cuando está en su per= 
feccion. 

La putrefacción se halla modificada de 
muchas maneras diferentes por todas las 
circunstancias esteriores, cuales son la tem- 
peratura, el medio que ocupan las subs= 
tancias animales, el estado mas ó menos 
pesado, seco ó húmedo de la atmósfera etc. 
Asi los cadáveres, ó sepultados en la tierra, 
ó sumergidos en el agua, ó suspendidos en 
el aire, esperimentan diversos efectos, á los 
que sus masas, su cuantidad é inmediacion 
Á otros cuerpos, igualmente que todas las 
propiedades variables de los tres medios 
que acabamos de indicar, dan tambien for= 
mas nuevas y diferentes. 

Los descubrimientos 1modernos deben * 
producir en beneficio de la agricultura co- 
nocimientos y prácticas que estenderán sus + 
progresos. Entregada la naturaleza d sus* 
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fuerzas parece los aumenta sin cesar en la 
produccion de los vegetales, Los lugares en 
que el hombre no ha ejercido su” poder, 
ofrecen á los viajantes antiguas é inmensas 
selvas, tan espesas y frondosas que casi se 
tocan los árboles. La fuerza de la vegeta= 
cion es en ellos muy enérgica: el suelo que 
forma su base es húmedo, pingite, lleno 
de despojos vegetales, que cuanto mas se 
acumulan mas activa es la putencia vege- 
tativa. Así es como del seno de la destruc= 
cion saca la naturaleza substancia para nue- 
VOS seres. 

El hombre se ha propuesto imitar estos 
grandes efectos: ha visto que las plantas di- 
secadas y descompuestas sobre la tierra que 
las habia producido, le volvian lo que ha= 
bian tomado de ella como prestado, depo= 
sitando en su superficie con las semillas 
gérmenes de fecundidad para su propaya- 
cion. De aquí tuvieron origen los abonos. 

Se ha advertido generalmente que los 
despojos de las plantas y animales descom= 
puestos por la putrefacción, situados en la 
superficie de la tierra, ó á algunas pulga- 
das de profundidad, aceleran la vegetacion, 
le dav nuevas fuerzas, y aumentan gra- 
dualmente el producto de diversas cose- 
chas; y si bien la esperiencia habia hecho 
ver por mucho tiempo la utilidad de este 
medio imitado de la naturaleza, ningun co- 
nocimiento exacto habia adquirido la físi- 
ca sobre esta materia basta estos últimos 
tiempos, 
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Pero la química teniendo en considera 
cion los efectos de la reaccion del agua, del 
aire y de los fluidos elásticos desprendidos 
de los abonos en los vegetales, ha ilustrado 
sobre manéra la agricultura: ha visto que 
las plantas y los árboles crecen rápidamen= 
te, y son muy vigorosos en los lugares es- 
puestos á materias corrompi las; sabe tame 
bien que cuando estas se descomponen en 
la superficie de la tierra, se desprende de 
ellasácido carbónico, amoniaco, zas Indró= 
geno ete., y que todos estos Unidos elásti- 
cos son utilísimios para la vegetacion; mas 
como este desprendimiento solo se efectua 
hácia el fin de la pntrefaceion, facilmente 
se echa de ver por qué razon el estiércol 
demasiado fresco no tiene todas las venta= 
Jas que se hallan en los que ya han llegado 
á las tres cuartas partes de su descompo-= 
sicion. 

Aunque no se conocen ni describen aun 
todas las circunstancias de la putrefaccion, 
y las variedades casi innumerables de sus 
resultados, sin embargo se sabe que todos 
estos fenómenos se limitan á mudar los 
compuestos complicados en otros mas sima 
ples; que la naturaleza vuelve á las plan- 
tas y animales para nuevas combinaciones 
los materiales que no tenia en alguna mane: 
ra sino prestados, y que asi estáen un círcu- 
lo perpétuo de composiciones y descom— 
posiciones; las cuales dando testimonio del 

oder de su Autor, manifiestan la fecun= 
dad de sus medios, al paso que anuncian 
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una conducta tan grandiosa como sencilla 
en sus operaciones. 3 


VEINTE Y TRES DE AGOSTO. 


Diversos esos del fuego, Y meros: 
fa alude, 


Ej fuego es en algun modo el instrumen: 
to universal de todas las artes y de todas 
Muestras necesidades; y para que el hom- 
bre pudiese hacer un uso contínuo de este 
elemento, le esparció el Criador por todas 
partes con la mayor profusion. ¡De cuánta 
utilidad no son las materias que suminis- 
tran pábulo al fuego! Sin una provision su= 
ficiente de estos materiales, nos veríamos 
privados de las mas grandes utilidades, y 
espuestos al mismo tiempo á las mayores 
molestias. En invierno es el fuego el que 
nos alumbra; y sin él lo mas del tiempo 
se pasaria en una espantosa obscuridad: 
cesarian al ponerse el sol nuestras mas 
agradables ocupaciones, y nos veríamos re- 
ducidos ó á permanecer inmobles, ó á an= 
dar errantes y con sobresalto en medio de 
las tinieblas, y de mil peligros. ¡Oh! ¡cuán 
twiste fuera vuestra suerte, si en las noches 
largas no pudiésemos gozar de la mayor 
parte de las dulzuras de la sociedad, ni'va= 
lernos de los recursos que nos ofrecen en 
Jo interior de nuestras casas el trabajo y 
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la lectura! Los mas de los alimentos que 
produce la tierra, serian poco saludables 
para nosotros, si nose ablandaran, se di- 
solvieran y preparasen por medio del fuego. 
¿Y cómo podríamos proveer á otras mu= 
echas necesidades, y procurarnos las cón- 
veniencias de la vida, si las artes no nos lo 
proporcionasen con el auxilio del fuego? 
Sin este elemento no pudiéramos dar á mil 
objetos de nuestra industria unos colores 
tan hermosos como varios; no podríamos 
llegar á fundir los metales, purificarlos y 
hacerlos tomar tanta diferencia de formas; 
á convertir la arena en vidrio, la arcilla en 
piedra, la creta en cal; en una palabra, sin 
el fuego nos fueran imútiles la naturaleza y 
todos sus tesoros, ó perderian lo mas bello 
de sus atractivos, 

En las noches del invierno que parecen 
volver á sumergir el universo en el caos 
de la nada, y durante el rigoruso frio que 
las acompaña, es el fuego un beneficio ¡n= 
estimable: sácanos de una dolorosa inac= 
cion, y dándonos nueva actividad nos subs= 
trae de mil sensaciones desagradubles. 
¡Cuántos viejos y valetudinarios padecerian 
al doble sin la benigna influencia de este 
elemento! ¿Qué sería del tierno infante, si 
sus delicados miembros no se fortificasen 
con un dulce calor? ¡Cuánta compasion 
no escita en mí vuestra suerte, mortales 
desgraciados, que esperimentando todo el 
rigor del frio, cambiaríais con gusto una 
porcion del“pan que os queda por otra de 
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leña para calentar vuestros helados miemW 
bros! Vuestro estado me trae á la memoría 
una parte de mi felicidad, ála cual he aten- 
dido muy poco. hasta ahora, pero que me 
impone mas fuertemente la obligacion de 
bendecir a mi Padre celestial por las ventas 
jas que me proporciona el calor del fuego, 
y la de consagrar lo que me sobra á alivia= 
ros de los rales de que yo carezco. Con el 
benético designio de que todos los hombres 
pudiesen gozar del fuego, esparció con 
profusion este elemento, sin embargo de 
que generalmente parece ineficaz, y que 
no se percibe sino por medio de ciertas 
causas que le escitan. Un choque descubre 
su presencia; una frotacion rápida y rei- 
terada de los cuerpos duros, como el pe- 
dernal y el acero, le pone en accion, ad= 
quiriendo una fuerza capaz de abrasarlo 
todo. 

Tal es el medio mas ordinario y fácil 
de proporcionarnos el fuego para nues- 
tras necesidades diarias. Mas casi siempre 
nos contentamos con disfrutar de los ser- 
vicios continuos que nos hacen cuantos ob- 
jetos nos rodean, sin remontarnos ásu Au-= 
tor, y sin investigar los designios de su in- 
finita sabiduría y bondad en los dones que 
mos prodiga su liberal mano. ¿Pero es po- 
sible que esta misma bondad ceda de algun 
modo en su agravio, y que la continuacion 
coustante de sus beneficios nos haga mirar= 
los cou indiferencia? Estas demostraciones 
habituales de una providencia atenta son 
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las que mas necesitamos, y las que por.con= 
siguiente merecen mas nuestro reconoci= 
miento. ¡Cómo es dable que en medio de 
tantos dones no elevemos nuestro corazon 
al que nos los da, honrándole como al su= 
premo orígen de toda nuestra felicidad! 

¡O mi Dios! ¡cuán grande es esta bon= 
dad que se estiende por toda la tierra! Vues- 
tra caridad, aun mas que la luz y el fuego, 
nos cerca por todas partes. ¡Ojalá llegue 
tambien á ilustrar mi alma, y abrasarla con 
el fuego de vuestro amor! Dignaos echar 
una mirada sobre mí, y mi corazon se ex= 
halará en alabanzas y acciones de gracias, 
A los paternales cuidados de mi Dios debo 
todas las ventajas y comodidades de que me 
hace gozar el fuego: Dios es quien manda á 
la tierra que se cubra de bosques, y su mu- 
nificencia provee á nuestras necesidades con 
tanta abundancia, que no hay tiempo en el 
año que carezca de sus favores. Os doy gra- 
cias, Señor, porlos que ahora gozo. ¡Gon= 
tinuad en hacerme esperimentar la benigna 
inlluencia del fuego, y haced que este ele- 
mento no sea jamas para mí ni para mis her. 
manos el instrumento de vuestra venganza! 


VEINTE Y CUATRO DE AGOSTO. 


Los voleanes. 


eb volcanes aquellas montañas que 
deben su existencia, 0 4 lo menos Ja modi- 
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ficación de su figura esterior, á la accion 
de fuegos subterráneos, los cuales es pre- 
ciso atribuir únicamente á causas locales, 
y no á una masa de fuego que, segun se 
creia en otro tiempo, y aun en el dia por 
algunos, ocupa todo lo interior ó el centro 
de nuestro globo. 

Han sido varias las opiniones sobre la 
verdadera causa de este fenómeno, que sin 
disputa alguna debe colocarse entre los mas 
espantosos que la naturaleza nos presenta. 
Pero entre la multitud de estas, opiniones, 
mas ó menos ingeniosas, parece que en el 
dia, y despues de una larga serie de obser= 
vaciones imparciales, los mas célebres na- 
turalistas couvienen en deducir el orígen de 
este fuego subterráneo de la combustion de 
capas considerables de carbon de piedra y 
demas cuerpos inflamables que hay en lo 
interior de la tierra, ó del ácido muriático 
suministrado por las aguas del mar, contri- 
buyendo por su parte al mismo efecto el 
fluido eléctrico. 

Tambien parece que las montañas vol- 
cánicas no son de una edad tan remota co- 
mo las montañas primitivas, cuyo orígen 
tiene sin duda la misma fecha que la de la 
formacion de nuestro globo; respecto á 
que el carbon mineral que les da pábulo, 
corresponde, como casi todos los cuerpos 
combustibles, á las montañas de secunda= 
ria formacion. 

Hay fenómenos en nuestro globo, que 
anuncian de una manera formidable la exis. 
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tencia de un fuego subterráneo; pues suce- 
den de tiempo en tiempo terribles erup= 
ciones de materias inflamadas, que llenan 
de espanto á los habitantes de la tierra. Los 
dos montes/mas conocidos que las produ=- 
cen son el Etna en Sicilia, y el Vesubio en 
el reino de Nápoles, los cuales parecen dos 
hornos contínúuamente encendidos. Algu-= 
nas veces no sale mas que un vapor negro; 
otras se oyen mugidos sordos, á los que de 
repente se siguen relámpagos y truenos. Es- 
tremécese la tierra; aclárase el vapor y se 
hace luminoso; salen las piedras con estré- 
pito, y vuelven á caer en el abismo que las 
habia vomitado. Otras veces tienen estas 
erupciones tal grado de violencia, que ar- 
rojan al aire grandes peñascos con la misma 

* rapidez que si fuesen una pelota; y aun se 
ha visto á estas montañas despedir trozos 
de peñas de trescientas libras de peso, que 
cayeron á distancia de tres millas. 

Con todo no'son las mas fatales estas 
erupciones; porque en ciertos tiempos hier= 
ven las entrañas vitrificadas de la tierra, y 
se elevan hasta que su formidable espuma 
sale ¿ fuera, y corre algunas millas por los 

CAMPOS Cercanos, asolando todo cuanto en- 
cuentra al paso. Entonces dura por algu= 
nos dias este asombroso torrente de fuego; 
ruedan sus ardientes olas una sobre otra 
hasta que llegan al mar, y aun allí es tal 
su violencia, que continuan corriendo al- 
gun tiempo sin apagarse. 

¡Quién podrá pensar sin terror en los 
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desistres que causan semejantes fenóme= 
Los edificios trastornados, las ciuda= 
des sepultadas, las mieses consumidas, los 
campos, los olivares y los viñedos destrui- 
dos enteramente, son Jos menores efectos 
de este horrible diluvio de llamas y de fue= 
go- En una de las erupciones del Etna, el 
torrente de lava encendida se estendió por 
catorce lugares ó ciudades, y á distancia 
de veinte millas se oyeron los espantosos 
mugidos que salian dela montaña. 

El Etna arde desde tiempo inmemorial: 
sus ernpciones son muy violentas , y las 
materias que arroja tan abundantes, que 
cavando hasta sesenta ó setenta pies de pro- 
fundidad , se encuentran vestigios de una 
ciuda, que sin duda fue cubierta y enter- 
rada bajo de esta gruesa capa de lava. Las 
Mamas y el humo de este volcan se ven des- 
de Malta que está á treinta y nueve le= 
guas. Tiene dos bocas principales, de las 
cuales una es mas estrecha que Otra; y aun- 
queambas aberturas humean siempre, nun: 
ca arrojan fuego sino en el tiempo de la 
erupción. Uno de los incendios mas terri 
bles del Euma es el de 1669. Los vestigios 
que dejó, fueron muy considerables; pues 
se abrió la tierra sobre la base de la mon= 
taña, y salió un vasto torrente de lava que 
corrió tres Ó cuatro leguas hasta el mar, 
donde formó una especie de promontorio 
cerca de Catania. Á este rio de lava suce 
dió la erupcion mas estraordinaria de are= 
na negruzca y escorias, que duró sin inter= 
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rupcion tres meses, y formó con estas má- 
terias la montaña de Monte Rosso. La erup= 
cion de 1683 fue tan violenta que destruyó 
enteramente la ciudad de Catania, perecien= 
do entonces mas de sesenta mil personas, 
sin contar los que murieron en otras ciú- 
dades y lugares comarcanos. Las erupcio- 
nes posteriores son las de los años de 1688, 
1727, 1732 ,1735, 1747, 1755 y 1787. 

El Vesubio, segun los historiadores, es 
muy posterior á la formacion del universo, 
pues empezó á arder en el consulado sép= 
timo de Tito Vespasiano y de Flavio Do- 
miciano, en cuyo tiempo, habiéndose abier- 
to su cima, arrojó este volcan primero pie- 
dras y peñascos, y despues fuego y llamas, 
con tal abundancia, que abrasó las ciuda. 
des de Herculano y Pompeya. El célebre 
Plinio quiso examinar de cerca este incen= 
dio, y quedó sofocado con el humo, que 
aseguran era tan espeso que obseurecia la 
luz del sol. La ciudad de Herculano se ha 
descubierto á mas de sesenta pies de pro- 
fundidad. 

La erupcion del mes de diciembre de 
1631 ha sido la mas terrible; pues duró 
hysta el 95 de febrero del año siguiente, 
y arruinó la mayor parte de los lugares y 
villas de la costa inmediata, ya por la lava, 
ya por los terremotos que fueron cusi con= 
tinuos. La del año de 1737 fue muy con- 
siderable. La montaña vomitaba por mu-= 
chas boras gruesos torrentes de materias 
metalicas derretidas é inflamadas , que COL» 
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rian por los campos, é iban á dar al mar; 
las cuales eran semejantes á la escoria que 
sale del hornillo de una fragua. Entre las 
diferentes erupciones de este volcan, las 
mas notables son las de los años de 1751, 
1760 , 1707, 1971 y 1794: 

1 proyecto de subir á la cima del mon- 
te Vesubio, cuya altura sobre el mar es de 
tres mil y seiscientos pies , es de muy di- 
ficil ejecucion ; porque es necesario subir 
la mitad trepando, hundiéndose hasta la 
rodilla en las cenizas , y por cuestas su= 
mamente escabrosas. Sin embargo han lle. 
gado á subir algunos sabios como Dolomieu 
y Spallanzani. El caballero Hamilton , que 
ha hecho dibujar muchas vistas del Vesubio, 
le subió sesenta y dos veces «lurante su man- 
sion en Nápoles. Mas ninguno ha habido, 
á lo menos desde la erupcion de 1779, que 
trastornó el Vesubio, que se haya atrevido 
á acometer la arriesgada empresa de bajar 
al cráter mismo de este volcan, hasta que 
ocho franceses tuvieron el arrojo de ejecu= 
tarlo en la noche del 19 al 20 de julio del 
año de 1801, habiendo salido de ella con 
felicidad no obstante la temeridad de sus 
guias, la imposibilidad que hallaban en ello 
los napolitanos, y los ejemplares que les 
citaban de viageros que quedaron allí se- 
pultados, 

El objeto principal de este viage, que 
solo debe mirarse como un ensayo, no tiene 
otra utilidad que la de demostrar la posibi- 
lidad de llegar al cráter, de abrir el camino 
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¿los físicos , 4 los naturalistas y 4:los quí- 
- micos, que examinando despacio este gran: 

dísimo horno de la naturaleza, hallarán en 
él materias variadas, á las cuales pueden 
aplicar con mucho fruto los conocimientos 
que hubiereñ adquirido, hacer esperiencias, 
y sacar resultados que no podrán menos de . 
ser muy útiles ú las ciencias y á las artes (*). 

Ademas de estos dos volcanes hay en 
Europa el de Hecla en Islandia, el cual des- 
pide fuego en medio de las nieves y hielos 
del norte. Sus erupciones son tan violen= 
tas como las del Etna y demas volcanes de 
los paises meridionales: arroja tanta ceniza, 
piedra pómez, y algunas veces, segun di- 
cen, agua hirviendo, que no se puede ha= 
bitar junto á este volcan. : 

Tambien los hay en Asia, Africa y Amé- 
rica. 

En Asia el mas famoso es el monte Al= 
bours , cerca del Tauro; su cima humea 
contínuamente, y arroja con frecuencia lla- 
mas y Otras materias con tal abundancia, 
que todos sus contornos estan cubiertos de 
cenizas. En 1586 se abrió uno en la isla de 
Java, no habiendo memoria de que hubiese 
ardido antes, y en el mismo año el monte 
Gounapi en la isla de Banda, que hacia solo 
diez y siete años que ardia, se abrió tam= 
“bien y vomitó con un ruido espantoso Lor= 
mos y otras varias materias. 


(5) Véase el mercurio-del mes de noyiembre del 
'musmo ano, 
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“La isla del Fuego, una de las del Cabo 
verde en Africa, es una gran montaña que 
arde continuamente. En las Canarias el pico 
de Teyde, en la isla de Tenerife, arroja 
tambien fuego, cenizas y peñascos, y de la 
cumbre corren arroyos de azufre derretido 
que se coagulan en breve. La erupcion de 
este volcan en 5 de mayo de 1706 fue tan 
terrible, que destruyó la ciudad y puerto 
de Guarachico ; y en g de junio de 1798 
acaeció otra no menos violenta. 

En fin, es muy grande el número delos 
volcanes en América, y sobre todo en las 
cordilleras , siendo el mas considerable el 
de Arequipa, cuyas esplosiones causan fre= 
cuentes terremotos. Tambien los hay en 
Guadalupe, en la Tercera y demas islas 
Azores. 

Entre los muchos que hay en Méjico, 
los mas notables son Popochampeche y Po= 
pocatepec. Sin embargo de que ya no existe 
este volcan, referirémos una célebre accion 
delos españoles, que acredita lo mucho que 
contribuyen los conocimientos físicos para 
todas las necesidades del hombre. Cuando 
Cortés estaba en Tlascala, hizo este volcan 
una erupción muy violenta , en la cual se 
obscureció la atmósfera, y despues se des- 
cargó en una lluvia de ceniza caliente, sa> 
liendo de cuando en cuando algunas cen- 
tellas y globos de fuego. Este volcan le 
vomitaba de tiempo en tiempo, por cuya 
razon, y noticiosos aquellos naturales de 
que varios españoles intentaban subir á ob» 
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servar de cerca su boca , protestaron que 
absolutamente no se podia llegar á la cum= 
bre del monte. No obstante, y á pesar de 
estar cubierto de nieve y cenizas , COmen- 
zaron á subirle ; pero cuando llegaron A 
corta distaicia de la cima, sintieron que 
se movia la tierra con violentos y repetidos 
vaivenes, y percibieron los horribles bra- 
midos del-volcan, que á corto rato arrojó 
con mayor estruendo gran cantidad de fue- 
go envuelto en humo y ceniza, de tal ma- 
nera que Diego de Ordaz y sus compañe= 
ros tuvieron que refugiarse en el hueco de 
una peña. Este suceso les sobrecogió , y 
determinaron volverse; pero Ordaz les ant 
mó y continuaron hasta llegar á Ja boca, 
que los mejicanos decian ser del infierno. 
Desde ella observó en el fondo del cráter 
una gran masa de fuego, que hervia como 
materia líquida y resplandeciente, y advir= 
tió que la estension de la boca del cráter 
ocupaba casi toda la cumbre, y que ten- 
dria como un cuarto de legua de circunfe= 
rencia; mas era tan grande el humo de 
azufre, y tan vehemente el calor que £s- 
perimentaban, que no pudiendo sufrirlo 
volvieron á bajar, aunque muy ufanos de 
haber sido los primeros que habian vencido 
semejantes dificultades. 

Esta bizarría no pasó entonces de una 
curiosidad temeraria; pero despues fue muy 
útil, pues hallándose el ejército falto de 
pólvora para la conquista de Méjico, y acor- 
ateos Cortés de la noticia que le dió Or. 

Y. 13 
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daw.del volcan, determinaron entrar en él, 
y sacaron doce arrobas de azufre muy fino 
para fabricar cuanta pólvora necesitaron, 
á cuya diligencia se debe tal vez la conquis- 
ta de Méjico. 

En memoria de esta accion dió Cárlos Y 
ú Diego de.Ordaz por armas un monte ar- 
rojando llamas (*). 

Penetrado de espanto y de terror me 
pregunto á mí mismo: ¿para qué son €s- 
tos volcanes que desuelan la tierra, y.su- 
mergen sus habitantes en una especie de 
estupor? ¿Á qué fin los ha criado el Señor? 
¿Por qué en lugar de enfrenar su furor, les 
permite asolar así ¡i sus criaturas? Pero 
¡quién soy yo para atreverme á hacer se- 
mejantes preguntas! ¿Tengo por ventura 
derecho para pedir cuentas á la suprema sa- 
biduría de sus disposiciones? Estos volca- 
nes no pueden ser obra del acaso; y de 
aquí debo concluir, que el Criador ha te» 
ado las mas sabias razones para querer 
que existiesen. ¡Ah! aun en medio de aque- 
Jlas escenas de horror y de muerte encuen» 
tro esta mano benéfica que provee y cuida 
del bien del mundo; pues por mas estra= 
gos que ocasionen las erupciones de estas 
montañas, son nada en comparacion de las 
utilidades que traen á nuestro globo, y de 
Jos males mayores y mas terribles aun de 
que nos precaven (**), 


() Véase el tratado de Quiñones sobre el monte 
¡Vesubio , Solís y otros. 
(**) No.es pues una paradoja el asegurar con al- 
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Estando lleno el interior de la tierra de 
materias propias para fermentar 6 inflamar- 
se por el contacto con el agua, era indis= 
eusable que hubiese volcanes. Ellos son 
ES respiraderos por cuyo medio se debilita 
«y quiebra la accion de este temible ele> 
mento; y aunque los paises en donde se 
reunen mayor cantidad de estas materias 
estan sujetos á padecer pasmosos trastor= 
nos, los esperimentarian aun mas violen- 
tos, si no existieran estas aberturas, La Ita» 
lia no seria la region mas fértil, si de 
cuando en cuando el fuego que encierra 
en sus entrañas no tuviese salida por los 
volcanes, Espuestas estas deliciosas regio- 
nes á conmociones contínuas y espantosas 
agitaciones , en lugar del espectáculo en- 


ed naturalistas que las desgracias ocasionadas en 
05 terremotos desaparecen 6 s9 minoran con la apa- 
ricion de un volcan en algunos sitios, y que debe de- 
searse se formen en ciertas partes de nuestro globo, 
En efecto, si entre Lishoa y Oporto se hubiese abjer» 
to un volcan, no hubiera quedado destruida aquella 
ciudad por el terremoto de 1755, ui incendiadas sus 
tristes ruinas por las llamas que salieron de la tier= 
ra por mil partes diferentes, La Natolia, la Siria y la 
Calabria deben estar en un sobresalto contínuo; y un 
volcan en cada uno de estos parages les proporciona» 
ría mas seguridad, En 1537, desde el primero hasta 
el doce de maya, el incendio fue tal en las cavernas 
del Etna, segun Facello, el ruido de los truenos con- 
centrados era tan horroroso y seguida, las conmo- 
ciones de la tierra tan fuertes y generales, que se 
temió yer volar óú hundirso toda la Sicilia. Segura- 
mente esta hubiera sido la suerto infeliz de la jsla, si 
los anchurosos cráteres 4 bocas del volcan, que na 
cesaron de arrojar fuego , no la hubieran librado, 
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cantador de las bellezas del arte reunidas 
á las de la naturaleza, no presentarian mu= 
cho tiempo há simo un triste monton de 
escombros y de ruinas (*). Y ademas, ¿quién 
sabe si de estos horrendos fenómenos no 
resultan una infinidad de otras utilidades 
ocultas á la penetracion mas profunda, y 
cuya influencia se estiende sobre todo el 
globo? 

Á lo menos basta lo que se sabe en este 
punto para convencerme de que tambien 
concurren los volcanes á cumplir los fines 
llenos de sabiduría y de bondad del Criador 
del universo. 


VEINTE Y CINCO DE AGOSTO. 
Los temblores de biera. 


H.y dos especies de terremotos. Los unos 
que son causados por la esplosion de los 
volcaves, cuyas conmociones solo se sien- 
ten á cortas distancias, y Únicamente cuan= 


(*) Las tierras que rodean al Etna, y las que hay 
en las faldas del Vesubio , son fertilísimas y delicio- 
sas. De aquí nace que á pesar de los peligros contí- 
nuos que trae consigo la vecindad de los volcanes, 
se halla cubriendo las hasas de aquellos laboratorios 
inmensos de fuego y de estragos una poblacion 1u- 
merosa. El inglés Hamilton que publicó una descrip- 
cion de la erupcion del Vesubio de 1794, asegura 
que en las treinta millas que compreuden sus faldas, 
hay mas número de pueblos y de habitantes que en 
otro parage alguno de Europa de igual estensiun. 
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do los volcanes obran , ó antes de su en= 
tera erupcion. Conmoviendo la tierra hasta 
cierto espacio, al modo que cuando se vuela 
un almacen de pólvora , causa un sacudi- 
miento y conmocion sensible á muchas le- 
guas. Los otros, bien diferentes por sus 
efectos, son los que se perciben á muy gran- 
des distancias, y que conmueven una es- 
tension considerable de terreno, sin que se 
note ningun nuevo volcan ni erupcion al- 
guna. Hay ejemplos de estos terribles ter= 
remotos que se han sentido á un mismo 
tiempo en Inglaterra, en Francia, en Ale- 
mania y aun mucho mas léjos; y se ha ob- 
servado que se estienden mas á lo largo 
que á lo ancho; que conmueven una ban: 
da ó zona de terreno con mayor ó menor 
violencia en diferentes parages, y que casi 
siempre los acompaña un ruido sordo, se= 
mejante al de un gran coche que corre con 
rapidez (*). Atribuyense estos efectos á que 
los terrenos estan interiormente llenos de 
galerías , que se dividen y dirigen hácia di- 
versos puntos. La mayor, parte de estas ca- 
vidades, que se comunican respectivamen- 
te, reuniéndose- ó partiendo de un centro, 
comun, pueden resentirse en un instante 
á remotisimas distancias de la co :mocion 
central. 


(*) Elaño de 1692 hubo uno que se sintió en In- 
glaterra, Holanda, Flandes, Alemania y Francia, 
estendiéndose porlo menos dos mil seiscientas leguas 
cuadradas, siendo mas violenta la conmocion en los 
montes que en los yalles, ; 
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ara entender bien cuáles puedan sel 
las causas de los terremotos, haremos lás 
observaciones siguientes. 
-— Siguiendo los principios de Laplace, 
fundados en la química pneumática, puede 
decirse que el granito se estiende en nues: 
tro globo desde las montañas de los con= 
tinentes hasta el fondo de los mares, y es= 
tá cubierto en todas partes de capas pizar= 
rosas-arcillosas, cuyos intersticios llenan los 
iluidos aeriformes, como el gas carbónico, 


el hidrógeno , el oxigeno, el ácido muriás 


tico , el flnido eléctrico etc. Estos agentes 
se inflaman ó por el ácido muriático, que 
introduciéndose en dichas capas se sobreoxi. 
da arrebatando el oxígeno ú los oxides me- 
tálicos, dinflamando al hidrógeno con quien 
se halla en contacto, ó por las detonaciones 
eléctricas que se comunican de unas en otras 
con la rapidez del rayo, y producen, aun 
en parages muy distantes, conmociones casi 
simultáneas en estas capas lapídeas. Dilata- 
dos por el fuego los fluidos aeriformes se 
esfuerzan d ocupar mayor espacio, y no 
pudiendo conseguirlo estando encerrados, 
quieren trastornar las rocas que los sujetan, 
de donde resultan las oscilaciones y vaive= 
nes violentos, esto es, los terremotos; fe= 
nómeno triste para la especie humana, con= 
tra el que las ciencias naturales no han en- 
contrado aun defensivo alguno poderoso, 
y cuyos efectos son tan terribles. 

No hay términos con que esplicar cuán 
funestas son estas especies de esplosiones. 
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Entre todas las catástrofes que desuelan la 
tierra, no hay nivguna tan formidable ,tan 
destructora, y que haga mas inútil toda la 
precaucion y todos los esfuerzos humanos. 
Cuando los rios salen de madre, inundan 
las casas y sumergen las provincias, toda= 
vía queda algun recurso al desgraciado la= 
brador, porque puede refugiarse álos mon= 
tes, ú oponer algunos diques al furor de 
las aguas; pero en un temblor de tierra to= 
da vigilancia es supérllua, y no basta pre- 
caucion alguna: apenas hay peligro de que 
no pueda uno escaparse. El rayo nunca lia 
consumido lugares: ni provincias enteras; 
la peste puede, es verdad:, despoblar las 
mayores ciudades, mas nunca las destruyo 
enteramente; pero la calamidad de que ha- 
blamos se estiende con un poder irresisti. 
ble por todó un pais, nada la detiene, y . 
sepulta pueblos y reinos enteros sin dejar 
casi rastro de sus ruinas. 

Desde que existe el universo , ha habido 
temblores de tierra, y los historiadores re- 
fieren algunos que son de la mayor anti- 
gñcedad. Posidonio dice que habia uva ciu» 
dad en Fenicia situada cerca de Sydon, 
que fue sepultada enteramente por un tem- 
blor de tierra, y que este no cesó de agitar 
la isla de Eubea , ya en un lugar, ya en 
otro , hasta que se abrió la tierra en el 
campo de Lepanto, y arrojó gran cantidad 
de tierra y de materias ¡inllamadas. : 

La ciudad de Antioquía ha sido destruida 
muchas veces con temblores de tierra, En 
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tiempo de Trajano fue abismada, y casi to. 
dos sus habitantes perecieron. En el de Jus- 
tiniano lo fue segunda vez con cuarenta mil 
almas; y cincuenta y dos años despues pa= 
deció un tercer terremoto con pérdida de 
sesenta mil personas. En la Pulla y en la 
Calabria ha habido mas temblores de tier- 
ra que en ningun otro pais de Europa; y 
es muy probable que si el monte Vesubio 
mo existiera, ó se llegase á cerrar, este pais 
desapareceria pronto dela haz de la tierra. 

En los viages de Mandelslo se leen las 
descripciones siguientes del temblor de 
tierra que sucedió el 26 de julio de 1591 
en la isla de San Miguel. Este temblor, 
dice dicho viagero , duró desde el 26 de 
julio hasta el 12 del mes siguiente. La Ter- 
cera y Fayal fueron agitadas al otro dia 
con tanta violencia que parecia daban vuel- 
tas; pero estos horrorosos vaivenes solo se 
repitieron alli cuatro veces, mientras que 
en San Miguel no cesaron un momento en 
mas de quince dias. Una ciudad entera 
llamada Villafranca fue asolada hasta los 
cimientos, y la mayor parte de su vecin- 
dario quedó sepultado bajo las ruinas: en _ 
muchos parages las vegas se transformaron 
en colinas, y en otros las montañas se alla- 
naron y mudaron de situación ; salió de la 
tierra un manantial de agua viva que cor- 
rió por espacio de cuatro dias, y despues 
se secó repentinamente. El aire y el mar 
todavía mas agitados formaban un estruen- 
do semejante al bramido de una multitud 
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de animales feroces, y muchas personas 
murieron de espanto. E 

La historia dela academia hace tambien 


“mencion de los temblores de tierra que se 


sintierou en Italia desde el mes de octu= 
bre:de 1702 hasta el mes de julio de 1703. 
Los paises que mas padecieron fueron la 
ciudad de Norcia y la provincia del Abru- 
zo; muchas veces acompañaron á los tem- 
blores ruidos espantosos en el aire, y. los 
hubo con mucha frecuencia reinando la 
mayor calma: al del 2 de febrero de 1703, 

ue fue el mas violento de todos, acom= 
pañó á lo menos en Roma una gran sere- 
vidad en el cielo y una gran calma en el 
aire; duró alli medio minuto, y en Aqui- 
la, capital del Abruzo, tres horas. Arrui- 
nó toda esta ciudad sepultando cinco mil 
personas bajo de sus ruinas, é hizo un 
gran estrago en las inmediaciones. 

Un monte que hay cerca de Sigillo, al- 
dea distante de Aquila veinte y dos millas, 
tenia en su cumbre una llanura bastante 
grande rodeada de peñascos, y despues del 
temblor del 2 de febrero se formó en el 
lugar de esta llanura un abismo, cuyo diá- 
metro era de veinte á veinte y cinco toe- 
sas, y jamas pudieron hallar el Fondo aun- 
que penetraron hasta trescientas toesas. Al 
tiempo de abrirse esta boca vieron salir 
lamas de ella, y luego un humo muy den- 
so que duró tres dias. Lima, una de las 
ciudades mas ricas de la América españo- 
la, está tan sujeta á estas terribles catás- 

19% 
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trofes, que ha sido: casi arruinada catorce 
veces en menos de dos siglos, 4 saber, 
desile el año de 1582 hasta el de 1746, en 
gue padeció su última ruina. En fin, el mas 
terrible temblor de tierra que en estos tiem- 
os haalligido 4la humanidad és el de Lis- 
dit mas de una tercera parte de esta ciu- 
dad fue destruida con sus moradores, y pe- 
recieroa en él mas de treinta mil personas; 
los destrozos se estendieror hasta España; 
la pequeña ciudad de Setubal quedó casi 
arruivada; otras recibieron bastante daño, 
y el mar elevándose sobre la calzada de 
Cádra, tragó todo cuanto halló en el ca= 
mino; los vaivenes de la tierra que atemo- 
1izaban la Europa, se percibieron hasta 
en Africa, y el mismo día que los habitan. 
tes de Lishva perecian, se abrió la tíerra 
cerca de Marruecos, y una poblacion en- 
tera de Arabes fue sepultada en los abis- 
mos (*). 
A tines del siglo xxvur y principios 
del x1x han esperimentado las varias regio= 


(%) Acaeció este memorable terremoto el dia pri- 
mero de noviembre de 1755 cerca de las diez de la 
mañana, y en los tres minutos de su duracion, no 
dejó alo ni edificio entero, pereciendo innume- 
rable gentío bajo de sus ruinas: repitió despues y 
acabó de arruinarlo todo, consumiendo el fuego que 
duró cinco dias los tristes restos del temblor. 

Tambien comprendió á la ciudad y puerto de 
Santa María y 4 toda la costa y tierra Írme de An- 
dalucia; en aquella ciudad apenas quedó casa mi 
templo que no se resintiese ó cuartease; en Sevilla 
padecieron infinito los edificios, y en otras ciuda» 
des poso menos, 
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nes della tierra de un modo asombroso, no 
solo de terremotos sino tambien huraca- 
nes, tempestades, meteoros Ígneos y otros 
fenómenos; pero especialmente en Euro= 
pa han sido mas frecuentes (*). 

y 


(*) En 13 deenero de 1804 se sintieron en esta 
Corte dos movimientos de oscilacion de poca fuer- 
za, seguidos de otros mas ligeros que. se, notaron 
en toda la poblacion. Esperimentáronse igualmente 
en la Carolina, Granada , Málaga y otros pueblos, 

- - Desde Madrid á Granada no cuusaron daño algu 
no; pero en esta Ciudad sufrieron bastante los edi- 
ficios, especialmente la Catedral y otros: en Mála- 
ga sucedió casi lo mismo, y las ciudades de Motril 
y Almuñecar padecieron infinito, 

En los terremotos de agosto y setiembre del mis: 
mo año se arruinaron casi enteramente los pueblos 
de Dalias, Berja, Roguetas y Adra, y mucha par- 
te del de Albuñol, habiendo sido sepultadas bajo 
lus ruinas mas de doscientas personas, En Almería 
se aplomaron unas trescientas casas, y hubo que 
apuntalar cerca de setecientas , quedando resenti- 
das todas las iglesias á escepcion de la Catedral, Los 
habitantes de estos pueblos tuvieron que estable= 
cerse en chozas en el campo. En los del partido 
de Uxijar se cayeron muchas casas, y apenas hay 
templo que no quedase sentido. Tambien en las vi- 
Mas Ae Mianiao del Cenete se han arruinado 
amas de cien casas , siendo muy pocas las que no 

- han esperimentado algun quebranto. 

En el temblor de tierra de 27 de octubre de 
1806 padeció tanto la ciudud de Santa Fe, que ape- 
nas quedó casa que no recibiese daños muy conside» 
rables, Igual suerte tuvieron varios pueblos de la 
vega de Granada, entre los cuales el de Chauchina 
y Pinos Puente fueron los que más esperimentaron 
os estragos del temblor; y asi en estas dos pobla= 
ciones como en Santa Fe perecieron mas de noveu- 
ta personas; las que se salvalon habitan en el cams 
po en chozas, y una de estas sirve de iglesia, 
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Mr. Le Gentil'en su viage al rededor 
del mundo habla del efecto que producen 
en el mar los temblores de tierra en los 
términos siguientes. 

Yo he observado, dice, que entonces 
los navíos que estan anclados son tan vio- 
lentamente agitados, que parece que to- 
das las partes de que se componen van á 
desunirse: los cañones saltan de sus cure- 
ñas, y la arboladara de los bajeles con es- 
ta agitacion rompe los obenques: apenas 
lo hubiera yo creido, si no me hubiesen 
convencido muchos testimonios unánimes. 
Concibo muy bien, añade, que el fondo 
del mar es una continuacion de la tíerra, 
y que cuando esta se halla conmovida co- 
murica su conmoción á las aguas que es- 
tan sobre ella; mas lo que no comprendo 
es este movimiento irregular del navío, cue 
yas partes todas tomadas separadamente 
participan de esta agitacion, como si no 
madase en una materia fluida y formara 
parte de la tierra. 

Mr. Shaw refiere tambien que en 1724 
estando á bordo de an navío argelino de 
cincuenta cañones sintió tres violentas con- 
mociones una tras de otra, como si cada 
vez hubiesen arrojadode un lugar muy al- 
to un peso de cuatrocientos á seiscientos 
quintales sobre el lastre; añadiendo que 
esto sucedió en un parage del Mediterrá- 
neo donde habia mas de doscientas bra= 
zas de agua. 

¡Quién podrá subsistir delante del Po- 
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dopoderoso cuanrlo manifieste todo su po- 
der, y quién le hará resistencia cuando se 
levante para juzgar las vaciones! La tierra 
tiembla y se conmueve á su presencia; los 
cimientos de los montes se trastornan y 
estremecen cuando se enciende su indig- 
nacion: Sul furor se esparce como un' fue- 
go, hace que se derritan los peñascos, y 
reduce á la nada todo cuanto es objeto de 
sus justas venganzas. ¡Quién no os teme- 
rá, ó Rey de los cielos y de la tierra! Sí, 
Señor, reconocemos y adoramos vuestra 
magestad soberana. Vuestros juicios son 
siempre rectos é incomprensibles; pero 
al mismo tiempo seis bueno y misericor- 
dioso. k a 

Ohalma mia, procura penetrarte bien de 
esta grande verdad. Aun cuando el Señor 
manifiesta sus juicios sobre la tierra , aun 
cuando consume paises enteros en el ardor 
de su ira, aun entonces sus caminos son 
respecto á otras partes del mundo yá su 
generalidad caminos de bondad y de sabi- 
duría, ¿Piensasacaso quesolo para destruirte 
dispone y ordena estas pasmosas conmocio- 
nes cuando puede hacerte desaparecer con 
an soplo? ¿Pudieras creer que necesitase el 
Altísimo servirse de todas las fuerzas de 
la vaturaleza para convertirte en polvo? 

“¡Ah! reconoce mas bien que hay unos. bi- 
nes mucho mas altos en estas catástrofes 
tan terribles, y que los terremotos mismos 
sirven en el plan del Criador para la con- 
servacion del todo. Y aun supuesto que al. 
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gunas aldeas, ciudades y provincias fue= 
sen sepultadas bajo sus propias ruinas; aun 
suponiendo que se destruyesen núllares 
de criaturas, ¿qué es todo esto en compa- 
ración del mundo entero y de la innume- 
rable multitud de criaturas que habitan el 
inmenso imperio de la creacion? Cree pues 
que todo cuanto hay mas espantoso en la 
naturaleza , todo: el mal aparente, todas 
las pretendidas imperfecciones del mundo 
son necesarias para su conservacion, y por 
lo mismo para que se manifieste en ellas 
la gloria de su Autor, 

¡Ser inmenso y omnipotente! yo os 
adoraré y bendeciré vuestro nombre aun 
cuando descargueis vuestro azote sobre la 
tierra, y aun cuando derrameis sobre ella 
el terror y la desolacion. Aun haré mas: 
descansaré con entera confianza en vues- 
tros paternales cuidados, Y si se aplana= 
sen los montes y cayesen al mar, si se des- 
truyese el mundo, vos sereis siempre mi 
apoyo, mi fortaleza y mi asilo: sí, vos 
séreis mi auxilio y mi protector en todos 
los males. Logre yo el testimonio de una 
buena conciencia, y nada tendré que temer, 
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y ense comunmente en la atmósfera ma- 
terias quese inílaman con mas ó ménos vehe- 
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mencia y bajo de mil formas diversas. Es- 
tos metevros deben su origen á las exliala- 
ciones que saliendo de las substancias de 
los tres reinos de la naturaleza se elevan á 
diferentes alturas de la atmósfera, se-Treu- 
nen en ella, se inflaman y disipan. De aquí 
dimanan los globos de fuego, las estrellas 
vagas Ó cadentes y Otros semejantes me- 
teoros, que se manifiestan bajo de varias fi- 
guras, ya inllamándose poco á povo en el 
seno de las capas aéreas donde estan es- 
parcidos, ya serpeando á manera de un 
riachuelo de fuego en la atmósfera, segun 
que la inflamacion los precipita unos sobre 
otros, ó los separa y disipa en varias direccio- 
nes. Deaquí provienen tambienestos fuegos 
fítuos que revolotean á algunos pies de la 
superficie de la tierra, que parece andar 
errantes sin direecion determinada, y gue 
causan tanto sobresalto á los ignorantes (*). 


(1) Las observaciones y esperimentos de estos 
útimos años pruebán bastantemente que la causa de 
estos fuegos es ya la materia eléctrica, ya el gas ó 
aire inflamable, y muchas veces la reunion de estas 
dos substancias. En efecto, como la materia eléc= 
trica , igualmente que los demas fluidos, tira siem- 
pre á equilibrarse , cuando en algun Ingar se con- 
densa demasiado ,- al salir de él para ponerse en 
equilibrio aparece bajo la forma de una llama mu 
sutil ; 4 la manera cue por la misma razon despide 
chispas un couductor electrizado. Por otra parte, 
removiendo con un palo el agua de los Ingares ce= 
nagosos, donde son mas frecuentes estos fnegos, se 
observa desprenderse de ella una cantidad conside» 
rable de gas, que se inflama al punto estendiéndose 
Ja llama bastante Jéjos con solo aplicar la luz de 
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Estos últimos meteoros parece que des- 
aparecen algunas veces y que se apagan 
repentinamente, sin duda cuando las re- 
tamas Ó los árboles les interceptan la luz; 
pero se vuelven á dejar ver en otros para- 
ges. Son bastante raros en los paises frios; 
y se asegura que en invierno se ven con 
particularidad en los sitios: pantanosos. En 
España, en Italia y en otros paises calien= 
tes son comunes en toda estacion, y ni 
la lluvia ni el viento los apagan. Obsér= 
vanse muy «le ordinario en los lugares don- 
de hay plantas y materias animales podri- 
das , como en los cementerios , muladares, 
sitios crasos y Cenagosos. 

La supersticion, que no se persuade á 
que semejantes fenómenos puedan ser efec- 
to de causas naturales, los mira con es= 
panto, y pocos espectadores hay que se 
atrevan á acercarse á ellos. La plebe igno- 
rante cree que son las almas de los difun- 
tos, Ó espíritus malignos que andan acá 
y acullá, y que se divierten en estraviar á 
los caminantes por la noche. n . 

Lo que únicamente puede haber dad 


lugar á esta ridícula opinion, es el haber= * 


se notado que los fuegos fatuos huyen de 
los que van tras ellos, y por el contrario, 
siguen á los que se alejan: tambien se pe- 
ganá los carruages que ruedan muy de pri- 


una bugía en aquel momento. Es consiguiente pues 
que muchas veces sea el gas quien sumivistre la ma= 
teria de estos fuegos, y el fluido eléctrico el agente 
que los inflame, 
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sa. Pero es muy fácil esplicar este fenóme- 
no; pues el que va en su seguimiento em- 
puja al aire, y por consiguiente tambien 
al fuego delante de sí; mientras el que le 
huye deja detrás de sí un espacio vacío 
que el ambiente llena al momento; lo que 
produce uña corriente de aire que va del 
fuego á la persona, y que arrastra el me- 
teoro necesariamente; por lo cual se obser- 
va que este se detiene, cuando aquella de- 
ja de correr. 

¡Cuán ingeniosos no son los hombres 
para atormentarse á sí mismos con vanos 
miedos y sobresaltos, que no tienen mas 
fundamento que una imaginacion desarre= 
glada! Para aborrarnos de muchos temo- 
res que nos atormentan, bastaria muchas 
veces tomarnos el trabajo de examinar me- 
jor los objetos que nos espantan, é inqui- 
rir sus causas naturales. 

Mas no solo estamos sujetos á error en 
órden á los fenómenos de la naturaleza; 
pues sucede lo raismo respecto á la moral. 
¡Con cuánto anhelo no buscamos los bie= 
nes de la fortuna, sin premeditar si mere= 
can tanto nuestro empeño ,y si podrán la- 
brarnos la felicidad que de ellos espera= 
mos! La mayor parte de los ambiciosos y 
avaros no son mas felices en seguir los ho= 
nores y las riquezas que el insensato que 
corre tras los fuegos fatuos, sin poder nun- 
ca alcanzarlos. En suma, ¿que fruto sacas 
mos de los contínuos esfuerzos que hace= 
mos para adquirir unos bienes que por su 


306 VEINTE Y SEIS 
naturaleza y duracion son tan semejantes 
á los.meteoros ligeros que vemos inflamar- 
se en el aire? Por lo comun los bienes 
terrenos huyen del que los sigue con tanto 
ardor, y le caben en suerte al que parece 
que los huye. 


VEINTE Y SIETE DE AGOSTO. 


Fuego ebeelrico: electiicidad. 
artificio 


Mas de medio siglo há que la electricidad 
presenta d nuestra vista fenómenos singu- 
lares, cuya causa parece pertenecer al sis- 
tema general de la naturaleza, Dase este 
nombre á la propiedad de un cuerpo pues- 
to en estado de atraer ó de repeler pajitas, 
plumillas ú otros cuerpos ligeros que se 
le ponen á cierta distancia. La materia eléc. 
trica 6 el fluido que por su movimiento 
produce estas atracciones y repulsiones, no 
es probablemente mas que una modificacion 
particular del fluido ígneo. Un cuerpo elec= 
trizado es aquel en que el fluido eléctrico 
está puesto en accion con el auxilio de la 
naturaleza Ó del arte. Este fuego se halla 
al parecer distribuido en todos los cuer= 
pos; pero sucede en esto lo mismo que con 
el aire, que no le perciben nuestros sen= 
tidos sino cuando se agita: de la propia 
Manera es necesario que roto el equilibrio 
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por una fuerza cualquiera, vuelva á res« 
tablecerse para que el fuego eléctrico sea 
sensible. 

'Podos los cuerpos pueden electrizarse; 
mas no todos:se electrizan del propio mo- 
do. Considerados con respecto á la elec= 
tricidad, púeden dividirse en dos clases. 
En unos se puede escitar y aumentar el 
fuego eléctrico por medio de la frotacion: 
otros no se electrizan, ó se electrizan muy 
poto por la frotacion, y solo reciben su 
fuerza eléctrica por la comunicacion con 
los primeros. Los cuerpos de la primera 
clase son principalmente el vidrio, la pez, 
la resina, el lacre, la seda, los cabellos y 
el aire; los demas, pero con epecialidad 
el agua y los metales, pertenecen á la se= 
gunda. Aquellos pueden ponerse en esta=. 
do de conservar la materia eléctrica rem 
nida en su masa; estos por el contrario la 
pierden tan presto como la reciben. 

Llámase máquina eléctrica un iustru- 
mento con el cual, por medio de una rue- 
da, se da un movimiento rápido á un glo: 
bo ó disco de cristal, que girando circu= 
larmente frota ó bien sea contra lá mano 
ó bien contra dos almohadillas de clin ó 
cerda forradas en badana. Por el efecto de 
esta frotacion adquiere el globo ó plano 
circular su vivtud eléctrica, que puede es- 
tenderse tan Jéjos como se quiera, por 
medio de barras de hierro, 6 de cadenas 
que tengan comunicacion con el globo. Si 
se-pone la mano sobre una de estas barras, 
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se siente un golpe bastante fuerte; y es= 
tando á obscuras se ve salir del punto del 
contacto una brillante chispa. Cuando mu: 
chas personas agarradas de la mano estan 
en seguida, esperimentan todas en el mis- 
mo instante la conmocion eléctrica, que 
puede hacerse mas ó menos violenta se- 
gun la mayor ó menor frotacion del disco. 
Tambien puede darse al fluido eléctrico la 
fuerza necesaria para matar, no solo gor- 
riones y otras avecillas , sino gallinas, ca- 
pones, gansos y aun ovejas. Se bace este 
esperimento por medio de boteilas de vi- 
drio llenas de agua y atadas entre sí con 
alambres, que comuniquen con el globo 
que está en frotacion, y de que ya habla- 
mos, Una brillante chispa, un gran ruido, 
una conmocion impetuosa, la inflamacion 
de las materias combustibles, y la muerte 
de los animales, son los efectos de este 
esperimento. Mas aun se manifiestan otros 
que son comunes á todas las esperiencias 
de este género, como es el olor del ajo, 
una agitación en el ajre, etc. 

Acercando la cara ó la mano á un con-= 
ductor terminado en punta, se advierte que 
emana de esta un torrente de materia eléc= 
trica; pero estas puntas que arrojan así el 
fluido, sirven tambien para atraerlo. Sá- 
bese igualmente que los caballos, los per- 
ros, los gatos y aun tambien los hombres 
pueden electrizarse hasta el punto de arro- 
jar chispas cuando se les frota. 

Quizá en lo sucesivo aprenderémos ca- 
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da vez mas á conocer la utilidad de este 
singular fenómeno de la naturaleza, del 
cual hemos sacado ya varias ventajas; par= 
que en nuestros dias se ha descubierto 
que la electricidad moderada adelanta la 
germinacion y el brote de los vegetales, y 
que producé los mismos efectos sobre el 
gérmen ó semilla de los animales; pues los 
huevos electrizados como se debe empo-= 
Man mas pronto que por el método ordina- 
rio. Los médicos pensaron aplicar á su arte 
la electricidad , y hay ya ejemplos de miem- 
bros perláticos que se han curado por la 
conmocion eléctrica (*). Ella ha dado lu- 
gará muevas conjeturas sobre el modo con 
que se forma el rayo,-y ha mudado las 
ideas que se teniah antes de este terrible 
meteoro. * 

Así recibimos de tiempo en tiempo 
nuevas soluciones de los enigmas que en- 
cierran las grandiosas obras del Criador. 
¡Cuán limitada es la capacidad del hombre, 
y cuan poco atiende á las cosas mas im= 


(') Ademas de la perlesía se han sanado con es- 
te fluido prodigioso otras varias dolencias , entre 
ellas las inflamaciones de ojos, sabañones, y el reu- 
matismo siendo reciente. alas facilita el méns= 
truo, y cura, ó al menos alivia, la sordera, gota 
serena ect. Véase el modo de administrar la elec- 
tricidad, y los efectos que produce en las citadas 
enfermedades y otras, en la Memoria de Mr. Mau 
duitz y en las de Mr. Masars de Cazeles, la descrip= 
cion de sesenta y dos enfermedades , de Jas cuales 
muchas se han minorado por este medio, y otras se 
han curado perfectamente, Tomo 2,? de la segunda 
edicion, pág. 330. 
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portantes que tiene diariamente á la vista, 

ues que los fenómenos de la electricidad 
e han sido desconocidos por tantos siglos! 
Aun al presente ¡qué pocos son los se- 
cretos de la naturaleza que se nos han re» 
velado! ¡Y cuántos no estarán siempre 
ocultos para nosotros hajo un misterio» 
so velo! 


VEINTE Y OCHO DE AGOSTO, 
ólecotadad natural: el varo. 


Ln hubiera creido jamas que la vir= 
tud con que los cuerpos ligeros son atrai= 
dos por un pedazo de ámbar, fuese reco» 
nocida algun dia como uno de los gran- 
des principios de que se vale la naturale. 
za para animar, conservar y sostener sus 
obras? ¡Qué cadena tan inmensa media 
entre esta atraccion y esos terribles rayos 
que amenazan á la tierra con una ruina 
próxima; entre estos espantosos meteoros 

aquel principio suave y tranquilo que 
insinuándose al traves de todos los cuer= 
pos animados, hace circular mas libre- 
fuente sus fluidos, y con ellos la vida y la 
salud! Los fenómenos mas opuestos , y los 
mas contrarios enla apariencia, deben su 
origen á una misma causa, esto es, á la 
electricidad, Una nube sombría se eleva 
del horizonte, estiende su denso velo sobre 
el azul del cielo, y oculta á nuestra vista 
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los rayos del sol. Lleva consigo la obscu- 
ridad, conduce en su seno el estrago y la 
muerte: precédela el terror, y síguela la 
desolacion. Entreábrese, y salen de ella 
mil fuegos centellantes, arrójanse y pre- 
cipitanse sobre la tierra. Un ruido sordo 
resuena en,los aires, que solo seinterrum- 
pe cou horribles estampidos: parte el ra= 
yo, y ya esas encinas orgullosas, cuya al- 
tiva cima desafiaba las tempestades, que= 
dan reducidas á polvo; ya esos soberbios 
edificios que parecian apostárselas al tiem= 

o, son la presa de llamas devoradoras, 
Baro no basta que el cielo encolerizado ar= 
roje por todas partes espantosos rayos, Si- 
no que tambien la tierra responde á su 
voz, y vomita fuegos, que á su vez van á 
abrasar los aires. 

Es un hecho constante que-el cielo 
y las nubes se hallan frecuentemente elec- 
trizados; sin embargo de que apenas se sa- 
be porque mecanismo se efectua este fenó- 
meno. Una barra de hierro colocada sobre 
apoyos incapaces de electrizarse por los 
cuerpos que los rodean, y situada en un 
lugar elevado, por ejemplo sobre la torre 
de un castillo ó la combre de un monteci- 
llo, se electriza por comunicacion cuando 
una nube electrizada se la aproxima ó la 
toca; y entonces substrae de improviso ó 
poco á poco el fuego eléctrico de que es- 
tá cargada la nube. Así es tambien como 
un hombre saca el fuego eléctrico con= 
densado en un conductor electrizado, ya 
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sea por el contacto inmediato, ya por me- 
dio de una cadena: mas hay esta diferen- 
cia) que la nube por su grande estension 
puede comunicar á la barra una cantidad 
de fuego eléctrico infinitamente mayor 
que el globo al conductor. 

Cuando la barra no comunica mas que 
con mubes ó vapores no electrizados, no 
da señal alguna de electricidad; pero si la 
nube ó los vapores estan fuertemente elec- 
trizados, entonces produce en grande to- 
dos los fenómenos que se observan en pe: 
queño en el conductor electrizado. Su 
punta arroja un torrente de materia lumi- 
nosaen forma de penacho: toda su super- 
ficie atrae y repele con violencia los pe- 
queños cuerpos contiguos; y si algun vi- 
viente viene á colocarse cerca y dentro de 
la esfera de su actividad, recibirá una con= 
moción capaz de darle la muerte súbita= 
mente. 

Los efectos del rayo se manifiestan por 
los estallidos que se dejan oir desde muy 
lejos,y por el incendio que causan: los edi- 
ficios tocados del rayo son muchas veces 
víctimas de las llamas: los hombres á quie- 
nes hiere, quedan negros ó abrasados; mas 
con todo hay ocasiones en que no se des- 
cubre en ellos señal alguna de fuego, y 
entonces es la violencia del golpe la que 
los ha muerto. Quedan despedazados sus 
vestidos, y cuando el rayo los ha hecho 
caer, ó los ha arrojado á alguna distancia 
del lugar en-que estaban , se halla llena de 
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agujeros la parte herida. Tambien hay oca- 
siones en que quiebra piedras muy gran- 
des, y en que se advierten sus estragos en 
los sitios donde cae. 

Los mismos efectos nos presenta la elec. 
tricidad aunque en un grado menor. Cuan- 
do se aumenta su fuerza por medio del 
agua, se sigue á las chispas eléctricas una 
conmoción muy sepsible: cuerpos bastan= 
te compactos quedan agujereados, mueren 
las aves y otros animales , y se ve que á ca- 
da chispa acompaña un golpe violento, El 
torrente de fuego que se escapa silvando 
de la punta de los cuerpos electrizados, es 
uno de los fenómenos que se hallan en el 
rayo; y aun en órdea á la ligereza, hay 
tambien la mayor semejanza. entre el rayo 
y la electricidad. Cuando en tiumpo de 
tempestad se cuelga al aire libre con cor- 
dones de seda una espada ó una cadena, 
estos cuerpos se electrizan. Si se arrima el 
dedo, salen de ellos chispas con estallido, 
y Cuya fuerza es proporcionada á la de la 
tempestad y 4su distancia (*). En una pa= 


(*) Para comprobar la identidad de la materia 
eléctrica con la del rayo se han hecho varios y repe= 
tidos esperimentos con el cometa eléctrico, echándo= 
le al aire en tiempo de tempestad, por cuyo medio 
se lan visto los mismos efectos que con la electri. 
cidad artificial; pues baja por la cadenilla un torren. 
te de electricidad que el cometa toma de la nube. 
Bertholon creia que si se empleasen globos aereos= 
táticos para eleyar mas bien el cometa, se precaye- 
rian por este medio algunas tempestades, 

El que quiera instruirse á fondo del modo de 
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labra, todos los efectos de la electricidad 
se manifiestan en tiempo de tempestad 5 y 
es imposible dudar que el relámpago y el 
rayo no sean cansados por un fuego eléc- 

trico muy violento (*). y 
Los nuevos descubrimientos de la quí- 
mica dan tambien mucha luz sobre la car 
sa de los rayos y de las tempestades. 'Prai- 
gamos á lamemoria que el hidrógeno y el 
oxigeno son los dos constitutivos del agua, 
Mientras estos principios reducidos á gas 
por el calóvico y la luz estan en contacto 
en frio uno con otro, ni producen inflama- 
cion, ni se forma agua; pero si se mezclan 
con un cuerpo inflamado, comprimiéndole 
fuertemente, ó agitándole violenta y pre= 


formar este ingenioso aparato, y. el 'de las flechas 
eléctricas), cuyos efectos vienen á ser los mismos 
que los del cometa, puede consultar la obra de 
Bertholon sobre los meteoros , donde se lee que 
Mr, Van-Swinden , profesor de física en Amister= 
dam, sacó chispas con el cometa, no solo en tievi- 
po de tempestad , sino aun estando el cielo sereno, 
Segunda edicion , tomo 2.2, pág. 336. 

(%) Generalmente se creia que el rayo bajaba 
siempre de la nube, hasta ES el Marques Scipion 
Maffei, en:su carta de 10 de setiembre de 17134 
Mr. Vallisnieri, profesor en la Universidad de Pa- 
dua, comenzó á dar noticia de sus observaciones, 
y á probar conellas que á veces subia desde la 
tierra. Este aviso llamó la atencion delos sabios, 
que observando con la mayor exactitud los fenó. 
menos de la tempestad y del rayo, adoptaron el pa- 
recer de Maffei; y creemos le adoptará igualmen= 
te cualquiera, que desimpresionado de la preo- 
enpacion vulgar leyere el capítulo cuarto de la Fou= 
dre ascendant, tomo primero de la obra ya citada 
de Bertholon, parte segunda , seccion primera, 
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«ipitadamente , entonces comienzan á com- 
binarse los dos gases, se efectua la com- 
bustion, y se forma agua. 

Parece que sucede un fenómeno aná- 
logo en la atmósfera, cuando mediante la 
chispa eléctrica vienen á combinarse algu- 
nas porciones de gas hidrógeno ú oxí- 
geno. Las detonaciones atmosféricas deben 
ser el efecto de la combustion de estos dos 
gases , que reducidos 4 agua ocasionan ne= 
£esariamente un vacío inmenso: así es que 
los truenos son frecuentísimamente segui- 
dos de una rápida lluvia, Es de creer que 
algunas lluvias de tempestad se deban tam- 
bien á una formacion instantánea de agua 
en la atmósfera. 

“Todo cuanto se nos figura funesto ó 
maravilloso en estos fenómenos naturales, 
desaparece pues á proporcion que nos fa= 
miliarizamos con las observaciones; y Cesa 
ria el temor supersticioso con que se miran 
por lo comun estos fenómenos, si reflexio- 
násemos sobre ellos por nosotros mismos, 
ó consultásemos á sugetos instruidos. Em- 
pleemos los conocimientos que acabamos 
de adquirir sobre la naturileza “del rayo, 
en desterrar, al menos en párte, el terror 
que se apodera tan fuertemente de nuestra 
alma al acercarse la tempestad; y en ade- 
lante contraigámonos mas bien á levantar 
nuestros ojos hácia el Señor que obra tan 
portentosos efectos á nuestra vista, No olvi- 
demos jamas que la naturaleza de la atmós- 
fera que nos rodea, hace este fenómeno 
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teria del rayo, se habia propuesto una idea 
mas filosófica que la de hacer esperimentos 
eléctricos. Pensaba que si se estableciese 
cierta comunicacion entre una barra de 
hierro colocada sobre un edificio y lo inte- 
rior de la tierra, la barra podria preservarle 
de una esplosion, recibiendo en sí el fluido 
de las nubes tempestuosas que pasasen cer- 
ca. Con este objeto se han construido en 
muchos lugares máquinas de esta especie, 
llamadas pararayos. 

Pónese en la parte mas elevada de un 
edificio una barra de hierro de forma ci- 
líndrica , terminada en punta, y cuya es- 
tremidad inferior se apoya en vidrio ma- 
cizo. Una cadenita de hierro asida ála bar- 
ra á algunas pulgadas mas arriba del apoyo, 
se dirige por un conducto de vidrio hasta 
la estremidad del tejado, del cual pende 
libremente para ir á parar á un pozo, ó en 
su-defecto se la internará hasta encontrar 
con tierra húmeda, pues la seca es mal 
conductor de la electricidad (*). Este apa= 
rato tan sencillo preserva al edificio de los 
efcctos del rayo, especialmente si para pre- 


(2) En los pararayos que se han puesto en Ma- 
drid bajo la direccion del Señor Bueno, se une á la 
estremidad inferior de la barra otra que baja por 
dentro de tubos de barro cocido por la parte esterior 
del edificio hasta un pozo ó tierra húmeda, porque 
como las paredes de nuestros edificios suelen tener 
bastante yesó , y este atrae la humedad, seria fácil 
que por las lañas de hierro con que se asegura la 
barra á la pared, se introdujese en esta la electri- 
cidad, y continuase por ella haciendo estragós. 
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cayer el orin se dora á lo menos la punta 
de la barra; pero ningun metal hay mas a 
propósito que la platina para dicha punta, 
por no estar sujeto Á tomarse de orin ni á 
derretirse. No siendo el trueno 1mas que 
una electricidad natural, comprimida en la 
nube que lleva el rayo en su seno, si esta 
nube viene á pasar sobre el edificio en que 
haya un pararayo, substraida por la punta 
de hierro la materia eléctrica que le con- 
tiene, pasa por la cadenita al pozo 6d la 
tierra lúmeda, donde revienta algunas ve- 
ces de una manera sensible, otras de un 
modo espantoso, pero siempre sin riesgo. 

No estuvieron de acuerdo los físicos 
sobre los pararayos; unos miraron sus ven= 
tajas como incontestables; otros pensaron 
que la accion de tales instrumentos era de- 
masiado débil para defender el edificio; 
pues sería, decian estos, impedir por me- 
dio de un simple tubo que rebosase un 
grande rio, pronto á salir de madre. Aun 
algunos han pretendido que los pararayos 
eran mas propios para escitar la caida del 
rayo sobre el edificio, que para preservar- 
le; mas no se puede dudar de la utilidad 
de estas máquinas, especialmente despues 
que la esperiencia ha enseñado que una 
esplosion que por otra parte parecia n= 
evitable, se habia hecho sobre la punta 
misma del pararayo, sin que por esto pa- 
deciese el edificio (*). Presentóse hace 

(*) Entre otros muchos hechos que pudiéramos 
citar, bastará por si solo el que trae Ingenhonzs 
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algunos años á la Academia de las Cien= 
ciasuna de estas barras en que habia cai- 
do un rayo, y cuya punta estaba roma, 

- cual si se hubiese fundido. El fluido eléc= 
trico habia seguido la comunicacion esta- 
blecida entre la barra y las entrañas de la 
tierra, dejando intacta la casa. Pero es ne- 
cesario multiplicar los pararayos cuando 
se quieren situar en edificios de alguna ma- 
yor estension; no deben estar tampoco de- 


para destruir las quiméricas invectiyas con que ín- 
tentaron algunos desacreditar el yenturoso proyec= 
to del aparato de Franklin, 

En los Estados del Conde de Orsini de Rossem= 
berg, Gentil-hombre del Emperador, en Carintia, 
hay en la cima de un monte un campanario que 
en todos tiempos ha sido el blanco de los rayos, y 
con tanta frecuencia, que-durante el verano no se 
celebraba en la iglesia por las desgracias que ha= 
bian sucedido. El año 1730 nos dice Ingenhonzs 
quedó reducido á cenizas por un rayo, Se constrú= 
yó de nuevo; pero al arruinarse otra yez Á poco 
tiempo fué mas fatal su snerte, pues cayeron ra= 
yos cuatro ó cinco veces por año, y en una misma 
tempestad diez yeces, caso sin ejemplar, y cinco 
en 1778, habiendo sido el último tan violento que 
la torre empezó á desmoronarse , y el Conde se vió 
precisado á mandarla demoler. Se leyantó por ter- 
cera yez poniéndole un pararayos rematado en pun- 
ta, y no volvió á suceder desastre alguno , pues solo: 
una yez cayó un rayo desde este tiempo, y el golpe 
fué tan ligero que ni aun derritió la punta del con+- 
ductor, sín recibir daño alguno el campanario. 

Sigaud de la Fond dice que desde que los ingle= 
ses han puesto su confianza en esta propiedad asom= 
brosa de las puntas, ha respetado el rayo sus edifi- 
cios. En España se va haciendo cada dia mas gene- 
ral el uso de este apreciable descubrimiento, Segun 
da edicion , tomo 24", pág, 301 y 932, 
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masiado cercanos para que no se dañen 
unos á otros, ni demasiado apartados á fin 
de que las diferentes esferas de su activi. 
dad no dejen ningun espacio intermedio: 
Ja distancia de sesenta pies entre uno y otro 
pararayo es la que se regula ser bastante. 

Nose limita el pararayo á substraer en si= 
lencio , como se ve, el luido eléctrico, aun= 
que no deja de ser apreciable este beneficio; 
sino que su momento decisivo es aquel en 
que anunciando todo una esplosion próxi- 
ma, se presenta á recibirla, y determina al 
fluido 4 tomar la senda designada de ante= 
mano por el físico al lado del edificio, que 
queda libre aun de la conmocion causada 
por el estruendo. 

' Notenemos todavía conocimientos bas- 
tante ciertos sobre la manera con que se 
electrizan las nubes; mas algunas esperien= 
cias pueden servir para esplicar la transmi- 
sion de una pequeña cantidad de fluido 
eléctrico que toma el aire de los objetos 
terrestres. Se ha observado que los cuerpos 
que se convierten en vapores quitaban á 
los vasos aislados con quienes estaban en 
contacto, parte de la electricidad pro-= 
pia de estos cuerpos. Por esta' electricidad 
es como se esplica la formacion de aque= 
llos meteoros llamados vulgarmente estre- 
las vagas, y-de los globos inflamados que 
atraviesan rápidamente el aire, y se des- 
vanecen con una esplosion. Es verisímil 
que estos meteoros se deben al gas infla- 
mable que se desprende pe las lagunas, y 

14: 


s 


322 VEININ Y NUEVE 
sse eleva despues hasta cierta altura de la 
atmósfera, donde se enciende por el con- 
tacto del fluido eléctrico, 

Ademas de estos efectos que pertene- 
cen propiamente á la física, hay otros mu- 
chos, que para observarlos necesita esta 
ciencia de la historia natural. Conocíase 

mucho tiempo habia un pez del género de 
las rayas, llamado torpedo , por haberse 
notado que causa cierto entorpecimien= 
to en los miembros del que le toca. Los 
esperimentos mas decisivos han verifica- 
do las conjeturas que atribuian este fenó= 
meno á la electricidad. Muchos espectado- 
res puestos en circulo, y de modo que el 
primero comunicaba con la superficie in- 
ferior del pez; sintieron la commocion al 
momento en que el último tocaba con el 
escitador la superficie superior. La anato- 
mía ha descubierto en el cuerpo de este 
pez mo órgano particular donde tiene el 
animal la facultad de escitar un movimien- 
to alternativo de contraccion y dilatacion, 
del que parecen resultar las dos especies de 
electricidad que residen:en las dos super- 
ficies de su cuerpo, y producen en las per= 
sonas inmediatas los efectos de la botella 
de Leyden. 

¿La misma virtud se ha observado en 
otros muchos peces, como en la anguila 
de Surinam, y el temblon del Niger. La 
electricidad de estas anguilas es mas activa 
que la del torpedo; pues haciendo en ellas 
el esperimento se ha llegado aun á perci- 
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bir la chispa entre dos cuerpos metálicos 
situados á cortísima distancia uno de otro, 
y que comunicaban con los cuerpos al tra- 
ves de los cuales se descargaba la electri- 
cidad, 

Los peces dotados de esta virtud se va- 
len de ella como de una arma invisible 
| para trasmitir por el agua una violenta 
| conmocion á otros peces, y despues de 
| haberlos aturdido se lanzan sobre ellos y 
| los devoran. Aquí se puede decir á la le= 
| vwa, que el vencedor arroja rayos subre su 

enemigo. 

La mineralogía presenta tambien sus fe- 
nómenos particulares de electricidad En 
efecto, varias piedras, y la turmalina entre 
otras, tienen la propiedad de electrizarse 
por el calor que produce en ellas el mis- 
mo efecto que la frotacion en las piedras 
ordinarias (+). 

:A pesar de los progresos que ha hecho 
en nuestros dias la teoría del fluido eléc- 

| trico, nos resta mucho que saber sobre 

| la materia; pues se presentan aun sin so- 
lucion muchas cuestiones importantes. Por . 
ejemplo: ¿cómo obra el calórico para elec- 
trizar un cuerpo? ¿De qué modo produ= 
ce la frotacion este efecto? ¿De dónde pro- 
viene la luz que acompaña al penacho ó 


« —(*) En el dia conocemos cinco minerales que 
tienen esta propiedad, que son la turmalina , el to- 
pacio y la zeolita; una sal que es el borato magne- 
pcia: natiyo, y el óxido de zinc cristalizado 
fósil, 
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chispa eléctrica? ¿No habrá quizá en este 
caso una verdadera combustion ? ¿Qué 
influencia es la que tiene la electricidad 
en muchos fenómenos notables, como las 
auroras boreales? etc. etc. 

Estas cuestiones son como otras tantas 
adarajas que quedan en el vasto edificio 
que erige con esta mira la teoría; y la vis- 
ta sola de las partes delicadas donde se 
han dejado, anuncia la dificultad de hallar 
asi materiales como manos propias para 
emplearlos con buen éxito. ¿Quién podrá 
aun asegurar que entre estos objetos no 
haya algunos del todo impenetrables al 
espíritu humano? 
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pottóntanos cada instante la utilidad 
de este fluido brillante y sutil que ilumina 
y da colorá toda la naturaleza, que hirien- 
do nuestros ojos presenta al alma la imá= 
gen de los objetos sensibles, y pinta en ella 
su figura, situacion y colores. ¿Pero de 
dónde emana la materia luminosa? ¿Es 
acaso una substancia particular esparcida 
por todas partes, y que solo necesita para 
brillac ser agitada por el cuerpo lumino= 
so? ¿O sale mas bien sin intermision del 
«sol y de las estrellas? 
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La luz parece ser un torrente de molé: 
“culas infinitamente pequeñas que el cuer- 
po luminoso despide continuamente de su 
seno, y que con una velocidad incompa= 
rable se dirige en línea recta á distancias 
| indefinidas. En efecto, concibiendo al sol 
y á las estrellas como unos hornos inmen= 
sos en quienes existe un fuego muy activo 
violento, se formará idea de la: teoria 
de la luz. Estos hornos arrojan de sí una 
infinidad de torrentes de una materia su= 
| tilísima que atraviesa la inmensidad del 
| espacio" con el mas rápido movimiento: 
de aqui provieúe la portentosa Velocidad 
| de la luz, y su direccion en línea recta y 
en rayos divergentes. Esta materia suma= 
mente elástica encuentra á veces substan= 
cias que no puede penetrar de donde re: 
sulta la reflexion de la luz por la oposi= 
cion de un cuerpo impenetrable 4 sus ra: 
yos. Cuando estos caen oblicuamente en 
un cuerpo diáfano que resiste mas ó me- 
nos á su primitiva direccion, la deben mu- 
dar, de lo cual dimana la refraccion de la 
luz al pasar de un medio á otro mas ó 
menos penetrable. Los fenómenos de la 
reflexion de la luz son el objeto de la catóp- 
trica y los de la refraccion de la dióptrica. 
| No penetrando el fuego-sino con len= 
titud el vidrio y otros cuerpos transparen- 
tes, la luz incomparablemente mas sutil 
los atraviesa en un instante. Es preciso pues 
que los poros del vidrio den paso franco á 
la luz, sin hallar el menor obstáculo al 
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penetrarlos, en vez de que el fuego como 
menos sutil encuentra mayor resistencia, 
El fuego se mueve tambien mucho mas 
lentamente que la luz. Póngase un brasero 
encendido en un cuarto, y solo le calen= 
tará por grados: por el contrario con la 
luz de una bugía se alumbra todo él de 
repente, y en un momento se ve desde to- 
dos los puntos adonde pueden llegar sus 
rayos, Dedúcese de estos hechos que el 
fuego y la luz no son substancias diferen- 
tes, sino una substancia diversamente mo= 
dilicada, respecto á que casi siempre las 
vemos ir juntas y que la una pude OCA= 
sionar la otra. Aun quizá no habrá mas 
variedad entre las dos.que el que la luz 
esté dotada de una velocidad suma; y al 
contrario el "calórico ó el fuego sea sí el 
mismo principio, pero privado de este mo- 
vimiento progresivo, 

Las propiedades y efectos de la luz no 
son menos incomprensibles que su natu- 
raleza, Es prodigiosa la rapidez con que se 
propaga. Y si no fuese mayor su velocidad 
que la del sonido, gastaria diez y siete años 
en llegar desde el sol hasta nosotros; pero 
para esto sólo necesita ocho minutos y 
trece segundos. En tan corto espacio de 
tiempo corre un rayo del sol muchos mi- 
llones de leguas, y mas de cincuenta mil 
en un segundo; y como el sonido no an= 
da mas que mil doscientos cincuenta pies 
por segundo, es menester que un globito 
de luz sea mas de ochocientas mil yeces 
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mas sutil que una partícula de aire, aun- 
que esta no puede verse ni con la simple 
vista, ni aun con los microscopios que mas 
aumentan los objetos, Aun hay mas: sin 
embargo que es tal la velocidad de una 
bala de cañon que en un segundo. corre 
seiscientos doce pies, si soponemos con los 
mejores astrónomos (*) que la distancia de 
la estrella mas próxima es mas de cuatro 
mil setecientos veinte y siete millones de 
veces mayor que el radio de la tierra, re- 
sulta que para llegar sus rayos á nosotros 
corren cuando menos un espacio que una 
bala de cañon, aun conservando siempre el 
mismo impulso, no le andaria sino en mas 
de cinco millones y medio de años. ¡Cuán 
sutiles pues deben ser las moléculas de la 
luz para no ocasionar los mayores estragos 
sobre la tierra, respecto á que su velocidad 
es mas de un millon de veces mayor que 
la de la bala que sale del cañon! Si tuvie- 
sen alguna proporcion con los menores 
cuerpos que puede concebir nuestra ima- 
ginacion, su masa multiplicada por tan es- 
cesiva velocidad tendria una fuerza capaz 
de dar la muerte á todos los vivientes, de 
arruinar los bosques, los edificios, las ro- 
cas mas duras, y de producir en todas las 
partes de nuestro globo las conmociones 
mas violentas. 

La espansion de la luz no es nrenos in- 


(*) Astronom. de Lalande tom. 3, parag. 2782, 
seconde édition, 
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comprensible que su sutileza; pues el es= 
pacio por donde se difunde no reconoce 
otros límites que los del universo: de aqui 
nace que unos objetos tan distantes como 
los cuerpos celestes puedan divisatse con 
la simple vista Ó por medio de los teles= 
copios; y si tuviésemos instrumentos que 
alargasen nuestra vista hasta donde llega 
la luz, veríamos los cuerpos colocados en 
“las estremidades del mundo. 

No obstante que nuestro entendimien= 
to es demasiado limitado para profundizar 
todoslos fines que Dios se propuso enórden 
á las propiedades de la luz; con todo po- 
dríamos esplicar facilmente muchos fenó- 
menos que tienen relacion con ella si nos 
dedicásemos á este estudio con una aplica: 
cion conveniente. ¿ Por qué, por egemplo, 
se propaga la luz á todas partes con tan 
prodigiosa ligereza, sino para que un sin 
número de objetos pueda verse á un mis- 
mo tiempo por una infinidad de personas? 
Si los rayos se mueven con tanta rapidez, 
¿no es para que podamos descubrir pron- 
tamente aun los objetos mas lejános? Si 
fuese mas lenta su propagacion , nacerian 
de aqui grandes inconvenientes para la tier= 
ra: la fuerza y actividad de la luz se debi- 
litarizn en estremo; los rayos serian mu- 
cho menos penetrantes, y solo se disiparia 
la obscuridad con trabajo y lentitud. ¿Por 
qué las partículas de la luz son de una 
sutileza casi infinita, sino para que puedan 
pintar los objetos aun en los ojos mas pex 
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queños? ¿Por qué estas partículas no som 
mas densas? ¿Por qué-son tan raras sino 
para que no nos deslumbren con su brillo, 
ni nos incomoden con su calor, ni como 
ya hemos advertido nos ofendan el órgano 
de la vista? ¿Por qué son refractados de 
tantosmodos los rayos, sino para que lo= 
gremos distinguir mejor los objetos que 
se nos presentan? 

Asi es como el Criador se propone 
siempre la utilidad y el bien general de 
sus criaturas, ¡Cuánto agradecimiento no 
os debo pues, ó Padre de la luz; por tan 
sabias y benéficas disposiciones! Si no hu- 
bierais criado la luz, ¡qué de manantiales 
de júbilo no nos faltarian, y en qué es- 
trecho círculo no estarian encerrados 
nuestros conocimientos y nuestras' 0cu- 
paciones! 


TREINTA Y UNO DE AGOSTO. 
wersitad. de los colores. 


Co considero la uniformidad y tris- 
teza que se notarian en nuestros jardines 
y campiñas, la confusion que reinaria en 
todos los objetos si no hubiese en ellos mas 
que un solo color, reconozco aun en esto 
la sabia bondad de Dios que por la varie- 
dad de tintes quiso multiplicar y diversifiz 
car nuestros placeres. Si no hubiera teni= 
do el designio de colocarnos en una habi= 
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tacion agradable, ¿para qué habria ador= 
nado todas sus partes de pinturas tan bri= 
llantes y tan varias? El cielo y todos los 
objetos destinados para verse de lejos 
fueron pintados en grande; asi es que la 
magnificencia y el brillo son su carácter. 
Mas la ligereza, la finura y Jas gracias se 
hallan en los objetos que se deben ver de 
mas cerca como las hojas de los árboles, 
las aves y las flores. 

Ya hemos admirado las proporciones 
que puso la suprema sabiduría entre nues- 
tros ojos y la luz: no son menos dignas 
de nuestra atencion las que estableció en- 
tre la luz y la superficie de los cuerpos, 
pues de ellas resultan los colores. Áunque 
cada rayo de luz parece simple, la reftac. 
cion le divide en otros muchos, y de aquí 
nacen los colores. Si volvemos hacia el sol 
un prisma ó vidrio triangular, ó si com 
este prisma recibimos uno de sus rayos 
que eutre por un pequeño agujero en un 
cuarto bien cerrado, se nos presentará el 
mas bello arco íris. Este rayo de luz ca= 
yendo oblicuamente sobre el prisma se 
refrange en él y se divide en otros siete, 
cada uno con su color propio. La imágen 
que produce esta refraccion ofrece siete 
fajas distribuidas bajo un órden constan= 
te, que comenzacdo por la parte inferior 
es este: rojo, naranjado, pajizo, verde, 
azul, púrpura y violado, mediando entre 
eada uno de estos colores ciertos matices 
ó medias tintas. 
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Losrayos cuyos colores estan menos ele= 
yados, como el rojo, naranjado etc., son los 
que menos se doblan en el prisma; de don= 
de se sigue que cada rayo tiene su grado 
derefrangibilidad, Haciendo pasaráun mis- 
mo tiempo por muchos prismas uno de es- 
tos rayes, conserva el mismo color que 
presentó al principio, sin dividirse en otros 
nuevos: prueba incontestable de su inmu- 
tabilidad. Al contrario, si sereciben en una 
lente los siete rayos divididos con el fin de 
reunirlos en uno solo, resulta una imágen 
redonda y de un blanco brillante: cuando 
solo se presenta la lente á cinco ó seis de 
estos rayos, no dan mas que un blanco 
pálido; si se reunen dos, resulta un color 
que participa de uno y otro. Cada mano- 
jito de luz es un conjunto de siete rayos, 
cuya reunion forma el blanco, y su division 
los siete colores primitivos é inmutables, 

¿Cuál es el manantial de esta infinita va- 
riedad de colores que diferencia los cuer= 
pos y hermosea todas las partes de la na= 
turaleza? Los colores no son inherentes á 
los objetos colorados, pues que la garganta 
de un pichon, las plumas de un pavo, las 
telas que llamamos de aguas, mudan de 
color segun sus posiciones: la superficie 
delos cuerpos está constituida de manera 
que reflejan ciertos rayos colorados, mién= 
tras que absorven otros en sus poros. Así 
cuando una superficie hace resaltar todos 
los rayos de luz, el cuerpo parece blanco, 
rojo si los absorve todos, escepto este co= 
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